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    Prólogo 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Ésta es la segunda entrega de una saga, de una trilogía a la que he dado en llamar EDISCA, en honor al actual pueblo de Aledo (Murcia) al que le he asignado este imaginario nombre ibero. Toda la saga es simplemente un relato de aventuras, una aproximación a la historia y modo de vivir de las gentes de la antigua Mastia ibera, la actual zona geográfica de Cartagena. Una historia de ficción en el marco histórico de la época de las guerras púnicas, que enfrentaron a las dos más poderosas ciudades de aquel momento: Roma y Carthago. 
 
    No hay pues entre sus páginas un rigor histórico a ultranza, porque este libro no es un tratado de historia. No obstante he intentado fijar lo más exactamente posible, tanto el entorno histórico y las fechas, como los personajes que en realidad vivieron en aquellos años y que hicieron que todo aquello sucediera.  
 
    Personajes reales como Aníbal, Escipión el Africano, Lucio Emilio Paulo, Cayo Sempronio Graco, Catón, Polivio, etc. acompañan en esta novela a los imaginarios de Aevil, Aurelia, Corvino, Mamulae y otros más, que entre todos dan forma y vida a esta ficción histórica. Desde aquí pido perdón por los posibles errores e inexactitudes que se puedan encontrar en el relato, porque siempre serán ajenos a la obra en sí y no variarán la esencia del relato de la historia ficticia de los personajes principales. 
 
    No es fácil escribir la segunda parte de cualquier historia y darle continuidad a la misma, y en ello me he esforzado al máximo. He reutilizado personajes de la primera entrega y añadido los nuevos de ésta para darle al conjunto una unidad, una coordinación necesaria, una afinidad de estilo y una esencia necesaria para que sean dos historias en una sola, pero independientes. Ojalá lo haya conseguido. 
 
    Quiero dar efusivamente las gracias a todos aquellos que me ayudaron con su trabajo, sus ideas y sus palabras de ánimo a que esta novela viera la luz. 
 
    A todos los componentes de la Asociación Cultural Caja de Semillas, a la que pertenezco, por su empuje constante y consejos prácticos que me facilitaron el trabajo de composición de la historia. 
 
    Gracias especialmente a Paco Provencio, porque acabada la lectura de la primera parte de la saga titulada “En el nombre de Roma”, me EXIGIÓ que escribiera ésta segunda. 
 
    Gracias igualmente a Juan Eslava Galán, a Gillian Bradshaw, a Bárbara Wood, a Ben Kane, a José Luis Corral, a Joao de Aguilar y John Stack que, con sus maravillosas novelas me proporcionaron la ambientación necesaria para revestir lo que simplemente es una pequeña novela de aventuras. 
 
    Gracias de todo corazón a mi familia, que soportó con paciencia mi aislamiento por tantas horas y días que necesité para escribirla. 
 
      
 
    Punta Brava, verano de 2016 
 
      
 
       
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En Edisca (la actual Aledo), un lugar de Mastetania, Iberia. 
 
    Yo soy Aevil, hijo de Irdor y de su esposa Elidora y autor de todo esto que aquí está escrito. Yo asumo toda la responsabilidad sobre este libro, toda, aunque mi intención será contar toda la verdad de lo vivido pero tan sólo, lo advierto, bajo el prisma de mi verdad. No está escrito para mi alabanza ni para la de mi familia, ni siquiera para la de los dioses que en él aparecen, mudos testigos de la Historia en la que los humanos nos empeñamos en hacerles intervenir a toda costa, a pesar de su permanente y fría lejanía. No busco la inmortalidad por mis escritos porque ni dios ni rey fui, pero sí dejar patente las glorias y miserias que viví, las amargas pruebas y las pérdidas en vano de tanta gente que vivió a mi alrededor. Ya viejo y cansado no me atormenta hoy ni el deseo ni alcanzar la gloria, sino el de perseverar en mi condición humana y, después de echarme en brazos de la muerte, reunirme tras La Puerta con toda mi familia, mis ancestros, y hacerlo con la frente alta de aquel que intentó no arrodillarse nunca ante humano alguno, aunque siendo sincero sí que hubo de hacerlo, y más de una vez a su pesar, porque la  vida impone a sangre y fuego sus normas. 
 
    No hay nada nuevo bajo el sol y el hombre, el rey de la mentira y la traición, no cambia a pesar de los siglos, aunque refine sus hábitos y enmascare su lengua con buenos propósitos. 
 
    Aun sabiendo lo inútil de esta intención, todavía dentro de mi corazón queda la ligera esperanza de que mis palabras, grabadas en estos pergaminos, me sobrevivan y, siendo leídas, atemperen en justicia los actos de ese posible  lector. No espero elogios de mis palabras ni siquiera comprensión. Que ellos, los lectores, tampoco esperen aprender de mi saber, ni enriquecer su interior a costa de lo leído aquí, porque ni ejemplo soy para nadie ni esa es la intención de este libro. 
 
    Mi vida ha pasado como en un remolino de años, arrastrado por el vértigo voraz de mi propia vida, inmerso en guerras que no eran mías ni me interesaban. Guerras cargadas de razones contra el enemigo, cruentas y despiadadas y que al final tan sólo conseguían que todo quedara exactamente igual. Nada cambia y el hombre menos. La inocencia se pierde pronto y el corazón se endurece. Lo que hoy se oculta, mañana sale a la luz llanamente. Qué verdad es ese dicho egipcio que asegura: “Echa un hombre al río, sumérgelo y sacarás un hombre empapado. Cuando se sequen sus vestiduras, será el mismo de siempre”.  
 
    He vivido mucho más que otros muchos hombres. Hoy ya sólo me queda la voz de mi conciencia. No siempre fue así. De joven escuchas la voz de la violencia, la del deseo, la de la envidia, la de la ira… Hoy en la de mi conciencia tan sólo habita el silencio. 
 
    No siento aflicción ni amargura por lo vivido. Tan solo fatiga. Espero tener tiempo suficiente para amontonar estos y otros pergaminos donde iré anotando todo aquello que quiero dejar escrito. 
 
    Creo que antes de comenzar cualquier historia es de obligado cumplimiento el presentar al protagonista principal de ella y autor de este escrito, en este caso. 
 
    Yo nací bajo el yugo de Roma y eso, para bien o para mal, condicionó toda mi vida, toda. 
 
    Como ya dije antes, mi nombre es Aevil, hijo de Irdor y su esposa Elidora, la romana, como la llamaron en el pueblo. Nací en Edisca, un poblado mastieno encaramado en una imponente peña desde la que se divisa un enorme valle, una llanura ligeramente ondulada y matizada por una amplia paleta de colores en la que los verdes apagados y los amarillos pajizos dominan sobre algún que otro rojo o anaranjado. 
 
    Cuando mi hermano Endomio y yo nacimos, mi padre fue efusivamente felicitado por sus vecinos porque, al hecho poco frecuente de tener dos hijos de un único parto, se sumaba la suerte de que ambos fueran varones y, además, con el augurio indiscutiblemente favorable de haber sido bajo la presencia de un águila volando a la derecha del sol. 
 
    Toda mi vida he llevado conmigo el recuerdo intangible de aquellas tardes de mi niñez en las que, en compañía de otros niños de mi edad, nos sentábamos al borde la muralla, colgando las piernas al vacío y observando extasiados aquel extraño espejeo que, a veces, se veía al fondo del paisaje, al otro lado del valle, al sur y que, según algunos que lo habían visto, era el mar. 
 
    No tuve más hermanos y Endomio y yo vivimos y crecimos bajo el amoroso cuidado de nuestra madre. Mi madre era romana. De la Campania italiana, según ella. Nació esclava y su amo la libertó para que se casara con Irdor, mi padre. Le pagó así un viejo favor anterior. Era morena, de cuerpo breve y enjuto pero bella, muy bella, y sobre todo dulce, con esa dulzura serena que da una conciencia en paz.  
 
    Mi padre, Irdor, fue un guerrero mítico en la memoria del poblado. Aún hoy, después de tantos años de su muerte, su nombre corre de boca en boca como protagonista de su historia, engrandecida, a veces demás, con tintes de leyenda y tragedia griega. Mi padre era para todos el “Vengador de Edisca”. El guerrero mastieno que persiguió y acabó con la vida del tribuno romano que, con engaño y traición, arrasó el poblado masacrando a todos sus habitantes, todos. Lo persiguió hasta la mismísima ciudad de Roma y allí le mató. Aún se cuenta más o menos así - cada cual aumenta lo que quiere en su versión - en las noches de invierno alrededor del fuego del hogar o en las lánguidas y plácidas noches del verano de estos lares, compartiendo una jarra de caelia, la espesa cerveza de trigo. 
 
    Yo siempre lo veía, desde mi cuerpo de niño, como un gigante poderoso, fuerte, recio, duro… pero sencillo y tierno cuando estaba con nosotros, sus hijos. Hablaba poco y sus vecinos le respetaban por su carácter justo y ecuánime. Hasta el régulo solía pedirle consejo ante cualquier decisión espinosa. Aparte de esto, recuerdo que Cofréico, el regulo, tenía hacia mi padre una amistad rayana en la devoción. En la toma de Mastia, que ahora se llama Carthago Nova, por Escipión el Africano, Cofréico era el patrón de mi padre y él, como equario suyo, estaba obligado por la “devotio” a luchar espalda contra espalda con él en el campo de batalla y morir, suicidándose ritualmente, si así lo hacia Cofréico, su patrón, en el combate.  
 
    Era la ley.  
 
    Sigue siendo la ley.  
 
    Pocas cosas han cambiado desde entonces en Edisca salvo que mi poblado ha sustituido su amo cartaginés por otro romano. Mi padre fue mercenario con los cartagineses luchando junto a Magón Barca en Mastia contra Publio Cornelio Escipión “El Africano” y ahora, bajo el dominio romano, yo lo he sido con los cónsules Lucio Emilio Paulo y Cayo Atinio  
 
    Al ir aproximándome a la vejez, mis sueños se subliman volando hacia los días de la infancia. Recuerdo, bajo una pátina nebulosa, los juegos de mi niñez con los demás niños del poblado. Las correrías, los juegos en pandilla, las peleas, las batallas más o menos incruentas según acabaran, pero que continuaban al día siguiente sin rencor acumulado. 
 
    Aún los oigo, los veo, los siento, los percibo correteando a mi alrededor. Huelo aún aquel viento. Aún siento aquel mismo calor, envuelto en el azul intenso de aquellas tardes de verano. 
 
    Lo recuerdo, lo recuerdo todo. 
 
    De ese tiempo llevo grabado en mi mente el soñoliento olor de la piel de mi madre cuando me tomaba en sus brazos. 
 
    Sería injusto pensar que todos aquellos tiempos fueron más bellos y mejores que los actuales, pero seguro estoy que en aquellos veranos - en realidad un único y largo verano - fui feliz. Nadie hay, ni pobre ni rico, cuya infancia no guarde algún destello de júbilo y la alegría de evocarlo melancólicamente mucha vida después. 
 
    En este poblado, pobre, aislado, a merced de todos los vientos pero también orgulloso, solidario y cruel a veces, blanqueando sus murallas al sol y altivo sobre un horizonte inclementemente azul, viví toda mi niñez a sorbos de fantasía, a tragos ilusionados de sentimientos nobles bajo la tierna tutela de mi madre, el amor sin condiciones de mi hermano y el aparentemente adusto de mi padre. 
 
    Cuando la edad nos echó de la niñez a mi hermano y a mí, nuestra vida cambió radicalmente. Transitamos de la indulgente protección de nuestra madre al más serio y formal de nuestro padre. Pasamos de los juegos al trabajo, de las correrías al pastoreo, de las peleas al entrenamiento, al aprendizaje del arco, la honda, las trampas de caza, el seguimiento de huellas, la supervivencia en el monte, el temor al lobo, sus costumbres y sus hábitos. Todo ello necesario para solventar con éxito nuestro jasier, la ceremonia de iniciación tras la que dejaríamos definitivamente nuestra adolescencia para integrarnos de pleno derecho en la vida social del poblado. Todo ello era obligación intransferible de mi padre y en ello puso todo su empeño.  
 
    El jasier se realizaba antes de cumplir los diez y ocho años, en la primera luna llena de la primavera y consistía en la caza de un lobo macho, con tus propias manos, sin ayuda de nadie y sin más herramientas que un cuchillo curvo, un dardo de hierro y un pan. De esta guisa abandonaría el poblado junto a los compañeros que ese año les correspondiera hacer el jasier y se entrarían en el bosque, se separarían y tendrían de tiempo hasta la siguiente luna llena para cazar su lobo y regresar cubiertos con su piel o volver derrotados… o simplemente no volver y evitar esa vergüenza propia y familiar. 
 
    Pero mientras esos tiempos llegaban había que entrenar el cuerpo y el alma con todos los sentidos puestos en adquirir los conocimientos que luego, en la soledad del bosque, les asegurarían la caza y muerte de su lobo. 
 
    Recuerdo que cada mañana Elidora, nuestra madre, se levantaba antes que todos, avivaba el fuego y recogía su estera en silencio, como dándonos un poco más de tiempo de sueño mientras ella preparaba, tanto el desayuno como el zurrón con la comida que habríamos de consumir durante el día en el bosque y que habría de durarnos hasta la noche. 
 
    La recuerdo embutida en su túnica de lino crudo hasta los pies y sujeta a los hombros por fíbulas de hueso y un cíngulo en el talle al que llegaban sus largas trenzas de negro pelo. Los días de fiesta las fíbulas eran de plata, recuerdo de su madre muerta allá, en Campania.  
 
    Después del desayuno a base de leche y sopas de pan de centeno y unas bellotas asadas entre la ceniza del fuego, nos lavábamos la cara y con nuestro uniforme de diario, de lino crudo con mangas a medio brazo que nos cubría hasta media pierna, salíamos tras mi padre hacia el pequeño valle que hay al mismo pie del poblado, en su cara sur, y en el que había media docena de cabañas de piedra con techo de palma y cañas que hacían funciones de aprisco. Alrededor de cada una de ellas se colocaba una maraña de plantas espinosas como protección contra el lobo, siempre omnipresente en nuestras vidas. 
 
    Aprendimos así, mientras pastoreábamos la veintena larga de ovejas propiedad de la familia, a seguir el rastro de animales, a poner trampas para los conejos que tanto abundaban, a distinguir la huella del lobo de las demás, de conocer por ellas el número de ejemplares de la manada, su tamaño por la profundidad y su antigüedad por la humedad de sus paredes, a buscar la turma, la exquisita trufa blanca tan escasa y difícil de hallar, y algo que, al principio, nos pareció un capricho sin sentido: leer, escribir y hablar el lenguaje de los romanos, el latín. Decía mi padre que hablando latín podríamos recorrer el mundo entero sin problemas de comunicación, que era la voz del imperio, el lenguaje universal, la llave de todo. 
 
    A la noche, de vuelta a Edisca, mi madre nos tenía preparado siempre un guiso caliente y agua humeante para nuestro aseo de pies y manos. Después de ofrecernos una toalla de fino lino blanqueado servía, comenzando siempre por mi padre, el guiso -casi siempre de conejo-, el pan del día y una calabaza con caelia. Después hacía lo mismo con nosotros dos, a continuación se servía ella y, en absoluto silencio como la norma ordenaba, consumíamos todo aquello para finalizar con alguna fruta del tiempo o dátiles, higos secos y almendras. Acabada la cena, y una vez que mi madre recogía todo, nos sentábamos alrededor del fuego central de la casa para compartir los hombres - ya habíamos entrado en esa categoría - una jarra de caelia, espesa y caliente. 
 
     Mi padre no era muy hablador y si lo hacía, era siempre para temas de la vida diaria y evitaba todo lo relativo a su viaje a Roma. En cambio sí que le gustaba contarnos su viaje a Mastia, su lucha defendiéndola del romano, la caída de la ciudad y cómo aquel romano, Escipión, al que mi padre admiraba como militar y persona a pesar de ser su enemigo, le había sorprendido en su conducta no permitiendo el saqueo posterior de la ciudad, respetando la vida de sus pobladores y cumpliendo al detalle todos los puntos acordados con Magón Barca sobre su persona, su familia y los mercenarios a sus órdenes. Aquel romano era, para mi padre, todo lo que no era un romano cualquiera y mucho menos aquel que arrasó Edisca. Siempre tuvo buenas palabras en su recuerdo. Del otro nunca quería hablar. Mi padre admiraba profundamente a Aníbal por sus extraordinarias dotes de estratega y nos contó muchas veces los detalles de la batalla de Cannas. Admiraba a Asdrúbal por su capacidad militar aunque siempre a la sombra de su hermano y desde luego se extasiaba contando detalles de Magón, el pequeño de los Barca, por su capacidad de liderazgo, por su costumbre de bajarse hasta el soldado de a pie y compartir con él desde la comida a una partida de dados.    
 
    Recuerdo que una noche, tras la cena y con la jarra de caelia en las manos, me armé de valor y le dije a mi padre: 
 
    .- Padre, son muchas y muy diferentes las cosas que se cuentan de ti en el poblado. 
 
    .- En esta vida cada uno cuenta las cosas como quiere, hijo. Les da el tinte a su capricho - respondió-. No todo es verdad. 
 
    .- Sí, pero a mi hermano y a mí nos gustaría que nos contaras tu versión sobre lo del tribuno, tu verdad. 
 
    Alzando la jarra de caelia, tomó un sorbo y manteniéndola entre las manos contestó: 
 
    .- Bien has dicho Aevil, bien. Cada uno tenemos nuestra propia verdad. No es que la de los demás sea mentira sino que la nuestra está matizada a nuestro entender y justificada, sobre todo justificada, para tranquilidad de nuestra conciencia.  
 
    .- Todos en Edisca te tienen como un héroe - dijo Endomio, mi hermano - Te llaman el Vengador de Edisca porque acabaste con aquel romano que destruyó el poblado matando a casi todos.  
 
    .- Dicen - apunté al comentario de mi hermano - que tan solo escapó de la matanza Balkar, el cabrero, que estaba en su cabaña atendiendo el parto de una oveja y Cofréico, el régulo, y tú que estabais de mercenarios en Mastia. ¿Eso es así? ¿Tan sólo los tres? 
 
    .- En realidad sólo Balkar escapó a la matanza. Nosotros, evidentemente también, porque no estábamos. Él nos contó todos los detalles de lo ocurrido. Pero no hablemos de aquello. Ocurrió y ya está. Es demasiado terrible para estar dándole vueltas. Los muertos hay que dejarlos en paz, muertos están. Cambiemos de tema. 
 
    Bebió otro sorbo he hizo intento de levantarse. Rápidamente Endomio le dijo: 
 
    .- Padre ya tenemos edad de saber cosas y, aunque no sea esta noche, prométenos que alguna otra nos lo contarás. 
 
    .- Así lo haré. El invierno es largo y el fuego invita a conversar. Os lo prometo. Lo haré. 
 
    Yo insistí y le pregunté: 
 
    .- ¿Qué sentiste cuando mataste a aquel hombre que tanto daño te hizo? Porque has matado a otros muchos pero… ¿con éste? 
 
    Mi padre volvió a sentarse y se mantuvo en silencio. Me miró fijamente. Volvió la vista hacia el fuego y estuvo por un tiempo removiendo con una varita los carbones del hogar, avivándolos. Mi madre se sentó en silencio junto a mi hermano. Me miró severamente por presionar a que mi padre me contestara a aquella pregunta tan directa. 
 
    .- No lo sé - contestó -. Nunca he llegado a saberlo ciertamente. 
 
    .- ¿No lo sabes? ¿Lo mataste y no sabes qué sentiste? ¿No lo odiabas a muerte acaso? 
 
    .- Sí, supongo que sí. Con toda mi alma. 
 
    .- ¿Entonces? 
 
    .- Mira Aevil, las cosas nunca son blancas o negras completamente. Las hay grises y de todas las tonalidades. 
 
    .- Pero padre… ¿mató a toda tu familia y no sabes qué sentiste después de haberte vengado? No lo entiendo. Deberías de haberte sentido en paz contigo mismo. Yo me habría sentido así, seguro. 
 
    .- No estés tan seguro. Yo nunca supe si matándole me vengué de él. Demasiadas veces pienso que no. 
 
    .- ¿Cómo puedes decir eso? - le contesté - Pero lo mataste, ¿no? 
 
    .- Sí. Lo maté. 
 
    .- ¿Entonces? 
 
    Volvió a quedarse en silencio por un tiempo que ninguno nos atrevimos a romper.  
 
    .- Bueno, verás… en realidad cuando yo maté al tribuno que violó y estranguló a Afoirsa, mi hermana, que crucificó a mi padre después de castrarlo, que entregó a mi madre y mi otra hermana a sus tropas y que después ordenó matarlos a todos y profanar las tumbas de nuestros muertos, para llevarse aquellas pobres joyas que sus familias les habían proporcionado para la otra vida - hizo una pausa y mirándome fijamente dijo- en realidad, te digo, aquel tribuno ya estaba muerto. 
 
    .- ¿Muerto? -respondí sorprendido. 
 
    .- Sí. De aquel tribuno altivo, cruel y orgulloso no quedaba nada. Tiempo hacía que había muerto.  
 
    .- No entiendo nada. 
 
    .- Intentaré explicártelo lo más breve posible. Él se sentía en su interior un militar que llegaría a ser un gran y famoso general vencedor en mil batallas. Soñaba una y otra vez con ser recibido en la imperial Roma en una cuadriga dorada al frente de sus victoriosas legiones. Soñaba ardientemente con ello. Era la finalidad de su vida y su obsesión. Así pensaba y sentía. En Edisca vio un modo fácil y sencillo de ganar fama, de comenzar a encumbrarse, a ser famoso. Con engaños y falsos juramentos de amistad en el nombre de Roma arrasó este poblado traicionando la palabra dada a sus pobladores.  
 
    Bebió un trago de caelia antes de continuar. 
 
    .- Pero Escipión se enteró de la verdad y, en vez de premiarle su actitud, lo expulsó del ejército en un acto público por haber faltado a su juramento hecho en el nombre de Roma. Escipión era muy estricto en el cumplimiento de su palabra. Lo demostró en varias ocasiones, como cuando derrotó a los caudillos iberos Indíbil y Mandonio. El primero de ellos murió en la batalla y a Mandonio lo hizo crucificar, no por ser su enemigo y haberse enfrentado a él, sino porque faltó a su palabra dada en el tratado de amistad que habían concertado unos meses antes. En este juicio público de Escipión a nuestro tribuno en presencia de todos los hombres de su legión, él mismo expuso los motivos por los que se le degradaba y expulsaba por haber traicionado una palabra dada en el sacrosanto nombre de Roma. Setulio, que así se llamaba, volvió a su casa deshonrado públicamente e inhabilitado de por vida para cualquier cargo o actividad pública. Todo aquello él lo ocultó celosamente y le horrorizaba que su familia pudiera llegar a enterarse algún día.   
 
    Se detuvo ahí. 
 
    .- Le conocí casualmente. No vienen a cuento los detalles de nuestro encuentro y amistad, pero llegó a ser mi amigo. Un amigo entrañable. Cuando descubrí su pasado decidí matarlo, vengarme, acabar con él pero… él se negó a luchar conmigo, a defenderse, y me suplicó que le matara, que no le era posible vivir con la deshonra y el recuerdo del mal hecho, y se arrodilló ante mí con una gladius en las manos y me la ofreció para que lo matara al estilo romano. Me suplicó llorando que lo hiciera como se mata a un tribuno romano, a ese tribuno que no supo llegar a ser y lo liberara de su tortura y sufrimiento. 
 
    Se detuvo en ese momento. Volvió a pedir a Elidora que le llenara de nuevo la jarra de caelia. Derramó sobre el fuego la parte que correspondía a Corión, el dios de la guerra, y bajando la voz dijo: 
 
    . -Quedé desconcertado. Tenía arrodillado ante mí al asesino de toda mi familia, pero también tenía al amigo del alma, a ese amigo que momentos antes hubiera hecho por él lo que fuera preciso.  Llegué incluso a pensar en dejarlo allí mismo arrodillado y marcharme. En dejarlo vivo para que su tortura le acompañara de por vida. Esa sería mi venganza. Pero el me insistió y me hizo apoyar la punta de la gladius en el hueco de su clavícula pidiéndome, suplicándome llorando, que empujara y acabáramos con aquello. Como no me decidía comenzó a insultarme, a llamarme cobarde y a contarme las cosas que ordenó hacer a mi familia. Al final, la crudeza de los recuerdos me venció y me dejé caer gritando con todo el peso de mi odio sobre la gladius y lo atravesé. No me preguntéis qué sentí porque no lo sé. Por un lado me vengué matándolo, sí… pero por el otro me sentí engañado cuando me dejé convencer para que lo matara con honor, como a un soldado, como siempre había soñado morir.   
 
    Todos quedamos en silencio. Al final mi padre se levantó y se dirigió hacia la puerta diciendo: 
 
    .- En todo aquello vuestra madre sufrió tanto como yo. No me volváis a preguntar jamás por aquella venganza “heroica” que todos cuentan. ¡Jamás! 
 
    Nunca volví a preguntar a mi padre por aquellos sucesos y dejé que el poblado hiciera correr a su gusto las versiones que sobre todo aquello circulaban, sin intentar matizar o aclarar ningún detalle. ¿Para qué? 
 
    Tampoco podré olvidar nunca aquel verano anterior al año de nuestro jasier. Comenzamos a preparar con vehemencia muchas cosas. A afinar la preparación de la lucha, el arco, la honda, la falcata, el escudo, el hacha de guerra, etc. Había que cambiar la mentalidad del juego a la otra del arte de la guerra. Era el paso obligado del adolescente al guerrero, del niño al hombre, que se precipitaba ante nosotros. 
 
    Recuerdo que las incursiones de lusitanos y carpetanos del otro lado de las montañas buscando en el valle del Baitis, bajo dominación romana, el saqueo de aquellas ricas y florecientes comunidades en correrías eran cada vez más frecuentes. Este estado de cosas y las quejas de los régulos afectados por ellas hizo por fin reaccionar a Roma. 
 
    Cayo Graco Alba, el pretor de Carthago Nova, mandó delegaciones a todos los poblados mastienos bajo su jurisdicción, reclamándoles el cumplimiento de sus tratados con Roma que incluían, además de los tributos en especies, la aportación de guerreros en caso de conflicto armado.   
 
    Así pues, un día soleado del final del otoño, vimos desde el valle, cómo una decuria de caballería romana, con su decurión al frente, junto a medio centenar de legionarios, todos ellos bajo el mando de un tribuno, subían la empinada cuesta que, haciendo un semicírculo, conduce a la entrada de Edisca. Los guardias de la puerta avisaron a Cofréico desde el mismo instante del avistamiento a lo lejos de las tropas. Aquella visita inesperada sorprendió al régulo, porque no era aún tiempo normal de recaudación de impuestos, que habitualmente lo era en otoño, tras la recogida de las cosechas. 
 
    Aunque ya estábamos acostumbrados a que patrullas de legionarios romanos accedieran de vez en cuando al poblado en funciones de vigilancia, correos con instrucciones para el régulo o simplemente para el cobro de tributos, mi hermano y yo acudimos a la plaza central para no perdernos detalle del espectáculo de la llegada de aquellos soldados. 
 
    Para nosotros era un deleite contemplar el pausado y metálico desfile de los legionarios. Sus cascos de cuero y bronce, sus corazas y pteruges de cuero, las brillantes armaduras labradas en bronce y los penachos púrpura que adornaban los cascos de los oficiales, sus recias sandalias amarradas hasta media pierna, sus espadas cortas al cinto, las largas lanzas y los enormes escudos rectangulares que provocaban, todo ello al caminar, un chirriante sonido, acompasado y rítmico, semejante en nuestra imaginación al quejido de un animal mitológico.  
 
    Los hombres de Edisca que estaban en aquellos momentos en el poblado, se concentraron ante la Gran Casa a la espera de saber el motivo de la inesperada visita. Cofréico recibió la delegación a pie del portón de la muralla e invitó a pasar a la Gran Casa al tribuno y su decurión, mientras que la tropa restante se relajó descansando en la plaza central. A la pregunta del régulo sobre el motivo de su visita, el tribuno dijo: 
 
    .- Salve a todos. Cayo Graco Alba, el pretor de Carthago Nova os envía sus más cálidos saludos y os desea prosperidad.  
 
    Cofréico asintió con la cabeza y le invitó a continuar. 
 
    .- El motivo de mi embajada se debe a que, desde todo este año pasado, oleadas de lusitanos y carpetanos están atacando las rutas comerciales del metal y los pueblos y cosechas de los iberos del valle del Baitis. Asaltan caravanas, saquean poblados y rápidamente se dispersan y vuelven a sus tierras. Es nuestra obligación mantener el orden y la paz en los territorios amigos de Roma. 
 
    Hizo una pausa. 
 
    .- Es por eso que se está preparando una operación de castigo conjunta entre las tropas romanas de Gadir, las de Híspalis y las nuestras. Mi pretor me ha ordenado deciros que vosotros, que sois un poblado pequeño, habréis de colaborar con diez guerreros. 
 
    .- ¿Diez? No creo que lleguemos a esa cantidad - exclamó Cofréico -. 
 
    El tribuno no se inmutó y continuó con su aprendida jerga. 
 
    .- Las órdenes de mi pretor son firmes y no admiten negativas. Diez guerreros. Tenéis quince días para proporcionárnoslos. A la vuelta de Eliocroca (Lorca) y otros pequeños poblados, los diez vendrán con nosotros y serán entrenados e instruidos en nuestros cuarteles de Carthago Nova. Pueden llevar sus propias armas. Todo el equipo de combate que les falte y sus pertrechos se les dará allí. Estaré acampado abajo, en el valle, en un máximo de quince días, si no surgen problemas.  No tiene por qué haber dificultades entre nosotros si cumplís antes con vuestra aportación. 
 
    Cofréico torció el gesto ante la imposición pero, en un tono que pretendía ser amable, contestó: 
 
    .- Reuniré la asamblea en la Gran Casa y cubriremos el cupo exigido, aún no sé cómo, pero lo haremos. 
 
    .- Eso es asunto interno vuestro. Yo, con comunicároslo he cumplido. Dentro de quince días volveremos a vernos abajo en el valle. 
 
    Y diciendo esto saludó brazo en alto, dio media vuelta y salió a la plaza. Ordenó a su tropa continuar su marcha hacia Eliocroca (Lorca). 
 
    A la noche, ante todos los pobladores con derecho a hablar en la asamblea, Cofréico expuso el asunto que había traído el romano y que tenían que resolver. El tratado era claro y conciso y no admitía otra interpretación que el cumplirlo y proporcionar diez guerreros al tribuno. 
 
    Mi padre se levantó y dijo: 
 
    .- Los lusitanos y los carpetanos son iberos como nosotros, son hermanos nuestros pero ellos no tienen ningún tratado con Roma y además atacan a los turdetanos, devastan lo que pueden y se vuelven a sus tierras. Los turdetanos también son iberos y por tanto también hermanos nuestros. 
 
    Uno de los presentes dijo: 
 
    .- Todo eso que cuentas es un problema entre los turdetanos y romanos con los lusitanos y carpetanos. ¿Qué tenemos que ver nosotros en ello?  
 
    Cofréico intervino: 
 
    .- Aquí no se trata de ir en contra o a favor de nadie sino que tenemos que proporcionar diez guerreros y no hay ninguna otra salida. Yo he contado y por encima de los 16 años y sin familia a su cargo tenemos ocho hombres, algunos ni siquiera son guerreros porque no han cumplido su jasier, pero a los romanos ese detalle les tiene sin cuidado… así que hay que escoger dos más. Yo he pensado que sean aquellos dos que aunque estén casados tengan más hermanos, para que se hagan cargo de su familia hasta su vuelta. 
 
    Hubo protestas lógicas por aquellos que la medida les afectaba directamente pero, al final, Cofréico tuvo que imponer su voluntad como único medio de acabar con acuerdo la reunión.  
 
    El camino de vuelta a casa no fue, ni para mi padre ni para nosotros precisamente un camino de rosas. Nosotros dos estábamos naturalmente entre los ocho y tendríamos que marchar con el romano. Peor lo tenía mi padre para decírselo a Elidora, que no entendería nunca las razones por las que ellos tenían que aportar dos miembros de su familia y otros ninguno. Ella no tenía nada más que aquellos dos hijos y se los llevaban a guerrear, no entendía muy bien a dónde ni por qué…  
 
    El día de la partida, mi madre, llorando, preparó dos bolsas de cuero idénticas. En cada una de ellas introdujo un buen trozo de carne seca, un pan recién hecho, tasajo de cerdo y un queso bien curado. Tomó dos zurrones de lona y en cada uno de ellos metió un cazo de cobre, un plato mediano, una pequeña parrilla, una manta de lana y algo de ropa: una túnica de lino crudo y un manto ligero del mismo material. Dejó los zurrones en el suelo, llenó dos calabazas con caelia, la espesa cerveza de trigo y las colocó junto al resto del equipaje. Una hora después los muchachos elegidos estábamos reunidos en la plaza central a la espera de que Cofréico y dos hombres más nos acompañaran hasta el campamento del romano, a media jornada en el gran valle. 
 
    El día era luminoso, soleado, pero un frío viento del norte helaba las caras y las manos… 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    ***  
 
      
 
      
 
      
 
    Yo nunca soñé con ser un héroe. 
 
    Nunca tuvo cabida ese sentimiento en mis sueños. 
 
    La noche anterior a nuestra marcha Irdor, nuestro padre, nos habló tras la cena, sentados alrededor del fuego y compartiendo la que sería, al menos de momento, nuestra última jarra de caelia caliente. Habló: 
 
    .- Oídme. 
 
    Mi hermano se adelantó y dijo: 
 
    .- ¿A dónde nos llevan, padre? Nosotros no somos soldados. 
 
    .- No lo sois - contestó rápidamente mi padre - pero estáis casi preparados para ello. Yo me preocupé de que manejarais con soltura el arco, la jabalina, la falcata y el hacha. Tú, Endomio, eres muy hábil con casi todas esas armas pero especialmente con el hacha. Tenéis un buen entrenamiento, sois fuertes y resistentes. Seréis buenos soldados. 
 
    Yo comenté: 
 
    .- Padre yo no soy soldado. No me siento soldado. 
 
    .- Lo serás, no te preocupes. No tendrás más remedio. 
 
    .- Yo no he combatido nunca ni he matado a nadie. No sé si sabré serlo. 
 
    .- Mira hijo. El combate es como la caza. Fijas la pieza, apuntas, tensas el arco y disparas. La única diferencia está en que en la caza si no aciertas la pieza se asusta y huye. Aquí tendrás que aprender a matar y a defenderte al mismo tiempo. Pero eso se aprende en el acto. Es una simple cuestión de supervivencia. 
 
    Mi padre me agarró por los hombros. 
 
    .- Escuchadme los dos. La guerra no es todo valor y gloria: ni mucho menos. Es sangre, hambre, piojos, suciedad y, en la batalla, luchar hasta la extenuación, hasta que no te quedan fuerzas ni para sostener la espada. Se ven cosas horribles. Hombres que mueren desangrados por falta de un torniquete a tiempo. Cadáveres con grandes mutilaciones llenos de moscas. Camaradas y amigos que mueren delante de ti, llamando a sus madres y llorando desconsoladamente. 
 
    Guardamos silencio mientras bebíamos nuestra caelia. Mi padre, a modo de reflexión y sin que esperara respuesta nuestra, dijo: 
 
    .-Roma ahora es insaciable. Desde que vencieron a Aníbal, los romanos no piensan en otra cosa que ampliar y cimentar su poder, sometiendo bajo su bota a todos los pueblos mediante la guerra y la destrucción aunque, como en este caso, la disfracen de ayuda y protección de los pueblos ya sometidos. 
 
    Se detuvo ahí. Bebió un largo trago, eructó y tomó la palabra de nuevo. 
 
    .- Pero no podemos hacer otra cosa. No podemos negarnos. Si lo hiciéramos caería sobre nosotros todo el poder militar de Roma. No dejarían de Edisca piedra sobre piedra para ejemplo de otros poblados. No hay salida, salvo bajar la cerviz, como siempre. A veces hay que tragarse el orgullo y conservar la vida… ¡y eso es lo que hemos hecho! Algunos gritan que hay que revelarse contra este estado de cosas en aras de la libertad. ¡Libertad! ¿Pero de qué sirve la libertad si se pierde la vida?  
 
    Se levantó, dejó la jarra de cerveza sobre su asiento y salió de la casa sin pronunciar palabra alguna más. Quizás no pudiera decirla. 
 
    A la mañana siguiente, hacia el mediodía, salimos de Edisca acompañados de Cofréico, el régulo, y dos guerreros hacia el centro del valle donde se había concertado el encuentro con los romanos. 
 
    Durante la vida hay momentos que quedan marcados en tu mente de una manera indeleble. Para mí, y supongo que para mi hermano también, ese momento de la partida hacia Carthago Nova sería uno de esos instantes vitales en los que la vida te cae encima sin misericordia.  
 
    Volví la cabeza hacia el poblado mientras bajábamos la cuesta del cementerio. Uno por uno fui almacenando en mi memoria los panteones familiares que jalonaban la entrada a Edisca. Panteones construidos para marcar y diferenciar la importancia de la familia propietaria, al tiempo que quedaban como monumento funerario en honor de sus difuntos. Junto con el cuerpo del finado se enterraban sus armas y joyas para que dispusiera y disfrutara de esos bienes allá, al otro lado de La Puerta.  
 
    A la vista de Edisca desde el valle no pude reprimir una lágrima que furtivamente resbaló mejilla abajo, mientras un nudo en la garganta me atenazaba. Miré a Endomio. Tenía también los ojos rasos de lágrimas. Me alegré de ver sus ojos llorosos. Así no sentí vergüenza ante mi propia debilidad. Pensé que un hombre debería de poder llorar cuando le correspondiese y no ser por eso menos hombre. Eso le liberaba el alma y le preparaba para la lucha diaria. Con el dorso de la mano corté de raíz el resbalar de la lágrima, al tiempo que abracé por el hombro a mi hermano. Al sentir su temblor me sentí más acompañado. 
 
    Aquel día el perfil de Edisca era claro y diáfano, recortado contra el inclemente azul de estas tierras. Ni una nube manchaba el cielo. Tampoco pude ver ningún ave que presagiara con su presencia en él nuestro futuro. Ni a derecha ni a izquierda… ninguna. Quizás ni el mismo cielo lo supiera.   
 
    Llegamos al encuentro a media tarde y allí, en un improvisado campamento, encontramos un centenar de iberos de los poblados de nuestro entorno, junto a las tropas romanas. Durante dos días más llegaron algunas otras partidas con ordetanos y turdetanos del otro lado del valle del Baitis.   
 
    A la mañana siguiente partimos muy temprano hacia Carthago Nova, en cuyas afueras se había instalado un campamento provisional para recibir a los nuevos reclutas y alojarlos. Al día después a nuestra llegada comenzó la instrucción militar a cargo de varios centuriones romanos que, bajo la atenta mirada de otros tribunos, organizaban a los nuevos auxiliares, los contaban una y otra vez, los hacían formar y participar en largas caminatas cargados con todo el equipo de combate, para que se fueran acostumbrando a la formación de marcha. 
 
    En los corros que se formaban a la noche alrededor de las hogueras, los rumores, noticias y contra noticias, volaban haciendo, a veces, muy dudoso creer en su exactitud y veracidad. No obstante de algo había que hablar, había que relacionarse, hacerse a la idea de que se compartía un destino común: la guerra. 
 
    En el corro en que estábamos Endomio y yo, además de algunos de los reclutados en Edisca junto a nosotros dos, alguien dijo: 
 
    .- Los lusitanos y carpetanos se han equivocado desafiando con sus correrías a Roma. Pensarían que no habría respuesta pero en menos de treinta días, se dice, estará aquí el primero de los cónsules que han de dirigir la campaña contra ellos. Con las dos legiones y nosotros los auxiliares ya instruidos, se comenta que, inmediatamente partiremos hacia Híspalis para unirnos con la Sexta, acuartelada allí, y con la que hay de guarnición en Gadir. 
 
    Alguien silbó y dijo: 
 
    .- Cuatro legiones son palabras mayores.  
 
    .- Eso demuestra que los romanos van en serio. Quieren acabar de una vez por todas con las tribus iberas rebeldes - dijo otro-. 
 
    .- No lo tendremos fácil. Para un ibero el rendirse y entregar su arma es como si le cortaran las manos. Lucharán hasta el final y para los romanos, que están acostumbrados a la lucha frontal en campo abierto, que es para lo que están diseñadas las legiones, el modo de luchar de los lusitanos a base de guerrillas, escaramuzas y golpes rápidos y dispersión inmediata no les viene bien. Muy astuto ha de ser el cónsul que nos dirija para manejar y gobernar la situación a su favor.  
 
    Endomio intervino: 
 
    .- No me gustaría tener que luchar contra lusitanos o carpetanos. Son iberos como nosotros. Yo no tengo nada pendiente con ellos y, al fin y al cabo, llevamos la misma sangre aunque nuestros pueblos no estén, a veces, en muy buenas relaciones. 
 
    Otro dijo: 
 
    .- Nosotros somos mastienos y oretanos. Los lusitanos y, sobre todo los carpetanos, siempre nos han mirado por encima del hombro, con superioridad. Demasiado ufanos de su fuerza y poder ante Roma. Lo que les pase, se lo han ganado. 
 
    .- Sí - alzó la voz otro - pero ellos luchan en libertad, por su libertad y no se someten a los romanos, como nosotros. A veces me avergüenzo de ser lo que soy. 
 
    La reunión comenzó a encresparse con estos y otros comentarios afines y, en evitación de alguna pelea, le hice una señal a Endomio y nos apartamos del grupo. 
 
    A una veintena de pies de ellos nos sentamos en el suelo a terminar nuestra ración de guiso de conejo, que aún nos quedaba en el cazo de metal, y apuramos el vino agrio y aguado que nos correspondió en el rancho.  
 
    Nos retiramos a nuestra tienda, en la que aún no había nadie, y nos tapamos con la manta ya que la noche comenzó a tornarse fría y desapacible.  
 
    Sobre el jergón de paja y acurrucado bajo mi manto intenté dormir, procurando olvidar la incomodidad del lecho, las picaduras de los piojos y pensando en la otra vida anterior en Edisca, mucho más apacible y confortable. Recordé en ese momento la frase que alguien dijo unas horas antes poniéndola en boca de Almílcar Barca: No hay gloria sin piojos.  
 
    Poco más de un mes después llegó a Carthago Nova el cónsul Cayo Atinio con el cargo de Pretor de la provincia Ulterior y con el encargo por parte del Senado de acabar con las revueltas en el occidente peninsular. Establecería su sede en Córduba (Córdoba) hacia la que marcharíamos inmediatamente.  
 
    Y así, a finales del año 565 de la fundación de Roma, un formidable ejército formado por dos legiones de ciudadanos romanos, más sus correspondientes tropas auxiliares itálicas, que hacían un total de unos quince mil hombres, a los que había que sumar otros quince mil procedentes de las levas forzosas de los poblados hispanos, reclutados para la ocasión, se puso en marcha hacia el valle del Baitis para, con el refuerzo de otras dos legiones ya acuarteladas allí, escarmentar y meter en cintura a los belicosos lusitanos y carpetanos, además de dar un ejemplarizante aviso al resto de los pueblos nativos de esta parte del mundo llamada Iberia para nosotros o Hispania para los romanos. 
 
    El campamento era enorme, casi se perdía de vista por su extensión. Roma siempre actuaba a lo grande. Para llevar a cabo sus propósitos contra los rebeldes iberos contaba con una extraordinaria maquina militar bien entrenada y pertrechada, casi invencible en campo abierto, con una enorme experiencia atesorada desde siglos y que había llevado a aquella insignificante ciudad del Lazio a ser la dueña de casi todo el mundo conocido. 
 
    Nada más llegar Atinio a Carthago Nova revisó sus tropas para saber a ciencia cierta con lo que contaba: Dos legiones de ciudadanos romanos, la élite de su ejército, los legendarios componentes de las tropas que tanta gloria habían dado a Roma, tras ellos los auxiliares itálicos, veteranos de guerra muy  hábiles en el uso de las armas y al final los auxiliares hispanos, un variopinto y heterogéneo conglomerado de guerreros procedentes de las levas de las diferentes tribus del sur donde se mezclaban veteranos con novatos como mi hermano y yo. 
 
    No era normal que durante, o cara al invierno, un ejército romano de esa envergadura iniciara actividad alguna, permaneciendo acuartelado en lo que de siempre se llamaron “cuarteles de invierno” hasta el inicio de la primavera, pero Atinio tenía prisa por llegar a Córduba y supuso que el clima suave del sur no sería demasiado impedimento para alcanzar en poco tiempo su destino en el valle del Baitis. 
 
    Pero el clima no estuvo esta vez de parte de Atinio y nada más salir del valle que domina Eliocroca ascendimos hacia occidente a través de un páramo moteado de esparto, espliegos, aliagas, carrascas y plantas espinosas que sobrevivían sobre un suelo de légamo arcilloso que, al humedecerse, se pegaba a los pies de hombres y animales haciendo penosa su marcha. 
 
    Al día siguiente, entre una escasa pero persistente lluvia, apareció el viento del norte, racheado, fuerte, muy fuerte, tanto que hacía ardua y difícil la marcha empujándonos, haciéndonos caminar agrupados y lanzándonos arena y pequeñas piedras que azotaban la piel y el rostro como si pequeños látigos invisibles nos fustigaran. Embutidos en nuestros capotes de marcha y arremolinados, parecíamos más espectros andantes que soldados moviéndonos cansinos entre la furia del viento. 
 
    Si alguien desfallecía, si dejaba de caminar o intentaba descansar, era inmediatamente reincorporado a filas azotándolo con golpes de bastón si era un auxiliar, o con sarmientos de parra si era soldado romano, ya que una vieja ley prohibía que un soldado romano, ciudadano del imperio con todos sus derechos, fuera azotado con varas o bastones.  
 
    Pero Antacina, la diosa madre, intervino ante Yaincoa, el dios de las montañas, para que tuviera piedad de nosotros y al día siguiente el cielo apareció radiante, limpio de nubes y de un azul nítido y luminoso. 
 
    Varios días después, no recuerdo cuántos, llegamos por fin a Córduba, e inmediatamente la entrenada máquina militar romana construyó en muy pocos días el campamento que les serviría de cuartel. Los auxiliares, tanto itálicos como iberos, acampamos en las afueras y alrededor del campamento romano, como abrazándolo. 
 
    Mientras las legiones, demostrando una actividad febril, construían su campamento, el pretor Atinio reunió a todos sus mandos alrededor de un mapa en relieve de la región e, informado de los hábitos de lucha de los iberos a base de escaramuzas y golpes de mano, entendió que rehuirían siempre una lucha frontal, con lo que sus legiones se dedicarían a perseguirlos por todo el territorio sin resultado alguno. La solución que adoptó ante aquellas perspectivas quizás fuera la única práctica: obligar a los iberos a concentrarse en un sitio concreto a base de ejercer un movimiento de tenaza total y empujarlos hacia la desembocadura del rio Baitis. 
 
    Para ello dejaría la Sexta Legión en Híspalis, que ya estaba acuartelada allí, la de Gadir tampoco se movería, con lo cual no se levantarían sospechas sobre ocultos movimientos logísticos de los romanos, mientras que las otras dos legiones recién llegadas, y tras un mes apenas de descanso iniciarían, sin esperar al buen tiempo, una marcha hacia el norte, atravesarían los Montes Mariani (Sierra Morena) y se desplegarían en abanico hacia el oeste impidiendo la huida de los rebeldes hacia el norte y empujando a carpetanos y lusitanos hacia el sur. Una vez arrinconados se les obligaría a plantar batalla en campo abierto y allí… exterminados. 
 
    Todos estos detalles sobre lo acordado en aquella reunión hubieran pasado totalmente desconocidos para un servidor, al igual que para cualquier otro soldado o auxiliar del campamento, si no fuera porque yo estuve presente en aquella junta de mandos de la legión.  
 
    El motivo de mi presencia allí comenzó unos cuantos días antes cuando, estando cenando con nuestro grupo, sentados en el suelo alrededor del fuego, compartía con mi hermano Endomio una calabaza de vino aguado que nos ayudaba a consumir un mediocre guiso de carne y nabos mal condimentado, al que le habían añadido un revuelto de ajos tiernos fritos y alguna que otra alcachofa, cuando se nos acercó un tribuno y, sin preámbulo alguno, nos preguntó en latín: 
 
    .- ¿Alguno de vosotros habla mi idioma? 
 
    Varios de los presentes elevamos el brazo. 
 
    El tribuno insistió: 
 
    .- Necesito alguien que lo hable bien, con soltura. 
 
    Tan sólo Endomio y yo mantuvimos en alto el brazo. 
 
    El tribuno, muy joven y de aspecto aniñado, se dirigió a mí y me preguntó: 
 
    .- ¿Cómo te llamas? ¿Quién eres? 
 
    Le contesté pausadamente en latín y buscando las palabras adecuadas con cierta lentitud, ya que al no ser mi idioma nativo, y no demasiado frecuente su uso en Edisca, quería precisar mis palabras. 
 
    .- Me llamo Aevil, hijo de Irdor y soy un mastieno de Edisca. 
 
    El romano preguntó: 
 
    .- ¿Dónde aprendiste mi lengua? 
 
    .- Mi padre se empeñó en que la aprendiera. Luego, después, lo he practicado con los comerciantes de paso en mi poblado.  
 
    .- ¿Cómo lo aprendió tu padre? ¿Acaso fue auxiliar en alguna legión? 
 
    .- No. Mi padre luchó contra Roma como mercenario de los Barca. Luego, después de la caída de Mastia, Escipión dejó marchar a todos los mercenarios iberos que no quisieron incorporarse como auxiliares a sus legiones. Mi padre entonces decidió ir a Roma a conocer la ciudad. Allí aprendió el latín y así, a su vuelta, nos lo enseñó a mi hermano - hice una señal hacia Endomio - y a mí. 
 
    .- Eres muy joven, ¿qué edad tienes? 
 
    .- Acabamos de cumplir los diez y ocho años. ¿Y tú? Porque pareces demasiado joven para ser ya tribuno. 
 
    .- Me llamo Cellio Corvino, de la familia de los Silus, ciudadano romano y tribuno de la primera cohorte de esta legión. Mi familia procede de Sicilia. Así que soy siciliano. Tendré en primavera veintidós años. 
 
    Mi hermano le dijo: 
 
    .- ¿Y que busca un tribuno siciliano entre un grupo de auxiliares iberos? 
 
    El romano se estiró como si aquella pregunta le permitiera enorgullecerse de la respuesta. 
 
    .- Me han designado como mando de vuestra unidad de auxiliares para incorporaros a mi cohorte y necesito alguien que traduzca sin errores mis órdenes en latín a vuestro idioma celtíbero. 
 
    Hizo una pausa mirándonos a los dos alternativamente como dudando a quién dirigirse. Al final me dijo: 
 
    .- ¿Quieres ser tú? Tendrás mejor ración de comida y no cargarás con el equipo de combate durante las marchas. Y bien, ¿qué decides? 
 
    Me quedé mirándolo, volví la mirada hacia mi hermano y le contesté: 
 
    .- De acuerdo seré tu intérprete. 
 
    .- Bien, recoge tu impedimenta y tu equipo y ven a mi tienda. Además de intérprete serás mi ayudante. 
 
    .- ¿Puedo acabar mi cena? 
 
    .- Por supuesto, acábala. Después, cuando termines, entra al campamento y dirígete a las tiendas de los tribunos. Pregunta a cualquiera por la de Corvino. Por ese nombre me localizarás. Te la indicarán. Allí estaré esperándote.  
 
    Uno de los presentes, una vez que el tribuno dio media vuelta y se alejó, hizo un comentario burlón: 
 
    .- Vaya, que suerte has tenido Aevil. Mejor comida y menos trabajo en las marchas. Parece que el halcón romano ha escogido ya a su “palomita” ibera. 
 
    Salté hacia él bruscamente. 
 
    .- ¿Qué quieres decir con esas palabras? 
 
    .- Pues que tengas cuidado. Comienzas como intérprete pero ya veremos si no acabas calentándole la cama. Esos romanos patricios son todos iguales y les gusta mucho la carne joven, la que sea. 
 
    .- Pues parece que tú eso lo conoces bien. Seguro que habrás sido “novia” de alguno. 
 
    Aquel hizo ademán de sacar su espada cuando varios de los presentes se abalanzaron y nos sujetaron viendo el cariz que tomaba la discusión. Un veterano gritó: 
 
    .- ¡Estáis locos! ¿Acaso queréis amanecer crucificados a la puerta del acuartelamiento? Los romanos no se andan con bromas con aquellos que provocan peleas en el campamento. 
 
    Mi hermano y yo nos alejamos del grupo. Lo abracé largamente. Dije: 
 
    .- Estaremos separados por primera vez pero no lejos el uno del otro. Aunque yo pase al servicio directo del tribuno estaré pendiente de que no te falte, ni te ocurra nada. 
 
    .- Lo sé, hermano. Ten mucho cuidado. Esos romanos son muy variables y cualquier error te lo pueden hacer pagar muy caro. Para ellos apenas somos nada, poco más que basura.  
 
    Se abrazó a mí de nuevo diciendo: 
 
    .- Ten cuidado, mucho… mantente en guardia y si me necesitas, ¡llámame! 
 
    .- No te preocupes. Estamos y seguiremos estando en la misma unidad. Nos veremos todos los días. Y ahora me voy. Es bueno comenzar con buen pie y no irritar al tribuno con mi tardanza.   
 
    Pregunté a uno de los legionarios de guardia a las puertas del campamento por las tiendas de los tribunos y, siguiendo sus indicaciones, me adentré hacia la zona que me indicó. Las tiendas de los tribunos, una decena en total, eran grandes, redondas, blancas y tenían un soldado de guardia a la puerta cada una. Pregunté por la de Corvino y entré en ella después que el guardia me anunciara. La voz del tribuno sonó nítida fuera invitándome a entrar. En el interior de la tienda y en su parte central había un corro de una decena de hombres todos vestidos con túnicas blancas y cubiertos con tabardos de lana gruesa, sentados en taburetes alrededor de lo que parecía un brasero y hablando entre ellos. 
 
    En un lateral, junto a las literas de madera, había un conjunto desordenado de corazas, espadas y armas variadas junto a lanzas y jabalinas colocadas de pie y apoyadas sobre un estante de madera. 
 
    Corvino, sin levantarse y después de una echarme una rápida mirada dijo: 
 
    .- Amigos este es Aevil, el ibero que a partir de ahora es mi intérprete y mi ayudante personal.  
 
    Y dirigiéndose a mí, continuó: 
 
    .- Deja tus cosas ahí en un rincón, siéntate y espera. Ahora después te diré dónde y cómo has de alojarte junto a mi litera.   
 
     Uno de aquellos soldados dijo, riéndose, hacia los demás: 
 
    .- Corvino, nuestro tribuno, a pesar de ser tan joven tiene buen ojo para sus “interpretes”. Más de un senador se jugaría la toga por un asistente así, ja, ja. 
 
    Los demás acompañaron con sus risas esas palabras. Corvino les imprecó diciendo: 
 
    .- Siempre estáis con lo mismo. Dejadlo en paz y dejadme también a mí. 
 
    Se levantó y vino hacia mí. 
 
    .- No les hagas caso. Los romanos somos así. Siempre con el sarcasmo a mano. Ya te acostumbrarás a ellos. No te ofendas, acostumbramos a hablar con segundas muchas veces. Habrá giros de lenguaje que, de momento, no entenderás en su sentido correcto pero todo eso se aprende enseguida, ya verás. 
 
    Me dijo que le siguiera y salimos de la tienda. El campamento romano era impresionante tanto en su tamaño como en su orden. Calles interminables de tiendas, rectas, perfectamente alineadas en cuyo centro formaban una enorme plaza donde se amontonaban los pertrechos y toda la logística necesaria para cuando un ejército se ponía en marcha: carros, caballos, forraje, herramientas, barriles, etc. etc. 
 
      Inició un paseo calle arriba sin decirme nada suponiendo, como así fue, que yo le seguiría. Comentó: 
 
    .- Mis amigos son bromistas. En general los romanos somos así, sobre todo, entre nosotros. Habrá quien piense que somos lobos sanguinarios, una opinión muy extendida desde que vencimos a Aníbal en Zama, pero no es del todo cierta. Somos serios y comprometidos con nuestras cosas pero no somos crueles. Roma no es cruel con sus vecinos y aliados, ya lo verás. Roma es una gran república y amamos la paz como nadie en el mundo. 
 
    .- Sí, puede ser, pero domináis sin concesiones a todos los pueblos que os rodean. No hay paz entre vosotros y mi pueblo, por ejemplo. Sólo veo sometimiento e imposición. 
 
    Corvino sonrió y dijo: 
 
    .- Alguien tiene que ser el árbitro para evitar que vosotros, los bárbaros, os matéis unos a los otros. La paz también se impone y para imponer la paz hace falta plantar a la fuerza las normas de convivencia. Con Roma estáis mejor. Nosotros cuidamos de vuestros pueblos. La prueba la tienes en que ahora mismo vamos a someter, o eliminar en todo caso, a los lusitanos y carpetanos que arrasan sin miramiento alguno vuestros pueblos del valle del Baitis. 
 
    Diciendo esto, alzó los brazos, bostezó largamente y dijo: 
 
    .- Y ahora vayamos a la tienda. Hay que descansar que mañana será un día agotador. Hay que ir incrementando la duración las marchas. Hay que ir haciéndose a ellas. Todo se entrena y el cuerpo hay que endurecerlo día a día. No sólo hay que luchar, también hay que ir hasta el campo de batalla.  
 
    Volvimos a la tienda, me indicó dónde dejar mis cosas y poner mi estera, a los pies de su litera. Su despedida fue: 
 
    .- Y ahora visitemos a Morpheo, el dios del sueño. Nos espera. 
 
    .- Tribuno - le dije - puesto que se trata sólo de dormir ¿por qué no me permites que duerma en mi tienda con mi hermano y mis compañeros? Me es más familiar, más cómodo. 
 
    .- Aquí estarías más cómodo. Hay brasero y quizás menos piojos. 
 
    .- Prefiero mis piojos y mi hermano, si me lo concedes, señor.   
 
    .- De acuerdo, pero al toque de diana has de venir por si te necesito. 
 
    .- Gracias, así lo haré.  
 
    Varios días después conocí a los seis centuriones y el decurión que formaban la cohorte de Corvino: Cuatrocientos ochenta hombres de a pie, la mayoría veteranos ya de varias guerras, todos profesionales y por supuesto ciudadanos romanos. A estos había que sumarle los diez soldados ecuestres del decurión. Me presentó a ellos y me informó de que una de mis ocupaciones, entre otras, sería servir de correo entre él y los presentes. No hubo ningún gesto de bienvenida por parte de ninguno, simplemente asintieron, sin más. A fin de cuentas yo tan sólo era el correo, la transmisión de órdenes de su tribuno, pero nada más. 
 
    Cuando el pretor Cayo Atinio con el cargo, para esta operación de castigo, de cónsul o sea con mando absoluto de todas las fuerzas acuarteladas de la provincia Ulterior, citó a los legados y tribunos de sus dos legiones a su tienda, veintidós en total, se inició una reunión con el fin de estudiar, ante un cuidado mapa en relieve del valle del Baitis y sus alrededores, la logística a utilizar ante los rebeldes iberos de la Lusitania y Carpetania. 
 
    Todos tenían claro por sus opiniones, que yo escuchaba en un rincón de la tienda junto a otros intérpretes o ayudantes de otros tribunos, que el modo tradicional de lucha de las legiones no servía para nada en este caso. La guerra de guerrillas, el acoso de noche o de día, las emboscadas y siempre la rápida dispersión posterior de los iberos no era compatible con el diseño lineal y frontal para el combate de una legión romana. Y tenían claro que, salvo que se les obligara, los iberos nunca se prestarían a un combate en campo abierto donde serían diezmados con seguridad. 
 
    Mientras hablaban entre ellos puede contemplar por primera vez a un militar romano de máximo rango. Su cabello corto y blanco destacaba del resto de sus contertulios mucho más jóvenes. Llevaba una coraza de bronce pulido finamente labrada que acababa en pteruges de cuero ribeteados de rojo, fuertes botas cerradas y se cubría con una capa púrpura, el paludamentum, como correspondía a su cargo de cónsul y su supremo poder militar.  
 
    No era mal parecido y destacaba en su cara la nariz aguileña típica del Lazio. Su aspecto personal, en el fondo, me decepcionó y hasta pensé que no alcanzaba al esplendor de su uniforme. No así me ocurrió con Marco Cello Pisón, el legado o general en jefe de la Decimosegunda Legión. Éste sí tenía estampa de soldado. Esa imagen que siempre había yo imaginado en mis sueños para un militar romano. Era relativamente alto, hombros anchos y algo cargado de espaldas, al tiempo que su corto y grueso cuello lleno de tendones, que se agrupaban y fundían bajo la barbilla, le otorgaban un cierto aspecto de gladiador. Realzaba su militar presencia el hecho de portar una coraza de cuero, repujada y adornada con el águila símbolo de la Decimosegunda Legión, de la que era general al mando. Colgaba de su cinto, no una espada corta legionaria, sino una de hoja ancha muy popular en Germania y que, orgullosamente lucía siempre desde su campaña militar por aquellas tierras. De parecido aspecto, y quizás rivalizando con él, Tito Obelius Mameo, el legado de la Cuarta Legión, mantenía toda su atención a las palabras del cónsul Atinio. 
 
    Cuatro días después comenzamos a cruzar los Montes Mariani, camino del territorio de los carpetanos. 
 
    Aunque Irdor, mi padre, nos había contado mil veces, en las noches de invierno, la imagen de un ejército en marcha, la verdad es que por mucho que él pusiera de su parte en magnificar el mayor número de detalles posibles ese espectáculo, no te das cuenta de la imposibilidad de acercarte a la realidad contándolo, hasta que vives por ti mismo esa experiencia.  
 
    Una experiencia vivida en tu propia carne, con inacabables marchas, agotadoras, cargados con todo el equipo de combate, con el brillar de las corazas metálicas unas, o de cuero otras, los cascos, las fuertes sandalias y los enormes escudos cuadrados de los legionarios, que contrastaban con los minúsculos escudos circulares de madera de los iberos, con sus falcatas al cinto junto al hacha de guerra, la honda al cuello y los venablos y la lanza cruzados a la espalda. Entonces sí que escuchabas el verdadero, el inequívoco sonido de un ejército en marcha, el  sonar sordo de miles de pasos al unísono, las toses, los exabruptos, las conversaciones por bajo o, de vez en cuando, el sonar de una canción de guerra en miles de gargantas rugiendo a un tiempo. Aquel ejército en marcha dibujado hoy en mi mente era, y sigue siendo hoy, como un animal vivo, ondulante y con un rumor como de quejido lastimero, de bestia herida. 
 
    El día del comienzo de nuestra marcha fue un día azul, extrañamente azul, incluso para estas tierras del sur tan cálidas y de limpios cielos la mayoría de los días. La brisa otoñal y el pertinaz azul del cielo nos acompañaron hasta el anochecer. A menudo, alguien iniciaba una vieja canción de guerra que se iba extendiendo rápidamente por toda la formación. Eran rancias y arcaicas canciones de amor y guerra que se contagiaban y hacían cantar a todos los soldados. Sus voces, fuertes y rudas, resonaban por los suaves taludes de la serranía revocando con su eco y difundiéndose por el camino. Eran canciones de desamor muchas de ellas, de esperas truncadas, de valor sin límite en la batalla, de retornos gloriosos y amores olvidados. 
 
    A la vista de Mellaria, hicimos el primero de los descansos. La tropa se relajó y, dejando la impedimenta y el equipo de combate que cada uno portaba, fuimos buscando un árbol cercano bajo el cual descansar de la agotadora marcha. Aunque el ritmo no fue demasiado intenso, sí que el hecho de que el camino fuera casi siempre subiendo, buscando atravesar la serranía por los pasos habituales, incrementó el cansancio. 
 
    Pasamos de largo frente a Mellaria porque su valor militar era escaso y no merecía la pena la pérdida de tiempo en tomar por la fuerza algo cuya renta era insignificante. 
 
    No obstante Atinio mandó un centenar de hombres para inspeccionar el poblado, apenas amurallado, hablar con el régulo y recabar su colaboración. Todo se saldó con varias cabezas de ganado, sal, harina y unos pellejos de aceite.  
 
     Aunque la edad borre muchas cosas de tu alma, algunas están grabadas a fuego y son indelebles. Cuando alcanzamos el otro lado de los Montes Mariani, dejamos atrás las suaves ondulaciones que habíamos atravesado desde Córduba y nos adentramos en territorio carpetano, hasta incluso el paisaje cambió radicalmente, si no en su relieve sí en sus colores y tonalidades. 
 
    Me llamó mucho la atención aquel cambio brusco del paisaje, tan distinto al del valle bético. Aquí seguía siendo ondulado pero de color pardo amarillento por el barbecho de los cereales ya segados. Entre estos campos, meses ya cosechados, se veían pinares junto a bosques espesos, calvas desiertas y tierras baldías. Recuerdo perfectamente la nítida luz, parcheada a veces de gris, de aquellos campos de la meseta, unos campos inmensos, donde el horizonte se convertía en cielo sin solución de continuidad, sin brusquedades. Unos campos vacíos de gentes, como sin vida propia. Y cómo no, sus atardeceres rojizos y amaneceres rosados y fríos. Amaneceres contemplados desde el cálido abrigo de una manta bajo un árbol. Son detalles que quedaron permanentemente en la retina de mi memoria. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    A la vista de Ivlipa nos detuvimos. A órdenes de Corvino, el tribuno de la primera cohorte, la mía, a la que pertenecíamos mi hermano y yo en concepto de auxiliares iberos, ordenó al decurión que tomara sus hombres y se acercara a la ciudad a inspeccionar el terreno y sus alrededores. Había que ser prudentes y al mismo tiempo buscar un buen sitio para acampar por varios días para hostigar a los poblados vecinos e ir empujando sus gentes hacia el oeste. 
 
    Corvino, conociendo el dominio del latín por parte de mi hermano, ordenó al decurión lo llevara consigo como intérprete en su misión en Ivlipa. 
 
    Sentado en una piedra bajo un frondoso árbol, contemplaba yo distraídamente la imagen lejana de Ivlipa encaramada en su peña, cuando una mano se posó sobre mi hombro. Volví instantáneamente la vista y di un salto para ponerme de pie, diciendo: 
 
    .- Perdóname tribuno, estaba distraído y no te oí llegar. 
 
    Corvino me hizo sentar y se colocó a mi lado. Después de unos minutos de silencio dijo: 
 
    .- ¿En qué estabas pensando? 
 
    Me sorprendieron sus palabras. Mis relaciones hasta ese momento con el tribuno nunca habían pasado del frio tratamiento militar. Tampoco es que me tratara nunca con desprecio o humillaciones, como era bastante frecuente con nosotros, no ya solo los tribunos sino los legionarios en general, para los cuales éramos soldados de segunda o tercera clase, muy lejos de su categoría que, además, incluía un dato determinante: ellos, al tiempo que legionarios, eran también ciudadanos romanos. Por eso, esa supuesta familiaridad del tribuno hacia mí, me cogió de sorpresa. Tardé en contestarle. 
 
    .- Mi pensamiento, tribuno, andaba por Edisca, mi poblado. Allí está toda mi familia menos mi hermano claro, al que ya conoces, que está de auxiliar aquí. El que marchó hace un rato con el decurión. 
 
    .- Sí, sí, lo sé. Sois iguales. Pues yo pensaba también en mi Sicilia natal. En la finca de mis padres, en Setunio mi preceptor, en mi hermano y por supuesto en mis padres. La vida militar me ha separado de ellos ya más de cuatro años. A veces añoro profundamente todo aquello. 
 
    .- Pues yo intentaba imaginar qué estará, ahora mismo, ocurriendo en Edisca. Pronto todo comenzará a revivir de su letargo. Allí el invierno es muy corto y enseguida todo se llena de verde. Quizás hasta los almendros ya estén comenzando a florecer y sus tallos verdearán porque han de darse prisa antes que el verano lo agoste todo con su excesivo calor. Dime: ¿En Sicilia también es así? 
 
    .- Más o menos. Poca lluvia y mucho sol, demasiado. Yo prefiero Roma. Roma es la capital del mundo, la ciudad perfecta, la eterna… Volveré allí en cuanto pueda. 
 
    .- Mi padre estuvo en Roma y nos contó muchas veces su grandiosidad. Ojalá que yo pueda ir alguna vez a corretear por sus calles. Mucho ha de cambiar mi vida. Ya me ves… Ni siquiera sé si veré vivo el nacer de la próxima primavera y, aún así, sueño con conocer Roma. Te haré una pregunta. 
 
    .- Dime. 
 
    .- El ejército romano es una máquina de guerra admirable. En el vive y muere mucha gente que dedica toda su vida a su servicio. Yo veo los centuriones y admiro su reciedumbre, su aspecto militar sin fisuras pero… 
 
    .- ¿Pero qué? 
 
    .- Pues que todos ellos, supongo que por los años que les ha costado alcanzar ese rango de privilegio, son todos hombres maduros, mayores… - me detuve - mientras que los que los mandan, los tribunos como tú, perdóname señor, parecen chiquillos a su lado. ¿Cómo puede ser eso? 
 
    .- Es que un centurión es un soldado, yo no. 
 
    Me sorprendió su respuesta. 
 
    .- ¿No? ¿Cómo puedes decir eso?  
 
    .- Quiero decir que un centurión es un soldado profesional, que comienza siendo legionario y que por méritos, sobre todo, en campaña, asciende hasta su máximo cargo posible: Centurión Primípilo. Algo así como centurión de centuriones, ¿entiendes?  
 
    .- ¿Y tú? 
 
    .- A mí me ha de nombrar el Senado a propuesta o iniciativa de algunos senadores que lo soliciten. Digamos que las familias patricias y otras importantes dentro de la vida de Roma quieren que sus hijos lleguen algún día a formar parte del Senado. Y ese camino pasa inevitablemente por las legiones. 
 
    Hizo una pausa. 
 
    .- Pero no se puede pertenecer al Senado si antes no se ha participado como tribuno unos años en el ejército. Si además solicitas participar en alguna campaña especial, como ésta, los méritos se ganan rápidamente y forman parte de tu currículum, entiendes. 
 
    .- ¿Currículum? 
 
    .- Es como una carta de presentación ante el Senado por la cual solicitas ser nombrado senador a la vista, detallados en ese documento, de tus méritos personales. Su nombre es el de cursus honorum. Yo ahora mismo soy un político en formación y en cuanto tenga los apoyos necesarios volveré a Roma para integrarme en el Senado. Seré senador. 
 
     .- Entiendo. 
 
    .- Cayo Atinio es un senador al que el Senado le ha encargado puntualmente solucionar este problema con carpetanos y lusitanos. Para ello le dotan de este alto cargo militar, pero en cuanto lo resuelva volverá a ser un civil al servicio de la República. Hoy por hoy si quieres un puesto en el Senado, has de ganártelo en Hispania. 
 
    .- ¿Y eso por qué? El Imperio en muy grande. 
 
    .- Sí - afirmó sonriendo- pero todas las provincias del Imperio no son iguales. No es por darme importancia, pero te confesaré que el Senado tiene verdaderos problemas para dotar de tribunos a las legiones acuarteladas o en misiones de guerra en Hispania. Nuestros jóvenes patricios tienen pánico que les ofrezcan un puesto aquí. Tiemblan con sólo nombrarles Hispania. Temen casi religiosamente la ferocidad de los iberos. Han oído cosas terribles que los vuestros hacen a los prisioneros romanos… 
 
    Nos quedamos en silencio contemplando el paisaje. Al frente nuestro, y presidida por la imagen de Ivlipa en lo más alto, se extendía una tierra dura y agreste, colinas y páramos fríos y desolados entre los que serpenteaba el camino polvoriento que entre encinares, robledos y acebuches se dirigía hacia el norte y cuya imagen se perdía después de bordear la ciudad. 
 
    A media tarde regresó el decurión de la primera cohorte con sus hombres, junto a mi hermano, y se dirigió directamente a Corvino, con el que fueron a la tienda de Cayo Atinio para dar las novedades oportunas. 
 
    El decurión informó que encontraron las puertas de la ciudad de par en par y su régulo esperándolos. Era un anciano de aspecto cansado que, ayudado por un joven que intentaba casi sin éxito hacer de intérprete le dijo que allí, en la ciudad, tan sólo había ancianos, mujeres y niños. Que los hombres se los habían llevado en una leva forzosa los hombres de Nuvéico, el caudillo carpetano, y habían sido obligados a marchar todos hacia el oeste.  
 
    El régulo solicitó la benevolencia del cónsul hacia aquellas pobres gentes que quedaban desamparadas y enteramente a su criterio y le imploraba que respetara sus vidas dejando a cambio, si es que fuera necesario, el saqueo de la ciudad a su consideración última. 
 
    El decurión informó también a los presentes que, tras su recorrido inspeccionando la ciudad, había sacado la impresión de que era una ciudad pobre, sin valores que incitaran al saqueo y que sus moradores vivían de una mediocre agricultura y escasa ganadería.    
 
    Cayo Atinio, ante estas palabras, decidió que los habitantes de Ivlipa colaboraran con ayuda en especie para el mantenimiento de la intendencia militar y continuar rápidamente nuestro camino hacia el norte en previsión de que los carpetanos huidos se unieran con los lusitanos y tuvieran tiempo para organizarse.  
 
    Para comenzar a cerrar la tenaza, Atinio, propuso en su reunión de tribunos avanzar rápidamente hacia Perceiana, ya hacia el oeste, cruzando aquella serranía que la separaba de Ivlipa y ganar tiempo sin tener que bordearla. Por supuesto ninguno de los presentes hizo objeción alguna al criterio de su cónsul, así que a la mañana siguiente partimos directamente hacia Perceiana. 
 
    Para atravesar la sierra, no muy alta ni agreste, había un desfiladero como paso natural de una vertiente a la otra. Aquel paso obligado parecía propicio para una emboscada pero ante la enorme diferencia de fuerzas, aquel matiz no preocupó en demasía a un confiado Atinio. 
 
    Al amanecer, entre dos luces, Cayo Atinio dio orden a los legados para que las dos legiones y las tropas auxiliares latinas e iberas se pusieran en marcha de inmediato. Cada legionario llevaba dos lanzas, su espada corta, un puñal, el escudo grande cuadrado y además, cinco estacas para construir rápidamente un parapeto si fuera necesario. Los auxiliares itálicos portaban cinco jabalinas ligeras, su espada corta, el escudo pequeño redondo y un puñal. En cuanto a las tropas iberas, llevábamos nuestra falcata, dos jabalinas y tres venablos, y aquel que disponía de él, su escudo circular de madera, su honda y hasta su hacha. A cada uno se nos proveyó de tres raciones de comida, un trozo de queso curado, una libra de pan y una cantimplora de agua. Lentamente, semejando una enorme oruga multicolor y metálica, el ejército consular comenzó a avanzar.  
 
    Marchábamos en formación, en línea de a cuatro. Primero los doce decuriones de las dos legiones con sus hombres a caballo, después varios regimientos de auxiliares iberos, luego las cohortes de los legionarios romanos, a continuación la caballería - unos seiscientos hombres- y al final del todo el resto de auxiliares latinos e iberos. Caminamos hacia el oeste, directamente hacia la sierra que teníamos al frente. 
 
    El paisaje que se extendía ante nuestros ojos era especialmente monótono: extensos páramos de laderas rojas y suaves y amplias vaguadas cubiertas de encinares. El frío invierno había dejado paso, casi de repente, a una prematura primavera casi sin transición, que hacía que el sol ya comenzase a pesar fuerte sobre los caminantes en las horas centrales del día, ayudado por el peso del equipo de combate. 
 
     Al llegar ante el inicio del desfiladero por el que, supuestamente, se cruzaba la sierra, nos detuvimos como a unos cinco estadios de distancia.   
 
    Atinio, por las referencias que tenía sobre el valor y el desprecio a la vida en combate de los iberos, decidió por simple prudencia no poner todos los huevos en la misma cesta y reuniéndose con sus legados y tribunos, tomaron la siguiente decisión: partir en dos las fuerzas expedicionarias.  
 
    Así, el general Marco Cello Pisón, comandante de la Decimosegunda Legión, junto con sus tropas auxiliares correspondientes y su caballería, bordearía la sierra hacia el norte para llegar a Perceiana, al otro lado de la sierra, por Contosolia y cerrar y blindar la otra entrada del cañón o desfiladero para cortar así la posible retirada de los iberos que, presuntamente pudieran intentar emboscarlos en el desfiladero. Como el camino a seguir por la Decimosegunda era un par de días más largo que las fuerzas restantes, Atinio ordenó a la Cuarta acampar allí mismo, a la espera de que la otra legión avanzara en su trayecto.  
 
     Dos días después, al medio día, Atinio ordenó que un par de decurias se adentraran en el desfiladero en descubierta, con el fin de comprobar si existía alguna circunstancia que denunciara una posible emboscada. Nada más entrar los jinetes romanos vieron a un centenar de iberos, más o menos, que estaban acampados en una hondonada, junto a un fuego, y el revuelo que se formó entre ellos al verse sorprendidos. Tras unos segundos de duda montaron y, al galope de sus caballos, se abalanzaron hacia los romanos blandiendo sus lanzas, sus largos cabellos al aire y profiriendo sus agudos y espeluznantes gritos de guerra. Rápidamente los jinetes romanos retrocedieron saliendo del cañón y reuniéndose con sus tropas.  Los iberos se detuvieron también a la puerta del desfiladero a la vista de las fuerzas legionarias. Parecían inquietos y nerviosos por lo que, de pronto, volvieron grupas y se adentraron en la sierra. Desde el bando romano se tuvo la impresión de que estarían de vigilancia a la entrada del paso y al ser sorprendidos y tras unas pequeñas vacilaciones, huyeron a toda prisa. 
 
    Pero unos instantes después aparecieron de nuevo, gritando hacia nosotros y caracoleando con sus monturas como invitando a perseguirles 
 
    Atinio gritó a los decuriones al frente de la formación: 
 
    .- ¡Perseguidlos! No dejemos que avisen a los demás de nuestra presencia. 
 
    Uno de los tribunos se atrevió a decir: 
 
    .- Cónsul, si me lo permites puedo entrar, con medio centenar de hombres y mi decuria, en el desfiladero y hacer primero una inspección del terreno. Parece un sitio ideal para una emboscada. Podría ir delante en descubierta si me lo permites y, si todo está normal, te aviso para que avance el resto de la legión. Estos bárbaros parece que tienen demasiado interés en que los persigamos. No deberías de fiarte. Actúan siempre así. 
 
    Atinio, sospesando la opinión de aquel tribuno curtido ya en varias guerras contra los iberos, aceptó su sugerencia. 
 
    El tribuno tomó una centuria completa, su decuria y una unidad de auxiliares iberos y se dirigieron hacia la entrada del desfiladero. Marchaba el decurión un par de estadios por delante de la tropa, mientras el tribuno, a pie, dirigía la centuria. Los iberos no se daban demasiada prisa en escapar como si quisieran asegurarse que iban tras ellos. 
 
    Cuando habían avanzado en su persecución un buen trecho, de pronto los perdieron de vista y, ante un recodo del camino que se perdía entre rocas, haciéndose más angosto aún, los jinetes se detuvieron y decidieron esperar la llegada de los de a pie para avanzar con cautela. El lugar era el propicio para una emboscada, por lo que el tribuno decidió que era preferible que fueran delante los de a pie, ya que a la caballería le sería, en caso de ataque, dificultoso moverse con soltura en la estrechez de aquel paraje. 
 
    Cuando se agruparon quedaron a la expectativa de un posible ataque, aunque todo estaba absolutamente tranquilo. También podría ser que, efectivamente, aquella patrulla realmente estuviera de guardia y, al verlos, hubieran huido hacia su territorio. El absoluto silencio animal que se produjo en la vaguada no ayudó a aclarar nada de la situación real, porque este hecho, el del silencio, que siempre denunciaba la presencia de extraños para los animales del bosque, podría ser por la de ellos mismos. 
 
    El tribuno en descubierta envió un jinete para informar a Atinio que el desfiladero era muy estrecho y con los taludes altos y muy poblados de vegetación; que no parecía haber nada extraño pero que los iberos eran especialistas en ocultarse tras lo que fuera; que los sorprendidos nativos habían desaparecido y que esperaba órdenes. 
 
    La respuesta a estas informaciones fue inmediata por parte de Atinio.  
 
    Ordenó a sus mandos, reunidos a su alrededor: 
 
    .- No tenemos tiempo que perder. Ordenad que avancen las tropas, pero sólo un par de cohortes. Dejad que el resto se mantenga en formación fuera de esa vaguada hasta que la hayan atravesado las tropas de vanguardia. Démonos prisa, tal vez todavía podamos alcanzar a los fugitivos y darles caza. 
 
    Inmediatamente, dos unidades de auxiliares y dos cohortes se adentraron en la quebrada para reunirse con las tropas que ya estaban allí dentro.  
 
    Si desde la entrada sur el desfiladero parecía mucho más amplio y abierto, en cuanto se penetraba en él y se avanzaba hacia el oeste, el camino se complicaba y su angostura provocó una enorme inquietud entre los legionarios que avanzaban con cautela y mirando constantemente para todos lados, buscando en cualquier movimiento en la arboleda la señal cierta de un ataque. 
 
    De pronto invadió el valle el agudo sonar de media docena de trompas de cerámica. A todo lo largo de la profunda vaguada el sonido agudo y chillón de las trompas fue rebotando por las paredes y taludes de los cerros que la angostaban. Los romanos, sorprendidos y desconcertados por el sonido y el eco, miraron a lo alto y comenzaron a inquietarse. De repente una lluvia de dardos y venablos cayó sobre sus cabezas, a la vez que llovían piedras de todos los tamaños y flechas, algunas de ellas incendiarias. 
 
    Inmediatamente los centuriones gritaron a sus hombres: 
 
    .- ¡Formación de tortuga, formad la tortuga, rápido, protegeos!  
 
    Repetían: 
 
    .- ¡Vamos, vamos, formación de tortuga y mantener la calma! 
 
    Como algo largamente entrenado, cada soldado dentro de su grupo sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Lo primero era formar el cuadrado perfecto y los de las filas exteriores colocar, protegiendo los flancos, sus enormes escudos cuadrados, mientras que los del interior levantaban los suyos sobre sus cabezas en una perfecta formación impenetrable. Cada grupo así acorazado se movía al unísono como un solo hombre y la protección contra flechas y dardos era casi total. 
 
    .- ¡Atrás, atrás! ¡Es una emboscada! ¡No rompáis la formación! ¡Atrás, atrás! 
 
     Otros menos veteranos se pusieron muy nerviosos o no alcanzaron a tiempo la formación de tortuga y, cubriéndose individualmente con sus escudos, eran incapaces de repeler las flechas y venablos que caían desde todos lados. Peor lo tuvieron los auxiliares que, con sus pequeños escudos redondos de madera, eran abatidos con facilidad. 
 
      Desde lo alto, los celtíberos usaban sus arcos y hondas a placer contra los sorprendidos romanos que se batían en retirada. De pronto, a un toque prolongado de trompa, cesó el ataque desde las alturas. A continuación los iberos, dejándose caer en tromba por las vertientes, atacaron y la lucha cuerpo a cuerpo se generalizó. La caballería romana, que marchaba tras las tropas de a pie, ante la imposibilidad de moverse en aquellas estrecheces cabalgó rápidamente hacia la salida del valle.  
 
    Aunque la destreza y mejores armas de las cohortes hacían estragos entre los atacantes, las sucesivas oleadas de éstos, y su coraje y bravura, hizo que las bajas por ambos lados se multiplicaran.  
 
    Supongo que las órdenes de Atinio, de las cuales yo sólo conocía la parte que correspondía a mi tribuno por estar presente, tenían previsto qué, en caso de ataque masivo y con resultado incierto, las tropas se replegaran ordenadamente y salieran de la hondonada.  
 
    Mientras la batalla se generalizaba en el interior del collado, Atinio ordenó colocar el resto de las tropas a unos cuatro estadios de la entrada del desfiladero en forma de semicírculo, en formación de a diez y treinta de fondo. Detrás de ellos se colocaron los arqueros y más atrás la caballería, formada por unos trescientos jinetes. Esta caballería era independiente del decurión y diez jinetes con los que estaba dotada cada cohorte.  
 
     Al comenzar la retirada de los legionarios, el griterío de los iberos viendo como la batalla se iba decantando a su favor se convirtió en algo extendido y su ardor en la lucha subió espectacularmente. Alguien dio en ese momento la orden a la caballería ibera que interviniera persiguiendo a los romanos que iban retrocediendo, dejando tras de sí multitud de cadáveres. 
 
    Ebrios de victoria, los jinetes iberos se encontraron a la salida del desfiladero con las fuerzas romanas corriendo en desbandada hacia sus posiciones y el resto de la legión en perfecta formación ante ellos y, sin pensárselo dos veces, atacaron en tromba en campo abierto.  
 
    Pero los legionarios luchaban tal cual habían aprendido en el ejército, maniobrando en masas homogéneas de soldados, abriéndose y cerrándose cuando los centuriones lo ordenaban. En la primera carga lanzaron sus lanzas pesadas sobre los celtíberos y sacaron de inmediato sus espadas cortas, ideales para luchar cuerpo a cuerpo. Entre tanto, los celtíberos lo hacían a su libre albedrío, lanzando desordenadamente sus jabalinas, usando sus hondas y cargando con sus espadas para retirarse deprisa evitando en lo posible la pelea cuerpo a cuerpo. 
 
    En ese tipo de combate y en espacio abierto los celtíberos tenían las de perder, y el que llevaba el mando, advirtiendo con nitidez lo que estaba pasando, ordenó a sus hombres que se retiraran hacia la vaguada, sabedor de que los romanos no se atreverían a seguirles allí. Él mismo, al mando de un puñado de hombres, maniobró entre gritos ordenando la retirada y protegiendo con su presencia el repliegue de sus hombres hacia la vaguada. Cuando estos que protegían el repliegue de los iberos intentaron escapar ya no les fue posible, estaban rodeados y cayeron luchando, espada en mano. 
 
    Durante todo este episodio, mi unidad de auxiliares y la cohorte de Corvino apenas intervino, quedando fuera del collado en retaguardia. Luego, en la batalla en campo abierto, tanto mi hermano como yo, ejercimos de arqueros tras la línea de combate, con lo que en realidad fuimos meros espectadores de todo aquello. 
 
    Acabada la lucha, llegó el momento de los balances. Entre legionarios y auxiliares los muertos o desaparecidos se elevaban a casi un centenar incluido el tribuno que mandaba la descubierta, casi todos ellos caídos en el desfiladero, mientras que los celtíberos se dejaron esparcidos por el campo unos doscientos cadáveres. Entre los cadáveres del enemigo se encontró el de Nuvéico, el caudillo carpetano. 
 
    Atinio ordenó que dos jinetes con dos caballos cada uno partieran de inmediato, alcanzaran rápidamente la posición de Pisón al otro lado de la sierra y le hicieran llegar la orden de adentrarse de inmediato con sus tropas en el desfiladero, para coger entre dos frentes a los iberos que allí estaban ocultos y acabar con ellos. Atinio entraría con las suyas bloqueando así cualquier intento de salida del cañón por esta parte.  
 
    Después del combate se hizo un silencio tenso y se comenzó a retirar los cadáveres y amontonarlos. Una hora después sonaron las trompas de cerámica iberas y por la boca del desfiladero aparecieron unos caballos al galope. Sobre cada uno de ellos iba un jinete romano muerto y amarrado para mantenerlo sobre el caballo. Todos tenían cortada la cabeza y la mano derecha. Sólo uno, al que con dificultad reconocimos en él como al tribuno que mandaba las tropas que se adentraron en el valle, tenía cortada la mano derecha, las orejas y la nariz, permitiendo así que pudiera contar a los demás los atroces tormentos y la suerte corrida por los demás prisioneros capturados por los iberos y que sería, con seguridad, lo que les esperaría a todos los que capturaran a continuación. 
 
    Horrorizados, los muertos fueron descabalgados y el tribuno atendido en lo posible en sus heridas y mutilaciones. 
 
    Corvino nos trajo las órdenes de Atinio respecto las bajas en combate. Los legionarios serían enterrados con todos los honores militares incinerándolos mientras que los auxiliares iberos quedaban a nuestra disposición para cumplir nuestros cultos funerarios. No sería así con los enemigos que, según orden directa de Atinio, los heridos se rematarían, se les cortaría la mano derecha y la cabeza a todos, dispersos lo más lejos posible estos miembros cortados y enterrados sin sus armas. 
 
    Yo le protesté a Corvino, diciéndole: 
 
    .- Señor, hay murmuraciones y descontento entre los auxiliares iberos. 
 
    .- ¿Por qué? - inquirió mi tribuno, sorprendido. 
 
    .- Verás Señor… los celtíberos en general, y salvo algunos matices de diferencia, acostumbramos a incinerar a nuestros guerreros muertos en combate junto con sus armas o bien simplemente a enterrarlos, pero con sus armas también. Otros pueblos suelen dejar a los muertos expuestos al aire en el campo de batalla, con los brazos cruzados soportando sus armas, para que los buitres coman su carne y eleven sus espíritus hasta el cielo, donde mora Antacina, la diosa madre. Para un guerrero de los nuestros, nuestras armas personales son sagradas y más importantes que la propia vida. Si se muere con honra en el campo de batalla, la muerte es un honor. Por eso un celtíbero jamás se rendirá ni entregará sus armas en la batalla, y si muere en combate, su máximo anhelo es ser quemado y enterrado con ellas. Esos guerreros, aunque enemigos, murieron peleando con honor y deberían ser enterrados o incinerados con sus armas, o dejar que los buitres los lleven al cielo. Sin esos trámites no cruzarán nunca La Puerta para reunirse con sus antepasados y vagarán eternamente como espectros por el espacio infinito. 
 
    .- No importa lo que piensen tus amigos, una orden del cónsul debe ser cumplida -replicó Corvino-. Además eso sólo afecta a los enemigos. Vosotros podréis honrar libremente a vuestros muertos según vuestras costumbres y creencias. 
 
    Le insistí. 
 
    .- Y en cuanto a cortarles la mano derecha y la cabeza… 
 
    Corvino dibujó una sonrisa. Continué: 
 
    .-Sin la mano derecha ni la cabeza, y además esparcidas, no tienen posibilidad alguna del descanso eterno. Me parece demasiado castigo para alguien que, equivocado o no, lucha en libertad por aquello que cree justo. 
 
    Solo dijo: 
 
    .- Te recuerdo, por si no lo sabes, que esto nos lo habéis enseñado vosotros. De esta costumbre saben mucho los romanos muertos en Hispania.  
 
     Cuando las dos legiones se encontraron, más o menos, en el centro del valle, no encontraron rastro alguno de los iberos atacantes. Conocedores palmo a palmo del terreno que pisaban, los iberos habían dejado el valle por cualquiera de los múltiples desgalgaderos que confluían en el fondo del valle, por el que discurría un pequeño río, casi un arroyo.   
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Unificadas las dos legiones, marchamos directamente sobre Perceiana. No hubo resistencia alguna porque los varones en edad de luchar habían sido reclutados por los iberos o bien se habían sumado voluntariamente a ellos.    
 
    Cayo Atinio, furioso por el incidente del desfiladero y la pérdidas en hombres y tiempo, ordenó saquear la ciudad, matar a todos los varones y  mujeres mayores, dar el resto de ellas a sus hombres para su solaz y después, junto con sus hijos pequeños, esclavizarlos y prepararlos para su venta al regreso de la expedición. Su importe sería repartido, según costumbre, entre los mandos y soldados de la legión.                        
 
    La misma suerte y sin encontrar resistencia corrieron los poblados de Ugultunia, Contributa, Nertóbriga, Arucci, Urium e Ilipla, ya al borde del mar. 
 
    Por informes de los espías se supo que ante el empuje de nuestras dos legiones y, al cerrar el paso a los iberos las legiones de Híspalis y Gadir cumpliendo las órdenes de Cayo Atinio, las tropas iberas se habían concentrado al otro lado de la marisma de desembocadura del rio Baitis, junto a la ciudad de Hasta Regia, a la que habían asaltado, saqueado y masacrado a sus habitantes. 
 
    En esta situación, con la legión de Híspalis al noreste, la de Gadir al sur y las dos nuestras cerrando el paso hacia las marismas del Baitis, los iberos habían caído en una trampa-tenaza, rodeados por todas partes, y con una única opción: enfrentarse cara a cara con las legiones romanas. 
 
    Hasta Regia estaba situada sobre una colina no muy escarpada y sus murallas no aparentaban ser demasiado sólidas ya que incluso parte de ellas eran de adobe y barro cocido. 
 
    No era posible que los iberos, en un número superior a los diez mil, tuvieran pertrechos y víveres para muchos días así que estaban obligados a intentar una salida a la desesperada, con la esperanza de romper las líneas romanas y escapar o bien plantar cara en campo abierto a los romanos. 
 
    Atinio no tenía prisa sabiéndolos rodeados y suponiendo conocer las circunstancias en las que se encontraba el enemigo, así que decidió acampar frente a Hasta Regia, rodearla y montar las empalizadas de estacas para prevenir un ataque por sorpresa en cualquier punto del asedio. 
 
    Acampamos junto a un río poco profundo, con numerosos meandros, pantanoso y con amplias ciénagas, cuyo nombre me pareció oír como Lete, río Lete (Guadalete). 
 
    Los asedios siempre se plantean como un enfrentamiento entre la pasividad del que asedia y su control del tiempo y el trauma interno de los asediados, acosados por el espacio y la intendencia para poder resistir. 
 
      Entre el rio y la ciudad había un descampado lo suficientemente grande como para permitir que una legión maniobrara a conveniencia siguiendo las órdenes de sus mandos. Aquel era el espacio elegido y deseado por Cayo Atinio para su enfrentamiento con los sitiados. 
 
    Junto a Corvino, contemplaba yo la ciudad en su altozano, en silencio. Sabíamos que la batalla era inevitable, que para Cayo Atinio la ciudad de Hasta Regia era una fruta madura, por la que no merecía la pena perder uno solo de sus soldados en un asalto tradicional. Habrían de ser los iberos los que, antes o después, saldrían de la ciudad para intentar romper el cerco. 
 
    La tarde era más bien fresca y, a la sombra de aquel árbol en el que estábamos, invitaba a charlar.   
 
    Mi tribuno dijo, encogiendo los hombros, como extrañado: 
 
    .- No os entiendo. Decididamente no entiendo a los iberos. Lo mismo habláis de ser libres y luchar a muerte contra Roma en aras de vuestra libertad e independencia, como os sometéis de buen grado y lucháis junto a nosotros contra otros hispanos que, no lo olvido, son hermanos vuestros de sangre y de raza. Perdona, pero no lo entiendo. 
 
    .- Bueno… quizás sea fácil para mí y no tanto para la mente de un romano. Verás, tribuno - yo siempre evitaba llamarlo por su nombre de pila porque me parecía una familiaridad no concedida - primero llegaron los cartagineses para luchar contra vosotros y luego llegasteis vosotros para luchar contra quien fuera. Ambos nos considerabais antes de reclutarnos, más o menos a la fuerza, como bandidos y saqueadores y así era, mientras que ahora nos pagáis un sueldo por hacer lo que antes hacíamos por un escaso botín. Hemos pasado de abominables bandidos a honorables soldados. En el fondo os profesamos agradecimiento, sobre todo cuando nos llega la soldada, je, je.  
 
    .- Sigo sin entenderlo. Cada hombre lucha por su patria, por la tierra que le vio nacer, le alimenta y crecen en ella sus hijos. Es un sentimiento de posesión y al mismo tiempo de pertenencia y eso aquí, en vosotros, no lo veo por ningún sitio. Todo aquello es consustancial con el hombre mismo, son sus raíces. 
 
    Tardé en contestarle, buscando las palabras adecuadas. Al fin le dije: 
 
    .- No sé cómo explicártelo. Quizás lo entiendas cuando lleves más tiempo aquí, en Hispania. Tú eres romano y tú, y todos los demás romanos, sentís la conciencia de pertenecer a una sola nación, a esa patria que has nombrado, a esa República que llena toda vuestra vida. 
 
    Asintió aprovechando mi pausa. Continué: 
 
    .- Aquí, nosotros, nos movemos por la familia, el clan y la tribu en ese orden. La tribu de al lado es eso: la tribu de al lado y nada más. Mientras que no haya roces con ella, vivimos en paz. Si los hay, los solucionamos al nivel que sea incluido el de la sangre. No tenemos ningún ente superior, ninguna “roma” ni ninguna “república” que nos aglutine y nos gobierne. No tenemos patria a la que servir ni engrandecer. No reivindicamos ninguna patria. Ese concepto para nosotros está vacío, no existe. Nosotros tan sólo aspiramos a vivir el día a día, a luchar por los nuestros y a morir con honor con una espada en la mano. Eso nos garantiza el traspasar la Puerta y reunirnos con nuestros antepasados para toda la eternidad, en prados donde abunda la leche, el pan y la caza. Por eso, por la falta de ese espíritu de unión, antes o después todos los iberos, acabaremos sometidos a tu Roma. ¿Entiendes ahora? 
 
    .- Creo que comienzo a entenderlo. Nosotros no somos una ciudad, una tribu, un pueblo… ¡somos Roma! Cuando Hispania sea enteramente romana, vosotros seréis romanos también y nuestras vidas, la tuya y la mía, tendrán un significado común para los dos, propio. La paz romana aglutinará a todos los hombres de la Tierra y ya no habrá más guerras.  
 
    .- ¡Bueno, ya veremos! Pero mientras eso llega hagamos por ganar ésta que tenemos delante - le dije sonriendo-   Ya hablaremos más, si es que salimos de ésta.  
 
    .- Ésta la ganaremos también, dalo por seguro. Mi padre me enseñó que la guerra es la causa de que seamos grandes. Roma es grande por la guerra. Hasta las guerras con Aníbal Roma era grande pero ahora lo es mucho más. Nos hizo aprender a defendernos. Nosotros no queríamos la guerra pero él nos la impuso. Nos obligó a dotarnos de una magnífica y poderosa maquinaria militar que ya no podemos detener. Conquistaremos el mundo. Ese cartaginés, ese general púnico, subestimó el orgullo romano y nos hizo reaccionar. Fue nuestro gran enemigo y al mismo tiempo el impulsor de nuestra grandeza. 
 
    .- Mi padre - le contesté - admira profundamente a Aníbal y no menos a Escipión, El Africano. Porque viven los dos aún ¿no? 
 
    .- Sí, supongo que sí. El Africano se exilió en Luternum, en la Campania napolitana y allí reside, lejos de Roma a la que no quiere volver. Aníbal está en Libisa, en el Mar de Mármara, en la corte del rey Prusias en calidad de consejero militar. Todos los años el Senado romano exige su extradición a Roma para ser juzgado, pero Prusias se niega una y otra vez. Pero dejemos a estos dos grandes generales, posiblemente los mejores de la historia y centrémonos en esta batalla nuestra junto al río del Olvido. 
 
    .- ¿Has dicho “del Olvido”? 
 
    .- Sí, este río al que llaman Lete fue bautizado por los griegos cuando fundaron la antigua Asta. La palabra “Lete” en griego es olvido y le pusieron este nombre porque Hércules vino a sus orillas a llorar el abandono de su amante, buscando olvidarse de ella. Todo esto según la mitología griega. Cuando los romanos reconstruimos la ciudad la hicimos llamar Hasta Regia y conservamos el curioso nombre de este río. 
 
    Estos y otros parecidos coloquios con mi tribuno hicieron que nuestro conocimiento mutuo se fuera agrandando. Quizás fuera la edad parecida, la añoranza de nuestras familias o la soledad entre tanta gente, lo que hiciera que en los ratos de reposo, que no eran muchos, hubiera un acercamiento personal entre aquel tribuno y su intérprete ibero. 
 
    Al día siguiente Cayo Atinio decidió hacer un alarde de fuerzas concentrando las dos legiones en perfecta formación ante los sitiados. Era la antigua costumbre de “enseña tus fuerzas para no tener que utilizarlas”. Intentaba así provocar a los sitiados aunque no esperaba su rendición, solamente amedrentarlos. Pero aquel alarde fue el primer error del Cónsul. Si las dos legiones estaban a la vista frente a Hasta Regia, quedaba claro que el cerco estaría debilitado posiblemente en todo su recorrido y tan solo era, para los sitiados, conocer el punto más débil y atacarlo. 
 
    Efectivamente, de improviso salieron de Hasta a toda velocidad unos mil jinetes que se dirigieron hacia el norte, hacia las marismas, bordeando el río por nuestra posición. Tras los jinetes corrían a toda prisa otro millar más de infantes. La caballería romana ni siquiera estaba preparada para salir y la mayoría de los legionarios seguían pavoneándose en el descampado frente a las murallas de Hasta. La cohorte de Corvino sí había quedado guardando el paso del río, por lo que vimos llegar a todo galope a los iberos con sus cabellos al viento y profiriendo sus horribles gritos de guerra que helaban los corazones de los romanos, que no estaban acostumbrados a ellos.  
 
    Las empalizadas de estacas estaban diseñadas para repeler a los infantes pero no así a la caballería que las franqueaban simplemente saltando por encima de ellas. Inmediatamente al otro lado de la empalizada, volvían grupas y nos atacaban con el fin de retirar algunas y proporcionar un paso fácil a la infantería que venía tras ellos. 
 
    La lucha se generalizó y el combate cuerpo a cuerpo también. Junto a mi hermano y unos pocos auxiliares que nos pusimos de acuerdo, combatíamos al estilo ibero. Formamos un círculo compacto, para poder tener así cubiertas las espaldas, y nos movíamos girando aquel círculo al unísono y dejándonos rodear por los soldados enemigos. El griterío era enorme, ensordecedor, y entre el macabro sonido de las armas al chocar entre ellas y los escudos y cuerpos de los combatientes se oían los ayes de los heridos y los gritos y blasfemias de los luchadores. 
 
    Entre los atacantes, algunos portaban venablos con antorchas de brea encendidas, que utilizaban antes de entrar en el combate cuerpo a cuerpo, ya espada en mano. Aquellos venablos atravesaban los escudos y se clavaban en los cuerpos que quedaban ardiendo en el suelo retorciéndose entre horribles gritos de dolor.  
 
    Al final, una gran parte de los sitiados consiguieron burlar el cerco y desaparecieron entre las brumas de la marisma. Aquella escaramuza supuso para mi hermano y para mí el bautizo de fuego en combate y, aunque con algunos rasguños, salimos bien librados. No así algunos de los auxiliares de nuestro grupo que cayeron muertos.  
 
    Atinio volvió con sus legiones a reforzar el cerco y lamentarse de su error. El griterío de los sitiados festejando el éxito de su rápida reyerta y la huida de sus compañeros, se oía perfectamente desde nuestra posición junto al río. 
 
    Como norma habitual entre combatientes, se acordó una tregua para la recogida de muertos y heridos. De la ciudad salieron un par de carros en los que amontonaros sus caídos y volvieron a ella. 
 
    El médico nuestro, acompañado de un asistente sanitario, estuvo atendiendo a los heridos y certificando la muerte de otros. Al llegar a mi hermano, que tenía unos rasguños en brazos y piernas, le dijo: 
 
    .- Tus heridas no son profundas, las lavaré bien. Si no se infectan, untadas con un poco de este ungüento de hierbas y aceite de oliva, en unos días estarán curadas. 
 
    Tras este fracaso, Atinio ordenó a las unidades de zapadores y auxiliares que comenzasen la construcción de máquinas de asalto, fabricándolas a la vista de la ciudad. Los sitiados contemplaban curiosos desde las almenas de las murallas, la rápida construcción de las torres de tres pisos que servirían para tomar al asalto la ciudad sitiada. Corvino me comentó que posiblemente, no estaba seguro, pero… que no era la intención de Atinio asaltar la ciudad, sino presionar para que los sitiados decidieran, antes de que se les acabasen los víveres, y tuvieran que echar mano de los caballos como alimento, salir en bloque e intentar cruzar las líneas romanas en un ataque en toda regla. 
 
    La única posibilidad real de escape estaba en la zona que ocupábamos nosotros, junto al río. Todos lo sabían, así que Cayo Atinio no dudó de que su mejor apoyo militar serían: el río y tener durante el combate el sol detrás de nosotros. Además soplaba de espaldas un más que notable lebeche que solía durar entre tres y cuatro días, lo que facilitaría el alcance de nuestras armas arrojadizas, mientras que las enemigas quedarían más cortas. 
 
    Dos días después, al amanecer, las trompas iberas de cerámica dieron la alarma. Las puertas de la ciudad se abrieron y los iberos fueron saliendo y colocándose en formación al pie de las murallas, precisamente en el flanco que Atinio esperaba. 
 
    Inmediatamente la maquina militar romana se puso en marcha ordenadamente. Delante, como era habitual, el cónsul colocó a los vélites, un cuerpo de unos mil doscientos soldados, jóvenes y poco experimentados, equipados con un armamento ligero. Tras ellos irían varias unidades de auxiliares itálicos e iberos, con armas cortas, hondas y hachas. Después el resto de la legión en compactas cohortes, manípulos y centurias.  
 
    Mi hermano y yo íbamos en la unidad de iberos de la primera cohorte, la de Corvino, y por delante de ella. Desde nuestras filas se oía perfectamente el nervioso piafar de los caballos lusitanos y el griterío de la enardecida muchedumbre, que arreciaba por momentos. 
 
    La trompetería romana sonó estridente dando aviso a las tropas ordenándoles prepararse para atacar. Los vélites se adelantaron unos metros blandiendo sus jabalinas. Destacaban nítidamente sus bonetes de piel de perro característicos de su equipamiento. Inmediatamente comenzaron el consabido intercambio de insultos y gritos para caldear los ánimos para el combate. A continuación comenzó el rítmico trapaleo del ejército en marcha de formación cerrada, haciendo retumbar ligeramente el suelo de la planicie. 
 
    Cuando los vélites estuvieron a un estadio de los lusitanos, de entre los caballos salieron los honderos y comenzaron a girar sus largas hondas volteando con su armónico zumbido los glandes de plomo que usaban como proyectiles. Numerosos vélites cayeron en las primeras andanadas, ya que a esa distancia no hay bonete, yelmo ni escudo que resista el impacto. Los demás siguieron avanzando obligados por la “devotio”, una promesa por la que aquellos jóvenes se batían en primera línea con armamento inferior para ofrecerse en sacrificio a los dioses, para que fueran propicios al resto de la legión y les concedieran la victoria. 
 
    De pronto el clamor de las trompas calló y tan sólo el armónico zumbido de las hondas era portado por el cambiante viento que, a ráfagas, soplaba con cierta intensidad. 
 
    Cuando el grueso de la infantería romana se había acercado a unos ciento cincuenta pasos, nuevas andanadas de los honderos hicieron estragos con sus glandes de plomo entre los primeros legionarios. Los otros titubearon un poco antes de avanzar saltando sobre los cuerpos de los caídos, ya a paso firme de carga y blandiendo amenazadoramente sus jabalinas. De las filas de la caballería lusitana se alzó un clamor cuando recibieron la orden de atacar. Los legionarios lanzaron sus jabalinas directamente hacia los cuerpos de los caballos que, atravesados, caían rodando con sus jinetes que se alzaban inmediatamente para combatir a pie.  
 
    Nosotros, los auxiliares, íbamos por delante de los legionarios y detrás de los vélites. Empujábamos al de delante siguiendo el impulso de los que nos empujaban hacia el enemigo por detrás nuestro. El tiempo se ralentizó en mi mente cuando fijé mi mirada en las filas de la vanguardia enemiga. Desde el lugar donde me encontraba, ya podía ver la expresión individual de cada hombre y ser testigo del momento crítico en que su valor se alzaba desafiante o se desmoronaba. Esa sensación pasó rápidamente y mi cuerpo se movió hacia adelante antes de que mi mente pudiese registrar el resultado de aquellas observaciones. En ese momento mi instinto de supervivencia era más veloz que mi pensamiento consciente. 
 
    Pronto el mayor fragor del combate era el del cuerpo a cuerpo. Endomio y yo, fieles a nuestro modo de guerrear que nos habían enseñado, luchábamos espalda contra espalda, girando y moviéndonos al unísono y dejándonos rodear por enemigos. Los dos usábamos la falcata como arma, ya que por su escasa envergadura era ideal para las distancias cortas, al tiempo que de la cintura colgaba el hacha de guerra, más contundente pero más pesada. El griterío era infernal, agobiante. La sangre nos salpicaba, revuelta con el sudor propio, y el horror en los rostros de los heridos nos impulsaba a golpear, golpear y golpear sin tener algunas veces conciencia clara de si el de enfrente era amigo o enemigo. La voz de la supervivencia con su prioridad máxima mandaba sobre todas las demás cosas y los cadáveres se amontonaban ya esparcidos por el suelo.  
 
    Dos horas después la batalla se iba recrudeciendo y los lusitanos y carpetanos plantaban cara sin desfallecer. Hacía calor, un calor infernal agudizado por el esfuerzo del combate y mi estado nervioso, ante la certeza de que aquello no era un juego sino un combate a muerte y que cualquier error me costaría la vida. Ayudaba a esa sensación de sofoco una pegajosa brisa de la cercana marisma, viscosa y húmeda, que hacía pegarse la ropa a la piel, dificultando los movimientos. El sol destellaba impasible jugando y arrancando brillos a lorigas y cascos, corazas y espadas como espectador de lujo pero ajeno a todo lo que allí sucedía. 
 
    El olor de mi propio cuerpo, junto al de la sangre caliente, que se elevaba como un vaho desde los cuerpos de los muertos y heridos comenzó a producirme náuseas, pero apreté los dientes y golpeaba y golpeaba, sin tiempo a pensar, sólo para golpear. Tropecé en un caballo muerto y caí sobre un cadáver horriblemente mutilado, sin un brazo, con la cara lívida y desfigurada que me miraba sin ver, mientras una veintena de moscas bailaban ya zumbando alrededor de su boca y sus heridas. Me incorporé y me coloqué rápidamente otra vez de espaldas a mi hermano. Unos pasos más allá vi a Corvino que luchaba contra dos hombres. Había perdido el casco y su corto cabello, ahora al viento, brillaba oscurecido aún más por el sudor. Con un mandoble rápido y certero acabó con uno de ellos. Al retirar la espada del cuerpo de su enemigo, el otro le propinó un golpe lateral en la cara con su escudo de madera, golpe que le hizo caer al suelo mareado y sin tener un control cierto de la situación. El ibero alzó su falcata dispuesto a hundirla en el cuerpo del tribuno. Di un salto, tomé del cinto el hacha y la lancé sobre él que, sorprendido, cayó de lado entre violentos estertores y vómitos de sangre. Corrí y ayudé a Corvino a levantarse. No había tiempo para nada más pero el tribuno me lanzó una mirada de agradecimiento. Rápidamente corrí hacia donde había dejado a mi hermano para continuar la lucha pero no lo encontré. Al mirar al suelo lo reconocí tendido de bruces y con un venablo incendiario clavado en la espalda. Por un instante el mundo se me vino encima. Me quedé parado, con la falcata colgando del brazo y mirando con estupor el cuerpo inerte de mi hermano. El brusco empujón de un combatiente, amigo o enemigo, me sacó de mi estado y, gritando con toda mi alma, puse aún más furor y rabia en cada golpe que daba.  
 
    No hubo cuartel y al final todos los enemigos cayeron heridos, mutilados o muertos. El campo estaba sembrado de cadáveres, otros flotaban en las escasas aguas del Lete y los ayes y quejas de los heridos se oían por doquier. Sistemáticamente se remataron todos los heridos enemigos sin dejar uno. Los heridos propios se trasladaron a un improvisado hospital de campaña donde los médicos y sanitarios hacían lo poco que podían para, al menos, salvar la vida al mayor número posible de soldados, algunos de ellos con grandes mutilaciones.   
 
    A media tarde, el cuerpo de mi hermano volvió al lazareto improvisado en una carreta y yo me hice cargo de él. Lo puse en el suelo, en un rincón sobre una manta manchada de sangre, y con un manojo de hierbas secas me dediqué a espantar el enjambre de moscas que constantemente pululaban alrededor de su cadáver. El sol acentuaba la sensación de calor y bochorno por la calma total de la brisa y la poca protección del cañizo que habían colocado para dar al lugar algo de sombra. 
 
    Busqué afanosamente entre las armas recogidas la falcata de mi hermano hasta que la encontré. Si no la hubiera hallado le habría puesto entre las manos la mía pero Antacina, la diosa madre, quiso que Corión, el dios de la guerra, el que se viste con las pieles de sus enemigos muertos, le concediera a mi hermano el cruzar la Puerta con su propia arma, la falcata usada por él en su último combate. Todo esto lo hacía yo mecánicamente, sin una lágrima, fríamente, como si no me importara.  
 
    Aquella noche, mientras ardían en la explanada frente a Hasta Regia varias enormes piras funerarias donde se incineraron los romanos caídos en el combate, en otra se quemaron la cabeza y la mano derecha de todos y cada uno de los enemigos muertos, mientras sus cuerpos se amontonaron en el cauce del rio Lete para festín de rapaces, buitres y alimañas.  Así se aseguraba Cayo Atinio de que jamás pudieran reunirse el cuerpo completo de ninguno de los enemigos muertos. 
 
    Yo decidí incinerar individualmente el cuerpo de mi hermano, desechando la invitación de otros auxiliares para hacerlo de forma conjunta. Rebusqué y conseguí la leña necesaria para formar una pira funeraria suficiente para su cuerpo. Lo desnudé y lavé cuidadosamente. Ungí su cuerpo con los bálsamos y aceites que un buhonero iba vendiendo por el lazareto. Lo puse sobre la pira así, desnudo, con tan sólo su collar, donde llevaba engarzadas varias garras de lobo. Le crucé los brazos y puse ente sus manos su falcata, que previamente había doblado para dejarla inservible. A cada lado de su cuerpo puse un venablo también inutilizado por si le fueran necesarios allá al otro lado de la Puerta. Le prendí fuego y me retiré un par de pasos. No quería llorar pero no pude contener las lágrimas. Un rosario discontinuo de recuerdos se agolpó en mi mente. Aún no sé por qué pero fueron los recuerdos de la niñez los que más se hicieron presentes. Las calles de Edisca, los juegos con los demás niños, las espadas de madera, las quejas de Elidora, nuestra madre, protestando ante nuestro padre por nuestras travesuras, los primeros secretos compartidos ante la sorpresa de un cuerpo de mujer al inicio de la adolescencia… ¡demasiadas cosas compartidas! 
 
    El fuego crepitaba consumiendo el cuerpo de mi hermano y elevando en volutas sus cenizas, jugando con ellas en un baile de sombras cambiantes. El fuego se extendió y el humo ocultó el cuerpo. El viento cambió de dirección. Una vaharada de aire cargado con el hedor de carne quemada me hirió en pleno rostro. Un sentimiento brutal de culpa comenzó a atenazarme y hasta me hizo temblar. En ese momento sentí sobe mi hombro una mano y me volví. Era Corvino. 
 
    Se quedó en silencio a mi lado por un rato contemplando la pira y respetando mi mutismo. Cuando habló, dijo: 
 
    .- Me has salvado la vida. No lo olvidaré. 
 
    Mi propia voz me sonó rara, diferente, cuando le contesté secamente: 
 
    .- Los romanos nos pagáis para eso. 
 
    Apretó su mano sobre mi hombro. 
 
    .- En la batalla bastante tiene uno con preocuparse de sí mismo. Gracias de todos modos. Sin tu acción hoy ocuparía un lugar en alguna de estas piras. Desconocía tu gran habilidad con el hacha de combate. 
 
    .- Sabes aún muy pocas cosas sobre mí, tribuno. 
 
    .- Jamás olvidaré esto. 
 
    Con un fondo de amargura, dije: 
 
    .- “Jamás” es una palabra que no existe en nuestra lengua ibera. Perdona mi tono tribuno al contestarte, pero no es un buen momento para mí. He traicionado a mi hermano y eso sí que no lo olvidaré yo nunca. 
 
    .- ¿Por qué dices eso? ¿Traicionado? 
 
    .- Sí. Mi hermano ha muerto porque yo no he sabido protegerle la espalda. Siempre luchamos así, espalda contra espalda. Si yo hubiera mantenido la posición hoy el muerto sería yo, no él. Ese venablo incendiario era para mí pero yo no estaba donde tenía que estar. 
 
    .- No eres justo contigo mismo. Tú me salvaste la vida a mí y al mismo tiempo salvaste la tuya. 
 
    Me quedé en silencio. El continuó: 
 
    .- Sabes perfectamente que un venablo incendiario con ese peso te habría atravesado limpiamente a ti y a él. Tus dioses quisieron que no estuvieras junto a tu hermano. Era él y no tú el elegido para ese venablo. 
 
    .- Hubiera preferido morir yo. Nunca tendré valor para contarles a mis padres cómo pudo suceder que muriera Endomio atravesado por la espalda por un venablo. Muerto sí pero no por la espalda. 
 
    .- Eso lo ves así ahora mismo. Cuando pase un tiempo la herida cicatrizará. Por cierto tienes algunos rasguños en los brazos y en esa pierna.  
 
    .- No es nada. 
 
    .- Te ordeno que, en cuanto acabes con la incineración de tu hermano, acudas al físico para que te cure. Cualquier infección complica mucho una herida.  
 
    Corvino se marchó. Yo esperé a que el fuego se apagara por sí solo sentado en el suelo, muy cerca. No tenía prisa. Nada me empujaba hacia nada y el calor del fuego aliviaba el helor de mi frío interior.  
 
    Recogí cuidadosamente las cenizas de la pira y las eché en una bolsa de cuero. Luego, caminando, me acerqué a la orilla del mar, muy cercano, y la arrojé a sus aguas. Volví al campamento y, siguiendo las órdenes de Corvino, acudí al médico que me puso en las heridas un ungüento a base de esencia destilada de rosas, mostaza y berros.  
 
    Me corté mis largos cabellos de hombre libre al estilo legionario en señal de luto. Un luto culpable en desagravio a mi hermano. 
 
    No pude dormir en toda la noche y al final, casi al amanecer, caí en una somnolencia nerviosa e inquieta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    La guerra había terminado, al menos aquella. La expedición de castigo a lusitanos y carpetanos quedó firmada para la historia como la batalla de Asta o Hasta Regia, en la desembocadura del Baitis, muy cerca de aquella otra en Ilipa en la que Escipión el Africano derrotó también, unos años antes, a los lusitanos y confirmó la anexión a Roma de todo el valle del río Baitis. Ahora tocaba retomar la paz. 
 
    El cónsul y los dos legados, en una reunión con todos los mandos de sus dos legiones, acordaron pagar una soldada doble a todos los soldados, incluidos los auxiliares, y darles permiso para que celebraran la victoria a su aire en la cercana Gadir. Así mismo decidieron desmovilizar a los auxiliares reclutados a la fuerza, dándoles la opción de continuar en el ejército o volver a sus poblados de origen. A aquellos que decidieran volver y desvincularse de su condición de auxiliares, se les daría una soldada más y un caballo, permitiéndoles además llevarse, si así lo deseaban, las armas usadas por ellos en combate, como muestra y recuerdo de la victoria alcanzada. 
 
    Cayo Atinio, eufórico por la victoria, invitó a todos sus mandos a una espléndida cena en un popular establecimiento gaditano en el que, entre otros manjares, no faltaron los suaves vinos de la tierra, las populares alcachofas aderezadas con aceite de oliva y cominos, pescado asado acompañado de salsa garum y cordero asado al estilo legionario. De postre fueron obsequiados con unos higos confitados de una famosa taberna de Híspalis, a orillas del Baitis, ordenados traer expresamente para la ocasión por Atinio. 
 
    Yo estaba confuso. No sabía a qué carta quedarme respecto a mi futuro inmediato. Tras la muerte de mi hermano y sus circunstancias no quería volver a Edisca, al menos aún no. No podía pensar en el rostro de mi madre ante la noticia y menos aún contarle a mi padre los detalles de su muerte, de la que me sentía culpable.  
 
    Busqué a los otros iberos de Edisca, reclutados junto a mi hermano y a mí, y de los diez tan sólo quedaban tres: Aracos, Ebolio y Advico. Ninguno de ellos se inclinaba por la vuelta al poblado. Argumentaban que allí tan sólo había una miserable supervivencia a base de trabajo y privaciones. Que eran jóvenes y en el ejército, con suerte, podrían hacerse con unos ahorros lo suficientemente grandes como para volver y poder comprar una buena casa y un numeroso rebaño, que les permitiera tener pastores para encargarse de él y poder ellos, así, vivir cómodamente sin agobios.  
 
    Les dije que yo tampoco pensaba volver, al menos de momento. Les hice jurar que si alguno de ellos volvía a Edisca no diera noticia alguna de mí ni de mi hermano. Que sería yo a mi vuelta quien informaría a mis padres de todo.  
 
    Aquella tarde me hizo llamar Corvino a su tienda. Desde la batalla y posterior incineración de mi hermano no lo había vuelto a ver. Los mandos de la legión andaban de celebración en celebración y Corvino no necesitaba de mis servicios. Me hizo sentar frente a él y me dijo: 
 
    .- Estoy en deuda contigo y quiero corresponderte. 
 
    .- No me debes nada tribuno. 
 
    .- Sí te debo, sí… ¡solamente la vida! Te ruego, no te lo ordeno, te ruego que al menos en privado me llames por mi nombre. Será un honor para mí que me llames Corvino, como me llamaría un hermano o un amigo.  
 
    .- Lo haré, tribu…, perdona, Corvino. 
 
    .- Bien, ahora que cuento con tu amistad más allá de tu condición de ibero y yo de romano, quiero hacerte un regalo. 
 
    Se levantó y trajo algo envuelto en un paño. 
 
    Lentamente deslió el envoltorio y sacó una tésera del tamaño de la mano de un niño. Eran dos manos de bronce entrelazadas que casaban perfectamente por la zona de la palma.  
 
    Me dijo, con una sonrisa complaciente: 
 
    .- Escoge una de ellas. Esta tésera sellará nuestra amistad para siempre. 
 
    Le contesté: 
 
    .- Gracias, Corvino. Te cedo la derecha para ti. 
 
     El tribuno cogió su parte, le dio la vuelta, y leyó en voz alta la inscripción, que en latín, llevaba impresa en la palma:  
 
    .- “Aevil hijo de Irdor, de Edisca, hace esta tésera con  Cellius Corvino, de la familia Silus y ciudadano de Roma. Que por siempre sea” 
 
    La mía, naturalmente, llevaba en su palma la misma inscripción. Le dije: 
 
    .- Gracias de nuevo. La conservaré y cumpliré por siempre, y cuando Antacina me conceda hijos, ellos la conservarán por mí hasta que la muerte me reclame. 
 
    .- Esta tésera contigo me obliga - dijo Corvino-, porque así me he comprometido libremente yo, a dar hasta la vida por ti si fuera necesario, pero no te equivoques… 
 
    Se detuvo. Me miraba fijamente y tras la pausa, continuó: 
 
    .- La cumpliré siempre que no esté Roma de por medio. Si alguna vez la vida nos pone en campo contrario y nos obliga a luchar, te mataré. No lo olvides. Roma está y ha de estar siempre por encima de ti, de mí y de cualquier tésera.  
 
    .- Lo sé. Sé cómo piensas. Si alguna vez la vida nos enfrenta, te libraré de la promesa de la tésera y, tampoco te equivoques tú, yo no me dejaré matar.  
 
    Y con una amplia sonrisa, añadí: 
 
    .- ¡No te lo pondré fácil! 
 
    Nos reímos los dos. Corvino dijo: 
 
    .- Y ahora nos vamos a Gadir a celebrar lo que sea, pero como hay que comenzar por algo, celebremos… ¡que estamos vivos! 
 
    Gadir es una ciudad magnífica, la más rica y antigua de Hispania. Fundada por los fenicios pasó por manos griegas, cartaginesas y ahora romanas. Es el sueño para todos los jóvenes del entorno por sus oportunidades de hacer fortuna y al mismo tiempo,  por su tamaño, un buen refugio para aquellos que tienen algo que ocultar. A los que bajan de las serranías próximas debe de parecerles la residencia de los dioses. 
 
    La ciudad se alza en la cima de una isla estrechísima, muy alargada, en la desembocadura del río Gilbus, no lejos de la del Baitis. La zona poblada rebasa a la propia ciudad y continúa en tierra firme y en las islas cercanas. En la más grande, en la de Eritheia hay un templo erigido por los romanos en honor de su diosa Juno. 
 
    En Gadir el aire se nota vibrar, se respira una atmósfera de permanente actividad y febril laboriosidad. Gadir es el puerto de salida de los metales del interior, muchos de los cuales son trabajados ya allí. Allí se pesca y sala también el atún rojo y se prepara, seguramente, el mejor garum del mundo. El garum es una espesa y deliciosa salsa de pescado, hecho con las tripas, las entrañas y las cabezas de varios tipos de peces. Junto con el de Carthago Nova se consume en todo el mundo romano en grandes cantidades a pesar de su elevado precio. Era y es el condimento preferido en todas las mesas romanas. Su fuerte sabor se utiliza, algunas veces, para ocultar otros sabores sospechosos. 
 
    Se empeñó mi tribuno en que me vistiera con una túnica suya al estilo romano. Ahora, con la túnica y el cabello a lo legionario, no desentonaba demasiado de cualquier otro ciudadano romano de a pie. Marchamos a la cercana Gadir, que ardía en fiestas celebrando la victoria. Los ruidosos legionarios y auxiliares se dispersaron por la ciudad y, recién cobrada sus soldadas, y eufóricos por haber salido vivos del trance, derrochaban alegría y llenaban a rebosar tanto los establecimientos de comida y bebida como los burdeles de la ciudad.  
 
    Corvino, buscando algo más selecto y lejos de la turba, me llevó a la parte alta de la ciudadela donde, al ser los precios más altos, la asistencia se seleccionaba sola hacia los clientes más pudientes. Era aquel un local espacioso, repleto de mesas alrededor de un escenario donde, de vez en cuando, algún artista subía e intentaba, aunque con poco éxito, acaparar la atención de los presentes, mucho más inmersos en sus propias conversaciones que en el espectáculo. Tan sólo cuando alguna bailarina muy ligera de ropa iniciaba alguna lasciva danza, ocupaba por unos momentos la atención de la clientela.  
 
    Por decisión del tribuno, escogimos una mesa alejada del escenario con el fin de poder mantener una conversación a nivel normal de audición. Pasamos la tarde charlando entre jarras de vino ahumado de Masalia (Marsella), comiendo codornices asadas y rebozadas con miel de Ática. Gadir, con su puerto abierto a todas las corrientes y culturas era también, lógicamente, centro comercial de primer orden, pudiéndose encontrar en ella cualquier producto de los países ribereños del Mare Nostrum e incluso de los países del lejano oriente. Así que la oferta gastronómica era inacabable. Si mal no recuerdo acabamos la tarde-noche dando buena cuenta de jamón ahumado de Cerdeña, filetes braseados de gacela del desierto púnico, huevos cocidos condimentados con salsa hispana de boquerones, vino de Prammia y Tarento y finalizar con un par de jarras de horchata de cebada. 
 
    Durante la cena alguien comentó públicamente desde el escenario que, según noticias traídas por comerciantes desde Roma, acababa de fallecer Publio Cornelio Escipión, el Africano, el más grande general de Roma de todos los tiempos y que por decisión de los dioses, también lo había hecho su rival el cartaginés Aníbal Barca, el terror de Roma hasta la batalla de Zama. La noticia aclaraba que el rey Prusias, a cuyo servicio estaba Aníbal en calidad de consejero militar, había cedido ante las presiones de Roma para que le entregara al cartaginés y éste, ante la sospecha cierta de su entrega para ser conducido hasta Roma, juzgado y exhibido cargado de cadenas, se había suicidado con un veneno que, dicen, ya hacía años llevaba permanentemente consigo, escondido en su anillo.  
 
    Aquella noticia acaparó al momento todas las conversaciones de los presentes. Corvino comenzó a ensalzar la figura de los dos, diciendo: 
 
    .- Escipión. Aníbal Barca. Dos hombres irrepetibles. Dos generales que tuvieron la suerte, o la desgracia, de coincidir al mismo tiempo en la historia. Cualquiera de los dos hubiera sido capaz de llevar a sus ejércitos a la conquista del mundo.  Aníbal tan sólo perdió una batalla en su vida: la de Zama ante Escipión. Aníbal sigue siendo un símbolo, un retazo de la memoria colectiva romana donde aún se le recuerda nítidamente e incluso temiendo su figura. Fue nuestro peor enemigo pero un grandísimo general.  
 
    Se detuvo mientras engullía una de las codornices confitadas. Tomó un largo vaso de vino para ayudar a tragar la codorniz y, pasándose el antebrazo por la boca, dijo: 
 
    .- Sólo cometió dos errores en su vida. 
 
    Sorprendido le pregunté: 
 
    .- ¿Dos? ¿Cuáles? 
 
    .- El primero, y más grave, cuando después de varias victorias consecutivas en el norte de Italia, tras destruir varias legiones en Trasimeno y Cannas, no conquistó y arrasó Roma teniéndola a sus pies indefensa. Entonces la tuvo a su alcance. Si después de Cannas se hubiera dirigido hacia Roma tal vez, no lo sé, ahora mismo estaríamos bajo la tutela de Carthago y no en la de Roma. Aún nadie nos explicamos por qué no lo hizo.  
 
    .- ¿Y el segundo? le inquirí intrigado. 
 
    .- Ser vencido en Zama cuando todo lo tenía a su favor. Zama fue, sin duda, la batalla decisiva de la segunda guerra púnica y el fin de Carthago. Él estaba en su tierra, conocía el terreno, defendía su patria. Para él era el todo o la nada. Y perdió. Simplemente no supo ganar la batalla. Escipión le ganó la partida por primera y única vez. 
 
    .- ¿No supo ganar la batalla? ¿Qué pasó? 
 
    .- Pues que, simplemente, dudó. Quizás por una sola vez en su vida dudó como soldado. Y tuvo que hacerlo en el peor momento y ante su peor enemigo: Escipión. 
 
    Se detuvo de nuevo para tomar un bocado. 
 
    .- Mira Aevil, hubo un momento en el que Aníbal tenía ganada la batalla, todo lo tenía decantándose a su favor, pero el cartaginés vaciló en ese momento crucial y ese instante de indecisión fue su ruina. Quizás fue la única vez en su carrera militar que tuvo una duda. Pero no creas que Escipión era perfecto porque también cometió un imperdonable error, un gran error en su vida: confiar en los componentes del Senado. Las intrigas y envidias de los senadores, que llegaron incluso a propagar que él estaba dispuesto a nombrarse rey o dictador y anular la República, le hicieron caer en un estado de frustración y desencanto tal que le hizo exilarse en Campania hasta su muerte. Que los dioses les tengan, a los dos, en su seno. Quizás hasta acaben siendo considerados dioses. 
 
    .- ¿Considerados dioses, has dicho? Pero tú y yo sabemos a ciencia cierta que fueron hombres, grandes hombres sí, pero sólo eso: hombres. Creo que vosotros, los romanos tenéis dioses demás. 
 
    Se rio en una franca carcajada. 
 
    .- Es posible que tengas razón, Aevil. Los romanos somos gente propicia a divinizar lo que nos conviene por la razón que sea. Un poeta llamado Nevio escribió hace unos años un poema épico titulado “La Guerra Púnica”  en la que une el destino de Roma a la voluntad de los dioses y en cambio Ennio, un poeta actual, nos enseña que los dioses actuales no fueron sino simples mortales divinizados en tiempos pasados a causa de sus hazañas. Por eso, algunos romanos se empeñan en dejar su memoria muy alta, con la pretensión de que en un futuro sean considerados como dioses, y saben perfectamente que eso sólo lo conseguirán si alcanzan a protagonizar grandes gestas épicas. Así construyen ellos la grandeza de Roma. Por cierto, hace meses murió también su hermano, de Escipión, estoy hablando. Es curioso que los dos hermanos murieran en el mismo año, Lucio Cornelio Escipión el Asiático y él. Mal año para Roma que ha perdido sus dos mejores generales de la historia, posiblemente. Hoy por hoy creo que personas irrepetibles. 
 
    De vuelta al campamento, ya avanzada la noche y con comida y bebida demás en el cuerpo, entramos ambos en la tienda de Corvino. Éste ordenó al soldado de guardia en la puerta que llamara a un extraño personaje llamado Caulos, que era un orondo y grasiento egipcio capaz de suministrar a la hora que fuera desde un esclavo, una hetaira de su burdel o cualquier comida o bebida que se le solicitara. A la entrada del egipcio en la tienda toda ella se llenó de un perfume dulzón de almizcle y algalia, dos esencias muy caras. El tribuno, en este caso le pidió le proporcionara una par de tinas de agua caliente para bañarnos antes de dormir. 
 
    Media hora después se presentó con varios esclavos portando las tinas y llenándolas de agua caliente. El agua olía a canela y cinamomo. Le acompañaban varias muchachas muy jóvenes. Saludó a Corvino alzando el brazo al estilo militar. Sus manos, con dedos rechonchos como salchichas, estaban cubiertas de anillos. 
 
    Nada más entrar, dijo: 
 
    .- Señor, aquí te traigo estas muchachas que, como ves, son las más delicadas bellezas que puedas soñar. Ellas te llevarán al límite del placer. No hay nada que no sepan hacer ni ningún deseo tuyo que no puedan cumplir. 
 
    Y bajando la voz y acercándose al tribuno añadió: 
 
    .- Y por el precio no te preocupes, nos entenderemos. 
 
    Corvino me miró y respondió al mercader: 
 
    .- Otro día Caulos. Hoy estamos demasiado borrachos como para saber apreciar los deleites que nos ofreces. Con el baño caliente, largo y sosegado, nos sentimos satisfechos. Tan sólo queremos dormir. 
 
    Caulos, haciendo una exagerada reverencia servil, hizo una señal a los esclavos y a las muchachas y salió de la tienda diciendo: 
 
    .- Como tú desees, tribuno. Caulos siempre, siempre, está al servicio de los servidores de Roma. Recuérdalo. 
 
    A la salida de Caulos de la tienda, nos desnudamos y nos metimos en las tinas de agua caliente. El calor y el perfume nos relajaban agradablemente. Corvino dijo: 
 
    .- Quizás me he precipitado diciéndole no a Caulos sobre las muchachas, sin haberlo hablado antes contigo. Debí de habértelo consultado. Perdona. 
 
    .- Has hecho bien, yo hubiera hecho lo mismo. No era el momento. 
 
    Tras un pequeño tiempo dedicado a jugar un poco con el agua, el romano me preguntó: 
 
    .- ¿Has estado alguna vez con una mujer? 
 
    .- Sí, claro - le contesté -. 
 
    .- ¿Acaso aquí, con las prostitutas que siempre van alrededor de las legiones? 
 
    .- No, en Edisca. Y solamente una vez. 
 
    .- ¿En una ocasión sólo? 
 
    .- Sí - metí la cabeza entera bajo el agua, sacudí mis cortos cabellos en un enérgico movimiento al sacarla y continué - Fue después de una fiesta en Edisca. Celebrábamos el solsticio de verano, la noche más corta del año. Hubo comida abundante, juegos alrededor de las hogueras que ardían en las plazas y, aunque no era demasiado tarde, ya algunos hombres tumbados en las esquinas ebrios de vino, caelia y licor de higos. Aquella muchacha se llama, o se llamaba, Elanda y nos atraíamos, nos buscábamos como dos gatos en celo. Era nuestro primer amor de adolescentes, al menos el mío. Salimos, aprovechando la oscuridad y el jaleo de la fiesta, hacia el pequeño cañaveral del arroyo, al pie de la muralla sur. En un calvero nos acostamos cogidos de la mano. La luna, enorme, iluminaba su rostro con una nacarada luz y sacaba destellos vivaces de aquellos ojos verdes y melados que brillaban como ascuas en su rostro ovalado. Esta agua que nos calienta ahora, con su olor, me trajo inmediatamente su recuerdo porque su cabello olía a canela y cinamomo y su cuerpo exhalaba un suave aroma de mirobálano. Recuerdo perfectamente que llevaba el cabello recogido con una redecilla de hilo y de su cuello colgaba un amuleto de bronce en forma de estrella, el símbolo de Antacina, la diosa madre y de la abundancia. Aquella noche me dejé la inocencia de la niñez entre sus manos y la de la adolescencia entre sus muslos. 
 
    .- ¿Y con hombres? ¿Te has acostado alguna vez con un hombre? 
 
    Aquella pregunta, por inesperada, me puso tenso. Recordé en ese mismo instante aquella frase del auxiliar veterano referida al “halcón romano y su palomita ibera”. 
 
    .- No, no… 
 
    .- Has tardado en contestar. 
 
    .- No, nunca. Entre las gentes de mi tribu las relaciones entre varones no están tan bien vistas como aquí entre vosotros, los romanos. Para nosotros son un error de la naturaleza y, aunque para vosotros sea un signo claro de barbarie, castigadas. Creemos que la armonía en el mundo pasa por entender que el mejor complemento de un hombre es una mujer. Así nos lo enseñaron nuestros dioses al principio de los tiempos. 
 
    .- ¿Acaso no tienes amigos? - preguntó Corvino. 
 
    .- ¿Amigos? Claro, por supuesto. 
 
    .- ¿Entonces? 
 
    .- No sé qué tiene que ver la amistad con el acostarse dos hombres. Precisamente la amistad es el sentimiento que más aprecia un ibero. Es algo sagrado y por eso firmamos los pactos de amistad con sangre. Pero de ahí a como la entendéis vosotros… 
 
    .- Creo que no has entendido cual es nuestro concepto respecto a la relación entre dos hombres. Verás… creemos firmemente que el hombre es, en su esencia, superior a la mujer. Por eso la unión perfecta es siempre la de dos seres superiores: dos hombres. La otra siempre estará desequilibrada. El sentimiento más noble y más elevado es el que se da entre iguales. Es la conjunción perfecta, la armonía suprema, el sentimiento más sublime. 
 
    .- No soy romano. No alcanzo a entender eso que tú dices. Y siendo así, ¿por qué os casáis con mujeres? 
 
    .- Espera, espera. No mezcles el amor con el sexo ni con la procreación. La mujer es imprescindible para tener hijos que continúen nuestra familia, nuestro linaje y, desde luego, lo mejor para gozar del sexo. Es nuestra hembra y en ella nos realizamos como machos, pero el amor es otra cosa. El amor es la unión integral de dos personas que, perfectamente, pueden ser dos hombres o un hombre y una mujer, aunque en éste último caso nunca pueda llegar a la perfección.  
 
    .- Quizás lleves razón en tus conjeturas pero ellas son, hoy por hoy, demasiado elevadas para mí. Quizás para un patricio romano sirvan pero no para un pastor o un campesino ibero como yo. Tan sólo en pensarlo mi mente se revela y  lo rechaza. 
 
    .- Creo que tú no naciste para ser un campesino o un pastor de un minúsculo y perdido poblado hispano.  
 
    .- No menosprecies el destino de un campesino o un  pastor, Corvino. Una vieja leyenda ibera cuenta que un antiguo rey llamado Bórgosis estando borracho violó a su propia hija y de ese incesto nació un niño llamado Isuis. En aquellos oscuros tiempos en Iberia todo eran bosques y sus habitantes Vivian de lo único que había: la caza. Eso les obligaba a estar en permanente éxodo tras ella y no tenían un sitio fijo donde vivir. Isuis fue desterrado al nacer y vivió lejos de su padre. Como no podía vivir cerca de su pueblo, se afincó en la ladera de una montaña, la roturó y sembró, inventando así la agricultura. Así nació mi pueblo y fue Isuis quien hizo las primeras leyes que rigieron a mis gentes. Como ves no necesitamos, ni entonces ni ahora, ni a los romanos ni sus costumbres para vivir felices.  
 
    Allí se acabó la charla y nos dispusimos a dormir las pocas horas que quedaban hasta el nuevo día. Salí de la tina, me sequé y me vestí con mi ropa habitual de auxiliar, mi uniforme de soldado. Me dirigí hasta mi tienda, a las afueras del campamento legionario y me acosté. 
 
    Dos días después Atinio convocó a los mandos de su ejército para comunicarles sus órdenes. Pacificada por la fuerza Hispania, ya no tenía sentido la presencia de las dos legiones expedicionarias en el valle del Baitis, por lo que el cónsul decidió que era el momento de volver victorioso a Roma a recibir los honores que le correspondían. La Decimosegunda, la de Pisón, volvería a Tarraco, en la Provincia Citerior, donde estaba su acuartelamiento habitual. La Cuarta, la de Mameo, volvería a Sicilia, donde esperaría órdenes del Senado. Para mi tribuno aquello representaba volver a casa, a su tierra, con los suyos y yo aún no tenía decidido mi propio futuro, confuso y con sentimientos encontrados entre seguir de auxiliar, volver a Edisca o recorrer mundo. 
 
    Pero los dioses, a veces, se apiadan de los humanos y ante una encrucijada te muestran el camino que has de seguir. Después de la batalla de Hasta Regia, los caudillos y jefes iberos de la Lusitania y la Carpetania, temiendo la continuación de las hostilidades contra ellos aprovechándose los romanos de su debilidad, se apresuraron a enviar emisarios a Cayo Atinio ofreciéndose para lograr un gran pacto de paz que asegurara la convivencia por muchos años. El cónsul, satisfecho su ego ya con el resultado de su periodo consular, y estando próximo a cumplirlo, decidió quitarse de en medio de la negociación, acordando con los caudillos iberos que una delegación de ellos fuera a Roma a negociar directamente con el Senado las condiciones del tratado a pactar. Para ello les brindaba la protección y el acompañamiento de una unidad legionaria al mando de un tribuno que los llevaría y traería a Roma. 
 
    Aquella mañana Corvino me llamó a su tienda. Estaba radiante y me pregunté a qué se debería aquel semblante alegre. Sus palabras fueron tajantes: 
 
    .- Aevil, alégrate. Vas a conocer Roma. 
 
    .- ¿Qué dices? Repite. 
 
    .- ¡Que nos vamos a Roma! El cónsul nos envía allí para que acompañemos a una delegación de caudillos iberos hasta el Senado. Atinio ha aceptado la propuesta de lusitanos y carpetanos de negociar un gran pacto para Hispania directamente con el Senado y me ha elegido a mí para que, llevándome los hombres que estime necesarios para asegurarme la protección de los viajeros, acompañarlos hasta el mismísimo corazón de Roma. Tú te vienes conmigo. Conocerás Roma. 
 
    Me tomó de los hombros y sonriendo dijo: 
 
    .- No hay nada en este mundo como Roma. Nada se puede comparar a ser un patricio romano, poseer una enorme casa con jardines, huertos, baños, tierras y cientos de esclavos. ¡Eso es Roma, Aevil, eso es Roma! 
 
    Por acompañarle en su alegría le dije: 
 
    .- ¿Sabes? Empieza a no disgustarme vivir como vive un romano. No es mal modo de vida, no. 
 
    Unos días después comenzaron a concretarse los detalles de aquel viaje. Los iberos eran unos veinte y representaban a diversas tribus y clanes dentro de los lusitanos y carpetanos. 
 
    Corvino decidió, de acuerdo con su general, marchar a Roma con una centuria de su cohorte. Me dijo que se llevaría la de Polibio, un veterano curtido ya en mil combates y a mí como intérprete ante los emisarios iberos. El viaje sería por tierra hasta Carthago Nova y luego por mar hasta la capital del Imperio. 
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    De este modo, un espléndido día del final del verano del año 570 romano (183 A.C.) una heterogénea comitiva se puso en marcha para acompañar a los celtíberos en su viaje.  
 
    Dos semanas después, avanzando siempre por la costa, tuvimos a la vista Carthago Nova, la Mastia ibera conquistada y rebautizada por Escipión. Corvino, levantándose sobre su caballo, indicó con su índice hacia la ciudad. Me dijo: 
 
    .- Mira Aevil, ésa es Carthago Nova, la cartaginesa, que cada vez va pareciéndose más a una ciudad romana. Aún no es Tarraco pero su importancia va siendo ya vital para nosotros. Así serán todas las ciudades de la tierra cuando Roma sea su dueña. Todas más o menos se parecerán a Roma, la Eterna. 
 
    Los legionarios de Corvino fueron acomodados en los pabellones de la guarnición de Carthago Nova, mientras que los celtíberos lo hicieron, a petición propia, en las afueras de la ciudad en tiendas. Muchos fueron los que se acercaron a contemplar  aquellos iberos legendarios llamados lusitanos, que tanto miedo y respeto se habían ganado en el resto de Hispania. Los habitantes de Carthago Nova también eran, en bastante número, iberos como ellos pero se habían ido romanizando, se sentían orgullosos de ello y miraban con curiosidad a aquellos a los que ya, ellos mismos, consideraban bárbaros al decir de los romanos. Algunos de los curiosos era viejos componentes de las legiones, ya licenciados, que habían recibido como pago a sus años de servicio tierras, solares y ganado. 
 
    Unos días después, cuando los vientos lo permitieron, dos birremes militares zarparon de Carthago Nova rumbo a Saguntum. Navegando de cabotaje harían escalas hasta Tarraco, y desde allí y haciendo escala en Cerdeña, ya directamente a Ostia, el puerto de entrada natural a Roma. 
 
    No fue fácil convencer a los emisarios que subieran a bordo de los birremes, ya que casi ninguno de ellos había visto antes el mar y menos aún embarcado alguna vez, y no les hubiera dado cuidado alguno continuar el viaje por tierra, aunque fuera mucho más lento. Tuve que emplearme a fondo para explicar a los jefes lusitanos y carpetanos que formaban la expedición que, a pesar de lo que estaban viendo delante de sus ojos, más allá del  horizonte había también tierra y que aquella extensión que parecía no tener límite, era algo así como un río enorme con tierras a ambos lados. De todos modos, aunque yo ya conocía el mar desde que estuvimos en Gadir, nunca había navegado ni embarcado en aquellas máquinas de guerra, de la que los romanos estaban tan orgullosos, y que se llamaban birremes, por las dos bancadas de remos por banda que equipaban. Aunque había oído infinidad de veces que al otro lado estaba Roma, en mi fuero íntimo siempre me quedaba una pequeña duda, como un sutil trasfondo de miedo y suspicacia ante aquel admitido hecho. 
 
    Al fin, aceptaron subir a bordo gracias a mi idea de que celebraran antes algún sacrificio a Endovélico y Antacina, los dos grandes dioses celtíberos, solicitando de su gracia una buena travesía.  
 
    No más que salir del puerto de Carthago Nova, y a los primeros zarandeos de las olas chocando en los cascos de los barcos, los emisarios iberos comenzaron a pasarlo mal, muy mal, la mayoría. Durante tres días estuvieron vomitando constantemente en cuanto tomaban algo de alimento. Yo no anduve mejor y, pálido como un muerto, era víctima además de las chanzas de Corvino que se burlaba de mí. Los comentarios entre los afectados eran de todo tipo y hubo hasta los que decían que preferían arrojarse al mar y que los devoraran los monstruos marinos, que seguro algunos habrían, y serían los que movían de aquel modo tan sutil las embarcaciones. Poco a poco todos fuimos llegando a la normalidad y nos pasábamos el tiempo en la borda mirando el horizonte, contemplando la inmensa monotonía de aquel espacio azul.  
 
    No obstante, raro el día en que alguno de ellos no se me acercaba, me abordaba  y, contemplando el horizonte, me decía: 
 
    .- No es que dude de ti Aevil pero… ¿tú estás seguro que tras todas estas aguas, y todas las muchas más que dicen que hay, está Roma?  
 
    Y por convencernos los dos, yo les contestaba: 
 
    .- Sí, así es. Puedes creerme. 
 
    A la salida de Tarraco y después de un día de navegación, me pareció extraño que siguiéramos navegando de cabotaje, a la vista de la costa. Según me había explicado Corvino este modo de navegar con la costa a la vista, seguro y práctico ante cualquier contingencia, lo llevaríamos hasta Tarraco, pero de  ahí a Cerdeña sería en crucero directo hacia la isla, para ahorrar así bastantes días de navegación, y siempre que las condiciones del mar no desaconsejaran hacerlo. 
 
    Intrigado por el cambio en el modo de navegar, busqué a Corvino y se lo pregunté: 
 
    .- ¿Por qué no vamos hacia Cerdeña? Dijiste que esta ruta era mucho más larga. 
 
    .- Simple prudencia, Aevil - dijo el tribuno -. Unos navegantes mercaderes de garum que han llegado a Tarraco, dicen que han visto barcos cartagineses cerca de Ibiza, y ante el comentario que me hizo el gobernador de Tarraco sobre que era muy posible que estallara otra guerra más con Carthago,  la tercera ya, al habla con el capitán de la flotilla de birremes, decimos seguir de cabotaje el resto del viaje. Es más seguro y yo tengo la obligación de llevar a estos bárbaros ante el Senado, y lo haré. 
 
    No nos cruzamos en toda la travesía con ningún navío hostil, tan sólo con mercantes y panzudas que porteaban aceite, cereales, vino, garum y otras mercancías entre Hispania e Italia. Dos semanas después, al atardecer, los dos birremes tenían a la vista a lo lejos la bocana del puerto de Ostia. 
 
    Ante la vista de tierra, dejé mi puesto habitual en el alcázar, donde me gustaba permanecer contemplando el horizonte y caminé a todo lo largo de la cubierta principal dirigiéndome a la regala de proa. Allí intenté dominar mis propias emociones ante la vista de tierra y la seguridad que aquella visón me proporcionaba. Pude contemplar desde allí las atestadas aguas de la bocana, repletas de barcos a la espera de autorización para acceder al puerto. 
 
    Ostia era el acceso a la capital, la ciudad portuaria de Roma por la que entraba todo el tráfico marítimo de avituallamiento de la ciudad. Sin detenerse, sin solicitar ningún tipo de permiso, los dos birremes se dirigieron rumbo directo a la bocana, haciendo apartarse a algunas de las barcazas que les precedían a riesgo de ser embestidas por los dos navíos militares. Pronto comenzaron a distinguirse con precisión los edificios más cercanos de Ostia, las casas de los comerciantes que controlaban las mercancías que, procedente de todos los puntos del Mare Nostrum, llegaban cada día al puerto comercial. 
 
    Nuestro birreme serpenteaba entre los otros navíos evitando colisionar con ellos, pero sin bajar el ritmo de boga larga, entre gritos y maldiciones de los tripulantes de aquellos otros barcos, que se veían obligados a maniobrar rápidamente para evitar ser abordados. 
 
    Una vez en el interior del puerto nos dirigimos al castrum o ensenada militar, situado al norte, y donde se divisaban los barracones militares que acogían las tripulaciones de la pequeña flota costera que se dedicaba a la protección del comercio marítimo. Al mismo tiempo allí estaban también las dependencias de la armada imperial, la Classis Romanus, en su parte administrativa, ya que la mayor parte de las galeras y demás navíos de guerra estaban fondeados en Fiumicino, más al norte. 
 
    En una maniobra mil veces repetida, nuestro birreme se dirigió de proa contra el muelle y de pronto, a un grito del capitán, el timonel dio un ligero toque de timón dejando el navío al pairo, al tiempo que los remeros de babor elevaron sus remos, desmontándolos, y los de estribor los sujetaron firmemente en el agua, haciendo que el enorme barco girara sobre sí mismo y se abarloara suavemente de costado al pantalán. 
 
    Inmediatamente varios marineros largaron amarras y el navío quedó asegurado a tierra, mientras que otros bajaban la pasarela sobre el embarcadero. 
 
    Antes de que se diera la orden de desembarcar, un oficial del puerto, acompañado de una docena de soldados, se acercó al barco, miró detenidamente una lista que llevaba en la mano, volvió a releerla pasando un dedo sobre lo allí escrito y, levantando la mirada, gritó al capitán: 
 
    .- ¿Nombre de la galera? 
 
    El capitán, desde el castillo de popa le contestó: 
 
    .- Su nombre es “Fidelis”. 
 
    .- Pues no tengo aquí registrado ese nombre. No está consignada esta galera en el registro de futuras llegadas. ¡Expón con claridad el motivo de vuestra presencia aquí! 
 
    Corvino a mi lado, dijo: 
 
    .- ¡Maldita burocracia romana! Siempre es igual. Se tarda más en identificarse a la llegada que en el viaje en sí. 
 
    Y dirigiéndose al capitán le dijo: 
 
    .- Deja. Contestaré yo, si no te importa. 
 
    .- Tuya es la palabra tribuno. Adelante. 
 
    Corvino, elevando la voz para superar el murmullo del puerto, casi le gritó al centurión: 
 
    .- Venimos desde Gadir, en Hispania, enviados por el Cónsul Atinio para acompañar a éstos iberos principales que vienen a reunirse con el Senado. Informa así a tus superiores. 
 
    Ante esa información se nos autorizó desembarcar a todos los expedicionarios, y fuimos alojados en uno de los barracones del castrum a la espera de ser facultados a continuar nuestro periplo hasta Roma. 
 
    Una vez autorizados y ya en la Ciudad Imperial, el tribuno  Cellio Silus Corvino escoltó a los negociadores de paz celtíberos hasta la Grecóstasis, un edificio cercano al Senado donde los embajadores extranjeros habían de esperar hasta que se les concediera audiencia. Unos días después fueron recibidos por los componentes del Senado que ocupaban sus escaños vestidos todos del mismo modo: toga blanca ribeteada de púrpura y calzados con las reglamentarias calceus, unas sandalias de tiras de cuero rojo con un arco de marfil en el empeine, que era su principal distintivo, y del que se sentían muy celosos. 
 
    Una vez hecha la entrega de los emisarios en la Grecóstasis, había acabado la primera parte de la misión de protección encomendada a mi tribuno por lo que, presentado con sus legionarios y un servidor en el acuartelamiento cercano, y desconociéndose la duración de las conversaciones de paz con los iberos, le fue concedido permiso para moverse a sus anchas por la ciudad hasta nuevo aviso. 
 
    Corvino me hizo cortar el cabello al estilo legionario, muy corto y me proporcionó una de sus túnicas, con la que mi apariencia casi pasó a ser típicamente la de un romano cualquiera. Me llevó aquella tarde a unos baños públicos, enormes y muy concurridos, que posiblemente fueran cuatro o cinco veces más grandes que aquellos que conocí en Gadir. 
 
    El pasear por las calles céntricas de Roma ya era de por sí un gran espectáculo porque, además de obsequiarnos con una amplia variedad de vistas y olores, la capital también nos ofrecía una enorme gama de ruidos. Desde los gritos de los tenderos que competían entre sí por vender sus mercancías, los vendedores ambulantes mostrando sus productos, hasta los chillidos de los niños jugando, pasando por la cháchara de los vecinos que cotilleaban en grupos en las esquinas, los gritos lastimeros de los mendigos que pedían limosna, el chirriar de las ruedas de los carritos de mano, los gritos de los porteadores, el ruido metálico del hierro que era golpeado rítmicamente sobre los yunques en las herrerías o el martilleo de los carpinteros que rebotaba como un eco contra las paredes de los altos edificios, las insulae, o edificios de vecinos. Cuando el ruido ambiente bajaba por alguna causa, incluso se podía oír a distancia los bramidos del ganado en el Fórum Boarium. 
 
    Durante varias horas deambulamos por sus calles maravillándome de todo lo que la ciudad ofrecía a sus visitantes. Corvino se recreaba mostrándome parte de lo que tenía ante mis asombrados ojos. Cuando nos asaltó el hambre, compramos salchichas calientes y pan del día en unos puestos y, de postre, tomamos manzanas, peras y ciruelas. 
 
    Corvino me llevó, obviamente, a visitar el enorme templo de Júpiter, situado en lo alto de la colina Capitolina. Pasmado quedé ante su tejado dorado y sus hileras de columnas gigantes, tan altas como diez hombres, y la fachada de terracota de colores brillantes. Me detuve extasiado ante la inmensa estatua del Júpiter barbudo, que estaba situada delante del templo con vistas excepcionales de casi toda Roma. 
 
     A la salida de la basílica, me dijo: 
 
    .- Vamos a visitar a un viejo amigo mío. Bueno, en realidad no es tan viejo, es de nuestra edad pero le conozco desde siempre. Se llama Marco Tulio e ingresamos en el ejército al mismo tiempo. Una herida profunda en una pierna le alejó de las legiones y hoy es un adicto a las reuniones donde van gentes importantes. Siempre sabe lo que se cuece en Roma. Está al corriente de todos los mentideros de la ciudad. Es un tipo muy peculiar, te gustará. 
 
    Nos cruzamos a la salida con alguien cuya estampa no dejaba indiferente a nadie. Tenía porte militar, adusto y miraba con descaro. Le acompañaban varios fornidos esclavos para garantizar su seguridad e iba a pie, cuando lo normal en ese estatus social fuera usar una amplia litera llevada por varios porteadores. 
 
    Corvino le saludó al pasar, alzando una mano pero el otro no respondió.               Quizás no lo vio, no lo sé. Entonces me dijo: 
 
    .- ¿Sabes quién es? 
 
    .- ¿Cómo voy a saberlo? Es la primera vez que le veo. Además nunca estuve aquí. 
 
    .- Pues es Lucio Emilio Paulo, el cuñado de Publio Cornelio Escipión el Africano. 
 
    .- Pues puede ser, si no me engañas. Sabes que yo no puedo conocerle de nada. Parece una persona altiva. ¿Lo es? 
 
    .- Bueno es que en Roma las cosas no siempre son lo que son en otros lugares. Aquí los políticos suelen mostrar ese aspecto de superioridad. Se dice en Roma que, desde su nacimiento, está tocado de los dioses. 
 
    .- Tiene una mirada aguda, fría. Diría que tiene ojos de halcón - le dije-. 
 
    .- Es un halcón - me comentó Corvino. 
 
    Seguimos andando hacia la casa de su amigo Marco y, por el camino, me fue contando que la familia Cornelia era una de las más nobles y antiguas del patriciado romano y que además del Africano, había dado a Roma otros políticos muy ilustres.  
 
    .- Desde luego - me dijo- Escipión el Africano ha sido, de todos ellos, el más famoso y venerado en Roma como el más grande de sus héroes, ya que no sólo se le reconocía la victoria sobre Aníbal, sino la salvación misma de la República. Era hijo de Cneo Cornelio y sobrino de Lucio Cornelio, los dos primeros generales en pisar Hispania. Además estaba emparentado con otra de las familias más influyentes del Imperio: los Gracos. La hija de Escipión estaba casada con Tiberio Sempronio Graco y tenía dos hijos, el también llamado Tiberio Sempronio Graco y Cayo Sempronio Graco. Pero es que Escipión, en segundas nupcias, era esposo de Sempronia, hija a su vez de Tiberio Graco y por tanto hermana mayor de Tiberio y Cayo, es decir que era al mismo tiempo cuñado de Tiberio padre y cuñado de Tiberio hijo y también de Cayo, ¿entiendes? 
 
    .- No 
 
    .- ¿No? - me respondió extrañado. 
 
    .- No he entendido nada. Demasiado lío para un pobre ibero como yo. Pero déjalo, déjalo… no me lo repitas, por favor, prefiero dejarlo así. 
 
    La carcajada del tribuno sonó limpia, nítida, haciendo que algunos viandantes volvieran la cabeza hacia nosotros. 
 
    Entramos a una calle estrecha de aspecto sórdido. Los excrementos de mulas y caballos se amontonaban en las aceras, preparados para pasar a recogerlos por bandas de chiquillos, que los vendían después a agricultores del exterior de la ciudad para su uso como abono. Eso nos obligaba a caminar por el centro de la calle sorteando, como podíamos, los excrementos más recientes. 
 
    Al llegar a una de las pocas puertas, pequeña y angosta, de la calle, mi tribuno la golpeó con los nudillos. Como tardaban en contestar repitió la llamada con el pomo de su daga. Unos instantes después, se abrió un pequeño ventano protegido por una reja en cruz y alguien preguntó desde dentro: 
 
    .- ¿Quién llama? 
 
    .- Soy Corvino. Dile a tu amo que su amigo el tribuno Corvino desea verle. 
 
    El rostro que se adivinaba apenas tras la oscuridad del ventano mostraba una mirada recelosa. Sus ojos se movieron a derecha e izquierda hasta centrarse en la figura de Corvino. 
 
    .- Un momento, le avisaré. 
 
    El ventano se cerró y, unos instantes después, la puerta retumbó con el sonido inequívoco de unos cerrojos al abrirse, cuyo chirriante ruido de metal sonó estridente en aquella calle aparentemente tan tranquila.  
 
    Entramos a un patio iluminado apenas con una luz tenue y grisácea, mientras oímos cerrarse la puerta a nuestras espaldas con firmeza. El patio estaba desierto y tan sólo, además del portero, había un servidor que nos invitaba a pasar desde una puerta iluminada. Antes de llegar nosotros a esa puerta apareció la figura de un joven en ella, que nos invitó a acercarnos a la entrada de la vivienda propiamente dicha. Ésta llevaba a un atrio donde el sonido de un hilo de agua cayendo en el estanque interior creaba una serena combinación con la titilante luz de las candelas. El atrio carecía de adornos ampulosos y rebuscados, pero una inspección más cuidadosa revelaba la calidad del mármol del suelo y paredes, evidenciando así la sobria manera de entender el lujo de su propietario. 
 
    Cuando conocí a Marco Tulio, me agradó desde el primer momento. Era de regular estatura, de complexión alta pero no robusto y los músculos de sus brazos se veían fibrosos y finos, como de gimnasio o combatiente de palestra. Su cabello era negro, muy oscuro, y lucía unos rizos levemente ondulados. Cojeaba ligeramente, quizás debido a la herida de guerra que me había comentado Corvino. Se abrazaron nada más verse y reconocerse y nos ofreció adentrarnos en la casa. Una casa muy espaciosa y acogedora en la que, como dije antes, se apreciaba un lujo sin ostentación.  
 
    Mirándome con curiosidad le dijo a Corvino: 
 
    .- ¿Y éste quién es? No le conozco. ¿Acaso tu servidor o tu esclavo? Lo digo porque aunque vista de romano no lo es… se le nota, ¿griego quizás? 
 
    .- Es hispano y no es mi esclavo, es mi amigo. 
 
    .- ¿Lo conociste en Hispania? ¿Es ibero? 
 
    Corvino asintió. Al saber mi ascendencia se interesó mucho más por mi persona, como si de alguna manera tuviera delante un mito, un guerrero de cuyas virtudes y crueldades había oído demasiadas cosas. Cuando dejó de mirarme, se volvió a Corvino y le dijo: 
 
    .- Ordenaré que nos preparen de comer. ¡Y no me digas que no! Hace demasiado tiempo que no nos vemos y tenemos muchas cosas que contarnos, ¿verdad? Porque, ¿tu vuelves ahora de Hispania, no? Tienes que contarme cosas de esa tierra que tanto horror produce en nuestros jóvenes patricios. 
 
    .- Y tú contarme igualmente de Roma, Marco. Aquí está el poder. Aquí está el ombligo del mundo. El que no es nadie en Roma no lo es en ninguna otra parte de la tierra. 
 
    .- Bueno siempre hay cosas que contar. Roma genera tantos rumores y contra rumores que nunca se está seguro de su certeza. Mejor que lo que tengamos que hablar lo hagamos aquí en mi casa. Los tiempos están revueltos y no se está seguro en ningún sitio. Sempronio Graco está empeñado en hacer una reforma agraria de gran envergadura y las familias patricias lo acusan de populista y de querer quitarles sus posesiones y riquezas que tantos años y campañas militares les ha costado acumular, para repartirlas ahora entre el pueblo llano, la plebe. Las discusiones en el Senado llegan casi a las manos, además de todo tipo de insultos. No sé cómo acabará todo esto pero por lo pronto se ha producido una rebelión de numerosos esclavos en Sicilia, que están arrasando y saqueando grandes propiedades con absoluto descaro. Senadores hay que le echan la culpa de ello a Sempronio Graco, diciendo que alienta con sus pretendidas reformas agrícolas la insurrección de plebeyos y esclavos incitándolos contra ellos, los patricios.  
 
    Corvino frunció el ceño ante aquella noticia por lo que le pudiera afectar a su familia, que tenía sus propiedades en aquella isla. Procuró disimular su preocupación. 
 
    .- Por otro lado - continuó Marco - me he enterado de que en una reunión secreta en la que participaron unos cuantos de los senadores más influyentes, junto a una docena de patricios de alto poder económico, habían acordado que el Mare Nostrum debería de convertirse irremediablemente ya en un mar romano conquistando, de una vez por todas, los países ribereños que faltaban. Una vez conquistada Hispania, las legiones quedaban libres para anexionar, voluntariamente o a la fuerza, a todos los demás países del entorno, incluso a aquellos con los que se tenía tratado de amistad, tratado que se podía obviar sin ningún tipo de desazón o culpa. Ya no era suficiente controlar el comercio y cobrarles tributos a todos ellos, sino que había que controlarlos también políticamente. Eso suponía conquistar el resto del mundo en una gigantesca operación militar. La caída del vecino y el terror serían las principales razones para evitar que los pueblos atacados se resistieran en demasía. Roma era una nación en guerra, hecha y diseñada para la guerra y en ella estaba la principal razón de su existencia. 
 
    Corvino se encogió de hombros ante esas palabras. Comentó: 
 
    .- Pero eso costará mucha sangre, demasiadas vidas. ¡Qué fácil es programar una cosa así a costa de la sangre y el sufrimiento de los demás! Parece que, aunque todos los senadores hayan estado en una legión, han olvidado hace tiempo ya el paisaje tétrico y macabro de un campo después de la batalla. 
 
    Marco asintió antes de proseguir: 
 
    .- Lo senadores son muy ricos, de grandes familias con fortunas incalculables. Sus hijos no saben hacer nada de nada. Viven en la holgazanería. De los juegos al circo y del circo a los juegos, y pasan el día comiendo, bebiendo y fornicando con sus pequeñas amiguitas o amiguitos que siempre llevan como una nube a su alrededor. Cuando el Senado elige en las calendas de enero los dos cónsules para ese año, sus padres se matan por ser elegidos, mandar sus dos legiones contra quien sea, arrasar todo lo que pueden, robar el máximo… hasta a sus propios soldados y si, como normalmente son absolutamente ineptos como militares, son vencidos siempre tienen a quien culpar de la derrota. Tuvo que aparecer un general de verdad como Escipión para solucionar lo de Aníbal.  
 
    .- Es verdad, son muy pocos los senadores capacitados para liderar un ejército, aunque todos ellos se nombran a sí mismos como expertos generales - aseguró Corvino -. Luego, pues pasa lo que pasa. 
 
    Yo me mantenía al margen de aquella conversación y simplemente asentía cuando lo creía oportuno. Marco, volvió a tomar la palabra. 
 
    .- Pero si los senadores son en su mayoría unos ineptos integrales, militarmente hablando, no te digo nada de la codicia y avaricia sin límites de los comerciantes que, aun habiendo amasado fortunas inmensas, aún quieren más y por los medios que sea. Ellos patrocinarán las próximas campañas, esperando multiplicar así sus fortunas. La semana pasada en el teatro oí un poema satírico diciendo que ante la imperiosa necesidad de terrenos en el Quirinal, los cementerios se harían a partir de ahora en Hispania. 
 
    Corvino se sonrió irónicamente. Yo intervine: 
 
    .- No entiendo eso. No sé lo que significa. 
 
    Marco se adelantó a Corvino para explicarme. 
 
    .- El Quirinal es una de las siete colinas donde está asentada Roma y en la que hay un extenso cementerio para el servicio de la ciudad. Ante la necesidad de expandirse la urbe, los comerciantes presionan para que el cementerio se traslade a otra parte, comprar a bajo precio esos terrenos públicos y construir miles de casas para el pueblo. Casas de baja calidad que se venderían a precios de locura y hacerse ellos mucho más ricos todavía. Como ves, Corvino, nada nuevo bajo el sol. Las únicas protestas son las de los poetas en los teatros con poemas satíricos contra la voracidad de esos sórdidos miserables.  
 
    Marco hizo una pausa mientras escanciaba unas copas de fino cristal con vino de Prammia, blanco, sedoso y dulzón. Bebimos.  
 
    El romano se repantigó en su sillón antes de continuar: 
 
    .- Y mientras todo esto sucede aquí en la metrópoli, miles y miles de jóvenes y menos jóvenes, ciudadanos romanos también, son enviados a morir a los confines del mundo para abastecer a este monstruo que entre todos hemos creado: Roma. Tan sólo Sempronio Graco pone el grito en el cielo contra todo esto. Además de estar empeñado en la reforma agrícola ha hecho una proposición de ley para revocar otra más antigua por la que, hasta ahora, las legiones se nutrían con ciudadanos elegidos por tribunales locales, lo que hacía que en la práctica nunca salieran elegidos los hijos de los ricos ni de los  patricios. Exige una elección por sorteo puro en el que entren en igualdad de oportunidades todos los varones entre 17 y 46 años. No te cuento nada sobre las sesiones en que se debate esta propuesta de Sempronio. 
 
    Con una sonrisa a medias, Corvino dijo: 
 
    .- Lo imagino. En esas reuniones hablan todos al mismo tiempo y no hay manera de entenderse. Tan sólo cuando el que preside ese día la cámara consigue hacerles callar, y respetar a medias los turnos de palabra, es posible enterarse de algo. Los tribunales locales de selección, ya sabemos todos que con el dinero suficiente, se modifica la selección que no te guste y como el pobre nunca lo tiene, pues… Sempronio intenta poner patas arriba la República con sus proposiciones, aunque él es tan rico y tan patricio como el que más aquí en la ciudad. 
 
    .- Sí - aclaró Marco - pero es que Sempronio es estoico. 
 
    Corvino asintió pero yo me encogí de hombros y dije: 
 
    .- No entiendo que es un estoico. 
 
    .- ¿Un estoico? - repitió Marco mirándome - Pues es el partidario de una nueva forma de vida que se ha puesto de moda últimamente. Proviene de Grecia. 
 
    .- ¿Y qué proclaman? 
 
    .- Pues afirman que el hombre, por naturaleza, tiende hacia el placer, la holgazanería y la molicie abandonándose a la voluptuosidad y el sexo, y que para evitarlo y poder resistir las tentaciones y alcanzar la verdadera liberación del espíritu, hay que cultivar el alma. Sostienen que el control sobre uno mismo lleva al valor y al sentido de la justicia y nos libra de la esclavitud de los placeres. Pero si renuncian a los placeres terrenales ninguno de ellos lo hace de sus bienes y los ves a todos pavoneándose por el Foro con los mejores vestidos de seda, traídos especialmente para ellos desde la lejana Serica, el país de la seda, una tierra tan lejana que jamás un romano pisó en ella. 
 
    Había oído yo varias veces ya el nombre mítico de aquella ciudad de donde procedía aquel tejido maravilloso al que llamaban seda, pero nunca supe en realidad de qué animal o vegetal lo extraían. Tampoco nadie me lo dijo nunca. 
 
    Corvino preguntó: 
 
    .- Y ahora, una vez pacificada Hispania, porque supongo que el Senado firmará un nuevo tratado de paz con los celtíberos, más o menos duradero como nos convenga a nosotros, como siempre, ¿qué focos de tensión hay? Todavía no sé si mi legión, la Cuarta, será enviada a algún sito o se acuartelará en Sicilia que es su sede natural.  
 
    .- Con Carthago derrotado y con las condiciones impuestas en la rendición, que ha hecho casi desaparecer sus barcos del Mare Nostrum, aparte del incidente de los esclavos en Sicilia que creo es un tema menor, está lo de los ligures otra vez. Ya los hemos derrotado unas cuantas veces pero resurgen, no sé cómo pero resurgen, y vuelven a las andadas. 
 
    .- ¿Hay problemas en Liguria? - inquirió Corvino-. 
 
    .- Lo de siempre pero agudizado esta vez.  
 
    .- Cuéntanoslo, Marco. Los ligures no han sido nunca demasiado problema.  
 
    .- Esta vez la cosa está más difícil porque se han unido los ingaunios con sus vecinos apuanis y controlan todo el arco marítimo entre Amporion (Ampurias) y Florence. Han conseguido una numerosa flota de birremes, posiblemente comprados a Carthago que, por el tratado de paz que le impusimos, apenas ya los puede utilizar, y se dedican con todo descaro a piratear por su zona. Acosan casi sin temor alguno a los mercantes que transitan entre Hispania e Italia. Unos barcos pesados, lentos y además sobrecargados que están obligados a navegar de cabotaje, a la vista de la costa. Aunque se tiende a formar flotillas y darles protección con nuestros barcos militares, no son suficientes y al no ir armados, son víctimas fáciles para los ligures. Han construido y fortificado a todo lo largo de su costa numerosos puertos, pequeños y escondidos, desde donde abordan a los mercantes. No hay ningún gran puerto en toda su costa salvo Genua (Génova) y cuando nuestros barcos acceden a alguno de ellos, si los encuentran, ellos los abandonan antes de nuestra llegada, zarpando, y los pobladores se vuelven a sus grandes montañas que, en aquella zona llegan hasta el mar. En cuanto nuestros barcos se van, los vuelven a ocupar y en paz.  
 
    Corvino le puntualizó a Marco: 
 
    .- Pues nosotros, en nuestro viaje desde Hispania hasta aquí, pasamos en cabotaje por aquellas aguas y no tuvimos incidente alguno, ni nos encontramos con ningún barco hostil. 
 
    .- Simplemente porque vuestros barcos era dos birremes de la armada, ¿no? 
 
    .- Sí. 
 
    .- Pues ahí tienes la respuesta. Ellos sólo aparecen contra los mercantes que son lentos, desarmados y cargados de un buen botín. Hace un par de años, nombrados cónsules Apio Claudio Pulcro y Marco Sempronio Tuditano ya barrieron toda aquella zona venciendo a los ligures, pero entonces sólo se dedicaban a atacar las expediciones por tierra. Aún no tenían barcos.  
 
    .- Renacen de sus propias cenizas como el Ave Fénix - dijo mi tribuno-. 
 
    .- Así es. Ahora en las calendas de enero se vuelven a elegir los dos cónsules anuales. Veremos quienes se echan adelante y afrontan este problema. Por cierto, Corvino… ¿cuándo te vuelves a Hispania? Porque la Cuarta sigue aún allí, ¿no? 
 
    .- Supongo que sí. Mi misión incluía llevar de vuelta a los mandatarios celtíberos a Gadir en cuanto acabasen sus negociaciones de paz con el Senado. De todos modos espero que si hay cambios me los comuniquen en el acuartelamiento. 
 
    .- ¿Estáis en el acuartelamiento que hay junto al Circo Máximo? 
 
     .- Sí -afirmó Corvino-. 
 
    Habíamos acabado de comer ya hacía un rato y la sobremesa se había alargado quizás ya en demasía, así que Corvino comenzó a despedirse de Marco, no sin antes prometerle que volveríamos a visitarlo antes de marchar a Hispania, si nos era posible. 
 
    Nos hubiera gustado, sobre todo a mí, además de volver a ver a Marco, pasear y conocer Roma en todo su esplendor pero no pudo ser, simplemente porque la ocasión no se presentó ya que, nada más llegar al acuartelamiento, fue requerido mi tribuno en la Grecóstasis para que preparara toda la logística necesaria para la vuelta de los mandatarios celtíberos a Gadir, a la mayor brevedad posible. Los preparativos fueron tan sencillos como recogerlos en el edificio de la Grecóstasis, escoltarlos con la centuria de Polibio hasta el puerto de Ostia, subir hasta el embarcadero militar de Fiumicino y embarcarnos de nuevo en aquellos dos birremes que nos habían traído a Roma. 
 
    Las conversaciones de paz habían durado tan sólo unos pocos días, ya que la situación militar de los celtíberos no daba para muchas exigencias y se sometieron a casi todos los requerimientos que el Senado les impuso. Quizás pensaron en que una mediocre paz valía siempre más que cualquier guerra. 
 
    El viaje de vuelta a Gadir fue casi una copia idéntica al de venida salvo que al llegar a Carthago Nova, Corvino negoció con el pretor de la ciudad continuar, alegando una simulada prisa por llegar, nuestro regreso por mar y así lo hicimos.  
 
    A la llegada a Gadir nos presentamos en el campamento de la Cuarta, en las afueras de la ciudad donde lo dejamos a nuestra marcha y, junto con los emisarios celtíberos, nos reunimos con Atinio para informarle debidamente de las novedades del viaje. El encuentro fue muy breve y se resolvió en unos minutos con la despedida y los buenos deseos de nuestro Cónsul para el viaje de regreso de los celtíberos a sus lugares de origen. 
 
    La vida en un campamento legionario en tiempo de paz es bastante rutinaria y tranquila, y los días se suceden pareciéndose, el uno al otro, como dos gotas de agua, sin demasiado interés. Una tarde fuimos Corvino y yo a ver el templo de Juno, al mismo borde del mar. Allí estaban las dos famosas columnas de Hércules que indicaban el fin del mundo. Ya no había tierra más allá sino, para el que se atreviese a entrarse en ellas, monstruos marinos y tinieblas sin fin. El templo era la suma de las modificaciones sucesivas de los dominantes de cada época, así que comenzó siendo fenicio, luego griego, hasta pasar a manos cartaginesas y ahora invocación de la romana Juno.  
 
    Pero aparte de la grandiosidad del edificio, - todos los templos eran enormes para mí desde la óptica personal del recuerdo de mi Edisca-, lo que más me atraía del entorno era, sin lugar a duda, el espectáculo permanentemente variado de los visitantes llegados a este extremo del mundo. Hombres y mujeres con ropajes y lenguas extrañas. Además de los más abundantes romanos y griegos que me eran familiares, se veían persas de largos cabellos y barbas en tirabuzones hechos con tenacillas calientes, egipcios de piel cobriza, nabateos de rizados cabellos, jonios con gorros puntiagudos y otros muchos más cuya identidad no era capaz de identificar.   
 
    Pensé al verlos que no era posible que todos vinieran por la invocación a Juno, sino más bien como yo, por deleitarse con el espléndido edificio, los paisajes del entorno y sobre todo por aquellas enormes puertas macizas con bajorrelieves dedicados a Hércules y que denunciaban así su innegable ascendencia griega. En la cara del templo que se abría al sur había dos ciclópeas columnas de bronce que flanqueaban el mirador desde el que contemplar el mar en su infinita grandeza era algo especial en sí mismo. Los de Gadir decían que aquellas columnas la había puesto allí el mismísimo Hércules pero me di cuenta enseguida de que aquella afirmación era falsa,  pues aún se podían leer las inscripciones fenicias grabadas en el bronce en las que se dedicaban al dios fenicio Melkaart, muy anteriores pues a la llegada de los griegos con su Hércules. Pero aquel detalle no les restaba un ápice de grandiosidad a aquellas columnas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Y como todo en esta vida llega, también llegaron las calendas de enero del año 571 (182 A.C.) que trajeron para Roma dos nuevos cónsules: Lucio Emilio Paulo y Cneo Baebio Tánfilo. 
 
    Al primero de ellos que era, o más bien había sido, cuñado de Publio Cornelio Escipión el Africano, ya que estuvo casado éste con su hermana Emilia Tercia, se le encomendó solucionar el problema ligur. Para ello, como a todos los cónsules durante su mandato, se les proporcionó dos legiones: La Cuarta y la Decimosegunda, ambas acuarteladas en Hispania y que, tras la firma del tratado de paz con los celtíberos, quedaban liberadas para otras causas. 
 
    Al segundo, a Cneo Baebio Tánfilo, se le encomendó acabar con las revueltas de esclavos en Sicilia. 
 
    Conocida esta noticia en Gadir, el cónsul saliente Cayo Atinio se apresuró a embarcar hacia Roma, dejando al mando de las dos legiones a sus legados y tribunos respectivos, quedando estos a la espera de órdenes del nuevo cónsul. 
 
    No tardaron las órdenes en llegar. Las dos legiones se pondrían en marcha inmediatamente. La Decimosegunda hacia Tarraco por tierra y la Cuarta embarcaría hacia Roma, donde se pondría al frente de ella Lucio Emilio Paulo, el nuevo cónsul, como comandante en jefe de ambas. 
 
    Otra vez el destino me ponía frente a dos caminos muy diferentes por los que encaminar mi vida. A esta nueva guerra no me obligaba nadie a ir, nadie me metía en ella a la fuerza. Había cumplido mi compromiso mercenario con Roma en aquellos dos años desde la leva forzosa en Edisca; había pagado con la vida de mi hermano mi tributo de sangre al romano y a pesar de ello y sumando mis soldadas y las de mi hermano, más la parte que me correspondía de la campaña contra los celtíberos, no tendría en Edisca para establecerme con holgura, comprar una buena casa, abundante ganado y sacar a mis padres de la pobreza en la que siempre habían vivido. Era lo menos que podía y debería de hacer por ellos. Por otro lado aún no había cicatrizado la horrible herida del sentimiento de culpa por la muerte de Endomio. Demasiado cercana aún. Todavía alguna que otra noche me despertaba angustiado oyendo los reproches de mi hermano por haberlo traicionado en su protección en la batalla. Para un ibero el morir atravesado por la espalda tan sólo tenía una explicación: la cobarde huida. No era este el caso de mi hermano pero, aunque yo lo explicara una y mil veces por salvar su nombre, quedaría siempre la duda de que mi explicación, dejándolo indefenso, fuera una excusa mía en defensa de su honor. Intentaba buscar argumentos ante cualquier tipo de pregunta y, al final, me venía abajo anímicamente cuando imaginaba la cara de mi madre ante mí, mirándome con sus fijos ojos llorosos.  
 
    Pasaron varias semanas sin órdenes concretas para la Cuarta, y una indolente calma se fue apoderando del campamento, cuyos componentes tampoco tenían demasiado interés en cambiar su actual estatus en Gadir. 
 
    Fue en aquellos días de rutina en el campamento cuando comencé a echar de menos mi tierra, mi Edisca. En los calientes atardeceres del sur, tumbado indolente sobre mi catre de campaña, pensaba en las frescas noches de Edisca, en sus pequeños campos de trigo y demás cereales, que ya estarían siendo cosechados por aquellos días. Pensaba en el pequeño arroyo al pie del acantilado, de aguas frías y transparentes, que descendía juguetón y cantarín desde la próxima serranía del norte. Vinieron a mi mente nítidamente las alegres fiestas de cada luna llena, los bailes alrededor de las hogueras y, como no, aquel encuentro furtivo con Elanda, aquella muchacha que me hizo conocer las delicias del sexo allí, sobre la hierba en el soto del arroyo. Nunca se puede llegar a olvidar la primera vez que se hace el amor con una joven, ni su cara, ni su nombre, ni su cuerpo.  Todo ocurrió con la naturalidad de lo inevitable entre dos cuerpos que se buscan, después de una alegre fiesta en honor a Antacina, la diosa de la abundancia. 
 
    Todo ocurrió allá, en la orilla del río. 
 
    Sobre la fresca hierba. 
 
    Entre juncos y cañas.  
 
    ¿Qué habrá sido de ella? – pensé -. 
 
    Acababa de cumplir veintiún años y creía, entonces, que ya había vivido demasiado. Tenía sobre mi conciencia una leva forzosa, una guerra y la muerte de mi hermano. Los jóvenes de mi edad, allá en el poblado, si es que quedaba alguno, ya estarían casados y con algún hijo. Pensé firmemente por un momento dejar el ejército. Ahora podía hacerlo, pero me pregunté… aparte de una veintena de cabras y ovejas y una pequeña parcela de cereal, ¿qué tenía? Nada. Con aquello tan sólo se podía mal vivir y pagar impuestos. Si al menos pudiera reunir la cantidad necesaria para comprar una parcela, una propiedad lo suficientemente grande para vivir con desahogo, merecería la pena volver pero así… También podría intentar hacerme comerciante – pensé por un momento - pero en Edisca, que no es tierra de paso, comprendí que aquella idea no tenía futuro alguno. 
 
    Aquella tarde Corvino vino a mi tienda y nos bajamos hasta la playa. La marea estaba en bajamar y el agua se había retirado más de tres estadios de su nivel habitual. Había gente escarbando con rastrillos metálicos en la arena a la búsqueda de moluscos, que luego venderían a las tabernas de la ciudad. Paseábamos en silencio. Las noticias de Roma nos habían afectado a los dos, aunque de diferente manera. 
 
    .- Te juro - me decía - que no esperaba esta noticia. Si hay problemas en Sicilia con los esclavos y la Cuarta es su legión titular, lo lógico es que fuéramos nosotros los que volviéramos a Sicilia. Allí está mi familia. Hace más de tres años que no los he visto y esto de los ligures puede alargarse en demasía. 
 
    Tardé unos segundos en contestar. Estaba abstraído mirando el devenir cíclico de las olas con su rumor y su espuma. Al fin dije: 
 
    .- Yo sigo sin tener claras las ideas. Quiero volver pero eso me aterroriza. Una y otra vez me veo ante mis padres y no puedo, no puedo… ¡te lo juro! 
 
    .- Creo que tú lo tendrás más fácil desde el momento en que asumas la verdad de lo ocurrido aquel día y tal como sucedió. La vida es así. Han de darse todas y cada una de las circunstancias del destino para que algo se cumpla. Cuando una flecha sale del arco y silba en el aire, ya lleva escrito en ella la vida a segar y, ten por seguro, que ése otro al que va destinada, se moverá y se descubrirá ese instante preciso, para permitir que la flecha lo atraviese.  
 
    .- Es posible pero yo no creo en la predestinación. Estoy seguro que somos nosotros, los hombres, los que con nuestras acciones u omisiones hacemos el destino, y no al revés. 
 
    .- Predestinación o no, ¡qué más da! Los dioses juegan con nosotros a su antojo y lo que tú y yo programemos hoy, no tiene por qué parecerse a lo que en realidad mañana ocurra. Un soldado no sabrá nunca, dónde, ni cuándo ha de encontrarse con la flecha o la espada que segará su vida, si es que ése es su destino. Te propongo un trato. 
 
    .- Dime - le contesté interesado -. 
 
    .- Verás, comencé en el ejército cuando cumplí los diecisiete años, como todos los tribunos. Llevo ya seis años de milicia y una campaña militar victoriosa en Hispania que cuenta y mucho en el cursus honorum. Puede que incluso su valoración supere los dos años de convalidación de milicia, así que podría andar sobre los ocho años reales para cumplir mi servicio a la República. El cursus honorum son diez años y por poco que dure esta campaña contra los ligures, dos años se lleva, así que podría acabar en ella y licenciarme. Volvería a casa con todos los honores y preparado para solicitar mi ingreso en el Senado. Por otro lado me has comentado tú la intención de compensar a tus padres con lo ganado en campaña por tu hermano y tú, y que confiesas que hasta ahora no te es suficiente.  
 
    .-Sí, así es. He ahorrado todo lo que he podido, simplemente no cobrando las soldadas que no me han sido imprescindibles y el ejército me las debe. Las cobraré para marcharme directamente a Edisca. Cualquier denario, cualquier sestercio, cualquier simple moneda de cobre me es imprescindible para mis proyectos, así que siempre haya gastado, y gastaré, lo mínimo.  
 
    .- Entiendo - dijo el tribuno -, por eso te invito a unirte a mí en la campaña de los ligures. Tu soldada, al ser libre y no de leva, como hasta ahora, es mucho mayor, tres veces al menos y así en poco tiempo conseguirás tu objetivo de doble modo: más dinero y más tiempo para cicatrizar tu herida. Vente conmigo, Vendrás como mi ayudante personal y no como auxiliar. Eso te libera de muchas cosas y vivirás en el campamento, en mi tienda, no en las afueras entre los auxiliares. 
 
    Pregunté: 
 
    .- Según he oído el nuevo cónsul que nos ha de mandar, al que el Senado le ha encomendado la lucha contra los ligures es un tal Paulo. ¿Acaso tiene algo que ver con aquel estirado y frío que vimos en Roma? ¿Aquel que tenía mirada de halcón? 
 
    Su respuesta fue rápida: 
 
    .- Es el halcón, sí. Lucio Emilio Paulo, al que ya viste a tu llegada a Roma.  
 
    Siguiendo las órdenes de su cónsul, a principio de la primavera del año 572 de Roma (181 A.C.), los cinco mil legionarios y los ocho mil auxiliares de la Cuarta Legión, embarcaron en setenta y dos navíos, entre galeras birremes y trirremes, así como un indeterminado número de barcos comerciales, panzudas sobre todo, donde iba toda la impedimenta y demás logística e intendencia que arrastra tras de sí una fuerza tan numerosa como la descrita. Su rumbo era Roma pero todos sabíamos que aquel destino era simplemente una escala. Hicimos primero puerto en Neápolis donde se cargó agua, trigo, vino, aceite y carne, sobre todo carne seca: cecina de vaca, oveja y cabra. La escala en Roma fue simplemente testimonial, ya que de hecho, sólo algunos de los trirremes entraron a puerto para recoger al Cónsul Lucio Emilio Paulo y los consejeros de su Estado Mayor. Desde allí y siempre bordeando la costa subimos hacia el norte, hacia Liguria, ya en las Galias. 
 
    En los puertos de Sagesta y Monilia desembarcamos y la Legión acampó aprovechando una espléndida llanura entre ambos poblados. Inmediatamente al desembarco se comenzó a la fortificación del campamento con fosos y empalizadas como era de precepto y que los legionarios acometían con la rapidez y eficacia de aquel que lo ha hecho ya muchas veces. 
 
    Paulo reunió a todos los mandos para informarles de sus planes relativos a la operación de castigo contra los ligures. Con su estilo autoritario y frío, Paulo fue informando a todos y cada uno de los reunidos del plan de operaciones. Ni siquiera solicitó la opinión de ninguno de los reunidos, ni admitió observación alguna a dichos planes.  
 
    El plan ideado por Paulo era en realidad muy sencillo, me comentó Corvino, presente en la reunión. Consistía en un ataque conjunto por mar y tierra. La Decimosegunda avanzaría en abanico desde Tarraco, rebasaría Masalia (Marsella) y empujaría a los ligures hacia el este, evitando en lo posible que se refugiaran en los próximos Alpes, al tiempo que obligarían a los barcos de los pequeños puertos de pirateo a zarpar e ir concentrándose hacia Genua (Génova). Lo mismo haría la Cuarta, pero ésta dividida en dos facciones. Una parte iría por tierra empujando al enemigo hacia el oeste e igualmente sus barcos hacia Genua. Una veintena de barcos, galeras birremes y trirremes, con el resto de legionarios de la Cuarta embarcados en ellos, se enfrentarían a la flota ligur obligada, por la presión de la ofensiva terrestre, a salir del puerto de Genua, a mar abierto y destruirla.   
 
    Quisieron los dioses que la cohorte de Corvino fuera una de las elegidas por Paulo para ser utilizada como infantería de marina. Para ello se dotó a cada barco de un centurión de la Classis Romanus, la Armada Imperial, experto en lucha desde la cubierta de un barco, así como peculiaridades y detalles necesarios de aprender para que esa contienda a bordo fuera efectiva. A cada trirreme se le asignó un manípulo completo, unos 180 legionarios mientras que a los birremes, al ser más pequeños, se dotaron de un centuria cada uno, unos 90 soldados, incluidos sus mandos respectivos. 
 
    Cada flotilla fue constituida por un trirreme y cuatro birremes que así completaban con sus tripulaciones una cohorte completa. El trirreme insignia de la cohorte de Corvino se llamaba “Hydra” y era un navío de reciente construcción del novedoso modelo conocido como “catafracta”. Portaba un afilado espolón de proa, todo él de bronce, y era impulsado por doscientos esclavos remeros, encadenados a sus tres bancadas de remos por banda. Doscientos esclavos que habrían de responder a cada orden como un solo hombre. 
 
    Cuando salíamos a navegar en prácticas de combate, los legionarios no intervenían para nada en las múltiples operaciones de navegación, que estaban a cargo siempre de los marineros de tripulación. Los soldados permanecían bajo la toldilla de popa o en la borda inferior, a la espera de órdenes. El capitán del “Hydra”, que se llamaba Castos, era un veterano marinero de ascendencia griega y curtido en mil singladuras. Su centurión de marinería se llamaba Séptimo, un legionario especializado en abordajes y cuyo trabajo ahora era coordinar a todos y cada uno de los soldados en su labor específica. Un hombre que nunca cuestionaba al mando o su mandato. Parte de los legionarios llevaban los escudos grandes cuadrados y lanza y su misión era colocarse a todo lo largo de la borda para proteger a los demás de las flechas procedentes del barco enemigo. Los demás soldados portaban escudo redondo pequeño y espada corta, ya que las distancias en el cuerpo a cuerpo del abordaje eran mínimas. 
 
    Para el abordaje se utilizaba una pasarela, grande y pesada, de más de diez metros llamada “versus”, instalada verticalmente sobre el castillete de proa. Llevaba en su parte inferior unos enormes clavos metálicos, de un par de palmos de longitud cada uno que, al dejarla caer violentamente sobre la borda del navío enemigo, se clavaba en la tablazón de la cubierta, con lo que los dos barcos quedaban enlazados en un mortal abrazo. Unos cabos con fuertes garfios lanzados desde la galera afianzarían el abordaje y evitarían que ambos navíos se separaran a causa del oleaje.   
 
    En la navegación de prácticas siempre se usaba formación de escuadra, con el trirreme como barco insignia ligeramente adelantado del resto, y rodeado de los cuatro birremes a una distancia lo suficientemente cercana como para que los gritos de órdenes se trasmitieran de viva voz de barco en barco. 
 
    Desde el castillo de popa, donde estaba Castos el capitán, Lucio el timonel, Corvino el tribuno y un servidor como su ayudante, se dirigían todas las maniobras, con el fin de coordinar perfectamente tanto los navíos, como el acostumbrar a los legionarios, personal de tierra al fin y al cabo, al zarandeo típico de una navegación rápida. 
 
    Sebelio, el segundo de Castos, no paraba ni un momento en su labor de control de la marinería, dando órdenes continuamente. 
 
    Una vez que llegábamos al punto de comienzo de las prácticas, Castos daba la orden de pasar de boga larga a boga de combate. Esta orden se trasmitía a viva voz a los demás navíos de la formación, e inmediatamente el ritmo del timbal de jefe de boga se aceleraba para que los remeros acompasaran su remar al nuevo ritmo de aquel tambor.  
 
    .- ¡Boga de combate! – gritaba el capitán -. 
 
    Cundo el barco aceleraba su navegar al nuevo ritmo, de momento ordenaba: 
 
    .- ¡Dos cuartas a estribor! 
 
    La galera, ante el toque de timón de Lucio, se escoraba haciendo que los legionarios se tambalearan y se agarraran unos a otros.  
 
    Unos minutos después, la voz del capitán sonaba: 
 
    .- ¡Dos cuartas a babor! ¡Timonel, mantén la derrota hasta nueva orden! 
 
    Estos cambios de rumbo bruscos servían para acostumbrar a los soldados al particular equilibrio a tener a bordo. Entonces, navegando en zigzag, Séptimo ordenaba a los legionarios ocupar rápidamente sus puestos de combate, unos protegiendo el costado correspondiente al del navío presuntamente atacado, formando una pantalla con los grandes escudos cuadrados, y los de segunda fila colocándolos por encima de sus cabezas para construir una “tortuga” defensiva contra las flechas enemigas. Mientras, los legionarios que abordarían al enemigo se colocaban junto al “versus” o pasarela de abordaje. 
 
    Los birremes de acompañamiento seguían todas y cada una de las maniobras del “Hydra” como si todo fuera un conjunto, sin romper la formación de escuadra. 
 
    Para mí, un hombre de tierra adentro, todo aquel mundillo marinero con su jerga, con sus nombres propios, su olor, su continuo bamboleo y el salitre de la brisa me mantenía en un estado permanente de expectación. Todo era nuevo y fascinante para mí.  
 
    Para el viaje de regreso a puerto, de nuevo ritmo de boga larga. Dejé el castillo de popa, bajé a cubierta y, apoyándome de codos en la regala de babor, me quedé contemplando el atardecer, con el sol apenas ya a una hora de su ocaso. El astro rey brillaba blanquecino, difuminado por nubecillas grises y la superficie del mar espejeaba en miles de reflejos que, como esquirlas de luz, herían mis ojos. Miré a estribor y la lejana línea de la costa se perdía a veces, continuándose después en el horizonte con las tonalidades grises de las lejanas serranías. 
 
    Como Comandante en Jefe de toda la flota, Paulo designó a Tito Varrón, un experimentado marino que diseñó todo el plan de entrenamiento, tanto de la marinería, como de las fuerzas de abordaje. Era alto, fornido y andaba siempre a grandes zancadas, intentando que no se le escapara ningún detalle de su oficio, corrigiendo lo que no le gustaba con grandes voces al pasar. 
 
    A comienzos del verano, Paulo envió correos a Tarraco para que comenzasen las operaciones de hostigamiento contra los ligures, al tiempo que se iniciarían también desde el lado oriental por sus tropas. La armada se mantendría alejada de Genua para evitar ser detectada, y tan sólo aparecería cuando la presión por tierra indujera a los ligures a pretender escapar por mar. Entonces, la armada romana bloquearía Genua y, si la flota ligur zarpaba, se enfrentarían. 
 
    La maquinaria militar romana comenzó el cerco, avanzando paulatinamente y reconociendo cuidadosamente cada rincón de la costa, entrando en los pequeños puertos de las escondidas calas, destruyendo los pantalanes de madera y prendiendo fuego a los barracones que servían de alojamiento y almacenes y que, previamente habían sido abandonados por sus pobladores, que zarpaban, lógicamente hacia Genua, sin conocer que desde oriente las fuerzas romanas presionaban también hacia allí.   
 
    Al amanecer del día once del sexto mes del calendario romano, el dedicado a Juno, toda la escuadra romana, formada por cuatro trirremes y dieciséis birremes con su tribuno militar Tito Varrón al frente de ella como Comandante en Jefe, aparecieron en el horizonte y se desplegaron en abanico a unas millas de la bocana del puerto de Genoa, de dónde comenzaban a aparecer los barcos de la flota ligur. Una flota dispar formada por birremes ex-cartagineses, algunos de ellos bastante antiguos y otros de difícil calificación por mi parte, aunque por comentarios que oí, podrían ser navíos corintios y egipcios. Pude contar alrededor de una treintena, por lo que nos superaban en número. 
 
    Navegábamos a vela, empujados suavemente por la brisa que soplaba de empopada y manteniendo, dentro de lo posible, la formación en abanico. De pronto, en el trirreme del Comandante se arrió la entena y se aferró la vela, amarrándola fuertemente. Inmediatamente se izó de nuevo la entena pero sólo hasta la mitad del mástil y se volteó noventa grados para sujetarla en paralelo al palo mayor. Las demás galeras, pendientes siempre de las indicaciones provenientes de la capitana, adoptaron inmediatamente la misma medida. Señal inequívoca de batalla inminente. 
 
    Una vez arriada la vela, se armaron los remos y, entre chasquidos de látigo y golpeo rítmico de timbal, los doscientos remeros comenzaron con una boga corta para ir venciendo poco a poco la inercia del pesado navío. 
 
    Poco después, y siguiendo las órdenes trasmitidas a gritos entre los barcos, Castos elevó su vozarrón, gritando: 
 
    .- ¡Encadenad los remeros! 
 
    Unos marineros fueron pasando un cable de acero por las anillas de las argollas que portaban los remeros en su pie izquierdo por otras sujetas al banco. De esa manera se evitaría que los remeros, esclavos todos ellos, iniciaran una revuelta aprovechando el fragor de la batalla e intentaran escapar. También, aquella medida, les condenaba a perecer y desaparecer con el barco en caso de ser éste hundido o incendiado. 
 
    Confirmada la operación de encadenado de los remeros por Sebelio, Castos volvió a gritar: 
 
    .- ¡Boga de ataque! 
 
    La cadencia del timbal se intensificó. Los doscientos remeros, semi levantados en sus asientos, ponían todas sus fuerzas en juego para acelerar la embarcación a velocidad de combate. El crujir de las cuadernas del trirreme, los gritos de los remeros, el sonar del látigo y la cadencia pertinaz del timbal del jefe de boga, hicieron que se disparara la adrenalina por mis venas, ante lo inminente ya de la batalla.   
 
    Varrón, el comandante, ordenó a la flota navegar en formación de escuadra, por lo que rápidamente se adoptó la forma típica de flecha, en cuya punta iba la trirreme capitana. Castos nos comentó que, posiblemente, la idea de Varrón sería mantener aquella formación hasta partir en dos la formación en abanico frontal de los ligures y a partir de ahí y aprovechando la mayor movilidad y destreza de nuestros barcos, hundir el mayor número posible de naos enemigas.  
 
    Séptimo, el centurión marítimo, al conocer y entender la maniobra del comandante de la flota, comenzó inmediatamente a dar instrucciones a los legionarios apostados junto al “versus”, que serían los primeros en intentar abordar el barco enemigo. Les gritaba que tan sólo ocuparan el inicio de la cubierta enemiga, sin profundizar, ni entrar en las cubiertas inferiores. Que facilitaran la labor de sus compañeros que iban tras ellos, que consistía en lanzar las vasijas incendiarias, una especie de olla redonda de barro cocido que iba llena de pez inflamable y provisto de una mecha previamente encendida que sobresalía por la boca sellada con cera. Lanzado aquel artilugio, se rompía al estrellarse en el piso de la cubierta y se extendía el líquido ya encendido, inflamando así todo lo que tocaba. La orden que más repetía era que, en cuanto se lanzaran las vasijas incendiarias, abandonaran retrocediendo ordenadamente el navío enemigo, ya que inmediatamente se subiría el “versus” para poder desengancharse del navío incendiado y evitar así ser también pasto de las llamas.  
 
    El vigía, que iba en el mastelero de gabia, gritó a Castos: 
 
    .- ¡Capitán, señales de la capitana! ¡Ha izado bandera de ataque en masa! 
 
    Castos no lo pensó un instante. Como estaba pendiente de recibir esa señal, gritó con todas sus fuerzas: 
 
    .- ¡Boga de ariete! ¡Que los dioses nos protejan! ¡Boga de ariete! 
 
    Volvió a sonar el chasquido del látigo bajo la cubierta, al tiempo que se intensificó aún más el ritmo del timbal del jefe de boga. El Hydra hundía el espolón de su quilla a cada golpe de riñón de los esclavos remeros, que habrían de elevar la velocidad del trirreme al máximo de sus fuerzas, hasta la extenuación. 
 
    El frente de combate ligur estaba sobre unos cuatro estadios de distancia. Una treintena de barcos en formación de línea, paralela a la bocana del puerto y la costa, y apuntando sus espolones de proa directamente hacia la formación romana. 
 
    Cuando llegaron a unos tres estadios de las naves enemigas, Castos eligió su presa, un trirreme antiguo que parecía algo más lento y pesado que el nuestro. En boga de ariete se dirigió hacia él que, de inmediato, viró para aproarse hacia nosotros y evitar así ser atravesada lateralmente por nuestro espolón. Dejando el barco enemigo a estribor, a punto del choque, Castos ordenó dejar de bogar y desarmar los remos de ese costado, para evitar que el roce lateral del otro barco los destruyera. Una lluvia de flechas, algunas incendiarias, salió del barco ligur para estrellarse, la mayoría de ellas, en la “tortuga” de escudos. Séptimo ordenó, estando ya a unas diez brazas, lanzar las jabalinas a todos los soldados que, con sus escudos grandes se protegían de las flechas del enemigo. El comandante del barco ligur o no supo estar atento o no se dio prisa en desmontar remos porque nuestro trirreme al abarloarse a su costado, fue destrozando los remos de aquella banda con un tac, tac, tac… mientras saltaban destrozados en astillas.  
 
    El “Hydra” se estremeció cuando, con sus sesenta toneladas, tocó el rígido casco del viejo trirreme púnico. De inmediato Séptimo ordenó liberar la amarra del “versus”, que cayó como una losa sobre el tablamen de la cubierta del otro barco, clavándose con sus enormes púas de hierro, quedando las dos galeras unidas en un fuerte abrazo. Rápidamente media docena de cabos acabados en fuertes garfios de hierro se lanzaron desde el trirreme romano al barco ligur para afianzar el abrazo. 
 
    En ese momento los legionarios rugieron con sus gritos de guerra para armarse de odio y valor. En cuestión de segundos los hombres del “Hydra” invadieron la cubierta de la galera púnica estableciendo una primera línea de combate sobre ella. Armados de escudos redondos de apenas tres cuartas y espada corta legionaria mantenían a raya los sucesivos ataques de los ligures. Entre la maraña de escudos los legionarios metían sus espadas estocando enemigos que iban cubriendo de cadáveres, junto a los propios, la cubierta.  
 
    Los romanos iniciaron un avance lento e inexorable. Sus espadas encontraban huecos entre los escudos y cada estocada buscaba y hallaba la carne del enemigo mientras caía un hombre tras otro bajo el hierro romano. El fragor de la batalla se percibía nítido desde el castillo de popa donde yo me encontraba. Hasta mí llegaban los gritos, las maldiciones y los ayes de los heridos en una amalgama macabra, mezclados con el metálico choque de las armas. 
 
    Sí, hasta mí llegaba, inconfundible, el sonido de hierro contra hierro, madera y carne. Y luego, la sobrecogedora incoherencia de los gritos de guerra mezclados con chillidos de dolor y agonía. El olor de la sangre me llegaba mezclado con el del mar y el hedor de vientres destripados. 
 
    Todas las guerras al final – pensé - son iguales, se desarrollen en tierra o mar. El ruido de la batalla es siempre el mismo, no hay otro igual. Por un momento pensé que la guerra siempre era la misma guerra. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    De pronto, unos legionarios lanzaron por encima de la línea de contención las vasijas incendiarias, que explotaron violentamente al chocar contra el suelo de la cubierta, extendiéndose rápidamente el líquido ardiendo entre los pies de los ligures y prendiendo rápidamente cabos, pertrechos y lonas. Séptimo dio la orden de retirada y los legionarios fueron ordenadamente abandonado la galera púnica y, en cuanto la abandonó el último de los combatientes, se alzó violentamente el “versus”, se cortaron los garfios de abordaje y con un crujir de maderas los dos barcos se separaron, quedando el navío ligur ardiendo intensamente y sin control eficaz, al carecer de una de las bandas de remos. 
 
    Desde mi atalaya oía perfectamente el griterío de angustia de los remeros del barco ligur, encadenados y condenados ya sin remedio, a morir ahogados o como pasto de las llamas.  
 
    Nada más separarse los dos navíos Castos grito al timonel: 
 
    .- ¡Ciad a toda! 
 
    Los doscientos remos se hundieron rápidamente en el agua y Lucio, con mucha habilidad, hizo retroceder al Hydra alejándolo de la galera ligur situada a proa y ardiendo. Al ver las llamas en la nao enemiga los tripulantes corearon gritos de alegría, revueltos con maldiciones y exabruptos contra los enemigos. 
 
    Castos ordenó boga corta y se dispuso a contemplar el teatro de operaciones. A la derecha, una galera romana era atacada por varias ligures a la vez y por el fuego que en ella se veía la dio por fuera de combate. Su destino estaba ya cumplido. 
 
    De pronto, desde el castillete de proa una potente voz gritó angustiada, avisando al capitán: 
 
    .- ¡Por estribor, capitán! ¡Por estribor galera enemiga en derrota de ariete!  
 
    El capitán giró rápidamente su vista a estribor buscando el motivo del aviso. Corvino y yo dirigimos también nuestra mirada hacia el punto que lo había hecho el capitán. Un trirreme, en boga de ariete, se dirigía directamente hacia nosotros en una posición ideal para partirnos en dos y hundirnos. 
 
    Castos gritó de nuevo: 
 
    .- Lucio, por los dioses… ¡Maniobra de evasión! ¡Ahora! ¡Rápido! 
 
    El timonel se dejó caer con todo su peso sobre la caña del timón y el Hydra se escoró con tanta violencia que incluso algún legionario desprevenido cayó por la borda al mar. Lucio empujaba el aparejo como si le fuera la vida en ello, intentando virar en redondo y quedar aproado hacia la nave enemiga, ofreciéndole al mismo tiempo su espolón. 
 
    Sorprendida la galera ligur por la rápida maniobra del timonel del Hydra, y habiendo perdido el factor sorpresa en la maniobra de ariete, su capitán debió decidir dejar a un lado nuestro navío y aprovechar el enorme impulso que llevaban sus ochenta toneladas para que, con un rápido cambio de rumbo, alcanzar de pleno el costado de uno de los birremes que navegaban a nuestro lado en formación de flecha. 
 
    Sonó un crujido sobrecogedor cuando el espolón del barco enemigo, se estrelló contra la desprotegida tablazón del birreme. El tremendo golpe fue acompañado por una ingente explosión de júbilo de los tripulantes del trirreme. El enorme impulso subió al birreme hasta el tajamar de la nave ligur y la cubierta del barco romano, atestada de legionarios se escoró violentamente, arrojando la mayoría de ellos a la mar. 
 
    Los legionarios caídos al mar y vestidos con sus armaduras se hundieron rápidamente bajo las aguas. Corvino maldijo al verlo, pero de inmediato volvió la vista hacia la línea de combate ligur en previsión de un ataque por sorpresa. 
 
    El mastelero de gabia gritó: 
 
    .- ¡Nave enemiga en cambio de orientación! ¡Por la proa, capitán! 
 
    Casi sin mirar aún, Castos dijo a Lucio: 
 
    .- ¡Una cuarta a estribor, timonel! 
 
    Y se puso a buscar la galera ligur que acababa de hundir el birreme romano y que había virado buscando de nuevo al Hydra, intentando interceptar su rumbo. 
 
    El mastelero de gabia volvió a gritar: 
 
    .- Galera enemiga en rumbo de interceptación. 
 
    El capitán asintió sin decir palabra. Ya era evidente que su rumbo iba al encuentro nuestro. 
 
    Castos no se inmutó.  
 
    De pronto, un enorme cuatrirreme apareció por la amura de estribor hacia nosotros. El otro trirreme ligur al ver la maniobra de éste dejó de interesarse por nosotros y cambió de rumbo buscando un nuevo enemigo con el que batallar.  
 
    El vigía gritó de nuevo: 
 
    .- ¡A proa, Capitán! ¡Cuatrirreme enemigo en rumbo de ariete!  
 
    .- ¡Maldición! ¡Nos tenía que tocar a nosotros! – gritó Castos y mirando al timonel, dijo - ¡Lucio, nos ha tocado! ¡Vamos a aceptarle el reto, apróate hacia él! 
 
    Corvino saltó en el acto: 
 
    .- ¡Capitán eso es una locura, nos destrozará! 
 
    .- ¡No tenemos otra opción! Lucio, a por él… 
 
    El timonel se sonrió y apretó mucho más sus manos sobre la caña del timón. 
 
    Corvino me dijo: 
 
    .- Ese barco pesa más de cien toneladas, lleva tres filas de dobles remeros por banda. Es mucho más rápido que nosotros y un choque frontal nos mandará al infierno. 
 
    Se dirigió al capitán: 
 
    .- Capitán te prohíbo que hagas eso. ¡Huyamos de él! 
 
    El capitán lo miró furioso.  
 
    .- No hay escapatoria. Es más rápido que nosotros. La única opción que tenemos es engañarlo. 
 
    Corvino insistió: 
 
    .- Yo tengo la obligación de velar por mis hombres. 
 
    .- ¡Y yo por mi barco! – rugió Castos-. Te recuerdo tribuno que, aquí y ahora, Roma soy yo. ¡Apártate! 
 
    Sopló con fuerza y dirigiéndose a Corvino le dijo: 
 
    .- Sólo tenemos una oportunidad y si no conseguimos engañarlo, esta noche tú y yo cenaremos con Neptuno en el fondo del mar, así que reza todo lo que sepas… 
 
    Y comenzó a dar frenéticamente órdenes: 
 
    .- ¡Sebelio… a la escotilla de remeros y atento a mis órdenes! ¡Quiero que veas mi cara y la del jefe de boga a un tiempo! 
 
    .- ¡A la orden capitán! 
 
    .- ¡Bajad a boga de combate! – ordenó Castos - Mantén el rumbo Lucio, es muy importante que se lo crean. 
 
    Lucio, agarrado a la caña del timón le miró con una sonrisa cómplice. 
 
    El Hydra se ralentizó levemente. El cuatrirreme estaba ya a menos de un estadio del Hydra navegando a toda velocidad sabiendo que tenía todas las de ganar en un choque frontal y recreándose con la supuesta inexperiencia del capitán romano. 
 
    Castos levantó la mano izquierda y gritó: 
 
    .- ¡Todos atentos a mis órdenes! 
 
    Sebelio le hizo una señal de que estaba atento. El cuatrirreme avanzaba recto. 
 
    Castos le dijo a Lucio:  
 
    .- ¡A la orden de “ya” un cuarto a estribor, cuentas tres y un cuarto a babor!  
 
    .- Sí, capitán. 
 
    Un segundo después, Castos dijo: 
 
    .- ¡Que los dioses nos asistan! Lucio… ¡ya! 
 
    El bruco cambio de dirección hizo crujir las cuadernas del trirreme romano y rodar sobre cubierta a más de uno de los legionarios desprevenidos. El cuatrirreme ligur al ver la inesperada maniobra viró a babor para interceptar la maniobra del Hydra, que inmediatamente volvió a su rombo original mientras Castos gritaba a Sebelio: 
 
    .- ¡Desmontad remos! ¡Desmontad remos! 
 
    Los remeros, preparados para la maniobra recogieron hacia el interior del barco los remos. 
 
    El cuatrirreme sorprendido por el zig-zag del romano no viró a tiempo y, en vez de choque frontal, el tajamar del Hydra fue afeitando las filas de remos del barco enemigo, haciéndolos saltar en mil astillas, ya que no les había dado tiempo a sus remeros a recogerlos o no esperaba su capitán aquella audaz maniobra. Al quedar sin una banda de remos el barco ligur viró casi al completo sobre sí mismo quedando sin gobierno. 
 
    Castos gritó a Lucio: 
 
    .- ¡Todo a babor, Lucio, todo a babor! Ya es nuestro. 
 
    El Hydra viró en redondo sobre sí mismo. 
 
    Lucio se aproó hacia el cuatrirreme con una amplia sonrisa.  
 
    .- ¡Boga corta! ¡Rápido, boga corta! 
 
    El barco comenzó a tomar velocidad al golpe rápido y seco de riñones de sus doscientos remeros. Inmediatamente Castos gritó: 
 
    .- ¡Boga de combate! 
 
    Y unos segundos después: 
 
    .- ¡Agarrarse todos fuerte! ¡Boga de ariete! 
 
    El choque fue brutal y el espolón del Hydra se hundió por completo en el costado del otro barco con un enorme estruendo. Los gritos de los remeros se unieron a los de los tripulantes del barco cuya mayoría ya se habían lanzado al mar ante la inminencia del encontronazo. 
 
    .- ¡Ciad a toda, ciad a toda! – gritaba Castos, para retroceder y desengancharse del cuatrirreme herido de muerte, que se escoraba rápidamente y comenzaba a hundirse. 
 
    Castos echó un vistazo rápido a su alrededor en busca de un nuevo enemigo. 
 
    Gritó: 
 
    .- ¡Preparados todos para virar, a mi orden, todo a babor! 
 
    Tomamos rumbo hacia un trirreme enemigo que acababa de abordar a uno romano y abandonaba después de incendiarlo. 
 
    Dirigiéndose al centurión de cubierta, Séptimo, le ordenó: 
 
    .- ¡Séptimo, preparate para desplegar, en cuanto se cumpla mi orden, el muro de escudos en el costado de estribor! 
 
    El centurión dispuso sus hombres al borde de la regala de ese costado con los escudos grandes dispuestos para entrelazarse y formar la “tortuga”. 
 
    Castos se colocó al lado de Lucio, el timonel. Había desde hacía ya años una comunión tan estrecha entre capitán y timonel que les hacía funcionar casi al unísono, sin apenas palabras. 
 
    En cuanto Lucio alineó el casco del Hydra, aquella nave de cincuenta metros de eslora, en ajustado equilibrio, reaccionaba ágil ante cualquier leve toque de timón. 
 
    Lucio le miró por un momento a la cara. Éste se sonrió. El timonel le devolvió la sonrisa y asintió. 
 
    Corvino, abrumado, se acercó y le dijo: 
 
    .- Perdona mi intromisión, Capitán… 
 
    .- Ahora no, tribuno. Luego hablamos. Vosotros, los de infantería, os ponéis enseguida muy nerviosos en el mar. Te aseguro que no es la primera vez que me pasa. 
 
    Corvino dio un paso atrás. 
 
    Castos gritó: 
 
    .- ¡Todo a babor! ¡Boga larga! 
 
    El timbal reaccionó inmediatamente bajando su ritmo ostensiblemente. 
 
    Castos llamó a Sebelio, el centurión de marinería. 
 
    .- Sebelio, colócate otra vez en medio de la bajada a la borda de remeros y no me pierdas de vista. En el preciso instante en que yo te avise, pasa la orden al jefe de boga que los remeros desarmen en el acto sus remos. Avísale antes para que estén, igualmente, todos preparados. 
 
    Los dos trirremes se acercaban uno al otro a velocidad de abordaje. Ya se oía desde el castillo de popa, dónde nos encontrábamos, el griterío de los soldados ligures intentando con sus gritos amedrentarnos. 
 
    Apenas a cincuenta metros de distancia, Castos dio dos órdenes muy seguidas. A Sebelio le gritó: 
 
    .- ¡Desarmar remos! 
 
    Y a Lucio, que lo tenía al lado: 
 
    .- ¡Ahora!, una cuarta a babor. 
 
    Los remeros, expectantes de la orden de desarmar, retiraron inmediatamente los remos, recogiéndolos hacia el interior del buque. 
 
    Tres golpes de tambor después de que la orden a Sebelio fuera cumplimentada por los remeros, Castos le dijo: 
 
    .- Lucio, una cuarta a estribor 
 
    El timonel se apoyó firmemente sujetando la caña del timón en aquella maniobra rápida y precisa que hizo, con su zigzag, evitar el choque frontal deseado por la galera enemiga pero que, al quedar el Hydra paralelo al trirreme enemigo y a menos de dos cuartas de su casco, el tajamar del Hydra fue destrozando los extendidos remos de la galera ligur. Sus espadillas de madera de pino de cinco metros de longitud se partían y salían volando antes de caer al mar. Aunque más lentamente habían repetido la misma maniobra que con el cuatrirreme. Una maniobra muy precisa que había que realizar con una precisión exquisita. 
 
    .- ¡Volved a calar los remos! – rugió Castos- ¡Todo a babor! 
 
    Y dirigiéndose al timonel: 
 
    .- Ya son nuestros, Lucio.  Vira al completo y vamos a por ellos en boga de ariete. ¡Otro más! 
 
    El timonel, siguiendo las órdenes de su capitán, se abalanzó sobre el aparejo del timón obligando al Hydra a girar completamente hasta aproarse de nuevo hacia la galera enemiga que, a falta de una banda de remos, su movilidad y velocidad quedaba muy reducida. 
 
    Pude ver la expresión de la cara de Castos cuando gritó: 
 
    .- ¡Boga de ariete, boga de ariete!  
 
    Y dirigiéndose a Sebelio le gritó: 
 
    .- ¡Que todo el mundo se prepare para el impacto frontal! 
 
    Nos miró a Corvino y a mí para decirnos: 
 
    .- ¡Sujetaros fuerte! Os va a hacer falta, ja, ja, Ja. 
 
    Era una risa alocada, fuerte, nerviosa. 
 
    El choque fue brutal y el espolón del Hydra penetró en la nave enemiga por su costado hasta el final del tajamar, quedando el trirreme ligur como colgado de él, muy escorado. Parte de los soldados y marineros que poblaban la cubierta enemiga ya se habían lanzado al agua ante lo irremediable de aquel choque con todas las ventajas para la nave romana. Cundo el ruido del golpe amainó, tomó presencia los gritos y aullidos de angustia de los remeros encadenados a sus bancos. Eran conscientes de su muerte cierta. El agua entraba a raudales por la brecha abierta en el costado y, en cuanto el Hydra se desenganchara retrocediendo, el hundimiento sería cosa de minutos.  Repuesto del choque que me hizo rodar violentamente hacia la borda, a pesar de que estaba preparado para él, me asomé a la regala del castillo de popa, donde me encontraba, y pude ver el macabro panorama que formaban los dos barcos en aquel abrazo. Los tripulantes ligures que aún quedaban sobre la cubierta, al estar muy escorada, apenas si podían mantenerse de pie y eran abatidos rápidamente por las flechas y venablos que, a placer, les lanzaban los legionarios de Séptimo.   
 
     Conociendo el destrozo hecho en el trirreme ligur y su hundimiento cierto, ya que incluso daba la sensación que si no lo había hecho ya era por estar apoyado en el espolón del Hydra, Séptimo ni se planteó lanzar bombas incendiarias. 
 
    Castos dio la orden de ciar para desenganchar los dos navíos y dejar al pairo el trirreme ligur. A pesar del esfuerzo de los remeros aquella maniobra no dio resultado de primeras, por lo que Castos ordenó que sus marineros saltaran al tajamar provistos de hachas, para cortar o romper aquellas ligaduras que impidieran retroceder. 
 
     En esta situación el grito desde el mastelero de gabia sonó como un mazazo: 
 
    .- ¡Capitán, Capitán!…. ¡Nave enemiga en maniobra de aproximación por babor! 
 
    Todos miramos hacia aquel punto. Un trirreme ligur maniobraba rápidamente.  
 
    Unos instantes después, otra vez el mastelero de gabia, con la misma voz gritó angustiado: 
 
    .- ¡Capitán, por babor, nave enemiga en derrota de ariete! 
 
    Castos comenzó a gritar: 
 
    .- ¡Ciad a toda! ¡Rápido, ciad a toda! ¡Maldición… que los dioses nos protejan! 
 
    Pero el barco no se movió nada, seguía encastrado al otro. 
 
       Los remeros, que vieron aproximarse a toda velocidad hacia ellos la nave ligur dejaron los remos y comenzaron a chillar y a intentar inútilmente soltarse de las cadenas. La actividad en el Hydra se congeló y todos nos quedamos como petrificados viendo acercarse velozmente al navío enemigo directamente hacia nosotros, inmovilizados y sin capacidad de movimiento alguno. 
 
    Ante lo inevitable del choque, Castos gritó a Sebelio y a Séptimo que los tripulantes saltaran al agua, que abandonaran el barco, con el fin así de minimizar el costo en vidas humanas del choque que se avecinaba. 
 
     Los legionarios de Séptimo, cuya mayoría no sabían nadar se negaban a saltar al agua. No así la marinería que comenzó a buscar entre el agua restos del choque anterior, como remos, cuadernas y trozos de madera para lanzarse junto a ellas y agarrarse para usarlas como soporte y no ahogarse.  
 
    Castos gritaba y daba órdenes a doquier incitando a todos a abandonar el barco antes de que fuera tarde. Nos miró a Corvino y a mí y nos ordenó que saltáramos. Lucio seguía aferrado a su timón como esperando un milagro de última hora. 
 
    Apenas recuerdo con nitidez todo lo que ocurrió después del instante de la colisión. Sé que rodé fuertemente contra la borda de babor, choqué contra ella y salí catapultado por encima de la regala hacia el aire. Choqué violentamente contra el costado del barco atacante y caí al agua. Instintivamente, aunque aturdido, comencé a nadar chapoteando sin control y, al ver un trozo de mástil junto a mí, me agarré a él con todas mis fuerzas, con rabia. El Hydra se escoró y quedó ensartado por el espolón enemigo. El agua comenzó a entrar a raudales por los huecos de los remos y el boquete del ariete. Los gritos de los remeros se mezclaron con los de los marineros, los legionarios y los ligures que caían al agua. Todos los gritos me parecieron uno. En medio de la agonía colectiva de la muerte, todos tenemos la misma voz. 
 
    Las olas me empujaron rápidamente, junto a otros muchos hombres y restos del naufragio, lejos de los tres barcos, que en una fantasmagórica estampa permanecían aún unidos. 
 
    Conseguí unir, con algunos de los cabos que flotaban, varios trozos de remo, tablones de cubierta e incluso una puerta de rastrillo. Con todo ello construí una rudimentaria almadía a la que me encaramé mientras veía alejarse, o quizás fuera yo quien se alejaba de él, al Hydra herido de muerte, del que se elevaba ya una gran columna de humo. Habría sido incendiado después que el trirreme atacante se separara de él. 
 
    De pronto surgió del agua un hombre, no sé si amigo o enemigo, que con la cara ensangrentada se agarró a mi balsa, soltando un chorro de agua por la boca e intentando respirar. Le alargué la mano para ayudarle a subir a la almadía pero al siguiente golpe de ola ya no estaba. Instantes después lo vi alejarse inmóvil, flotando boca abajo en las aguas. 
 
    El viento creaba sobre la superficie del agua cabrillas teñidas de rojo con la sangre de los hombres y el rojo de los reflejos de las llamas de los barcos incendiados como si fueran cortinas acariciadas por la brisa. A lo lejos, en la maraña de barcos enzarzados en la batalla, encastrados entre sí unos, abordados otros, yo veía las diminutas figuras humanas que se volvían, rodaban y caían al agua ensangrentados.  
 
    Desde mi posición contemplé de lejos la batalla, o lo que quedaba de ella. Ya había muchos barcos ardiendo y algunos a medio hundirse. Las velas rojas de los navíos romanos se podían contar con los dedos de una mano. Más de una docena de barcos enemigos, roto el cerco, navegaban alejándose hacia poniente.  
 
    Me dolía todo el cuerpo. Comprobé que no tenía nada roto aunque las magulladuras y erosiones eran muchas y dolorosas. Sangraba por boca y nariz, seguramente a consecuencia del choque contra el casco del birreme encastrado en el espolón del Hydra, cuando fuimos abordados por el trirreme ligur.  
 
    Comenzó rápidamente a hacerse de noche. Aprovechando las últimas luces intenté incorporarme de rodillas sobre la balsa y miré a mi alrededor. Estaba solo, absolutamente solo. Grité, grité con todas mis fuerzas y nadie contestó. Se levantó un ligero viento de levante que me empujaba lejos del punto en el que se había desarrollado la batalla. Ya no se divisaba ninguna columna de humo, bien por la lejanía o bien porque aquellos barcos incendiados estuvieran ya en el fondo del mar. 
 
    Pasé la noche tiritando. Quizás el frio fuera por fiebre o no, pero lo cierto es que temblaba y los dientes me castañeaban. Me hice una bola sobre la almadía pero de todos modos el agua me bañaba cada vez que me interponía entre una ola y su camino, y el viento racheado, acrecentaba en mí la sensación térmica de helor. En aquellos trágicos momentos pensé que no tenía muchas posibilidades, o más bien dicho ninguna, de sobrevivir, así que me encomendé a Endovélico y le solicité una muerte rápida. El viento acabó por calmarse y las pocas nubes que se esparcían por el cielo desaparecieron, quedando todo despejado y en calma. 
 
    Al amanecer, entre dos luces, se levantó un viento suave pero constante de levante, por lo que mi ánimo cayó a mínimos. Aquel viento me alejaba más y más de la costa y la posibilidad remota de que algún barco romano hubiera podido encontrarme. Reinaba el silencio a mi alrededor y el chapoteo de las pequeñas olas que chocaban contra mi balsa era mi único acompañamiento, ya que ni siquiera las aves marinas hacían acto de presencia con sus gritos y gorjeos. 
 
     La ropa empapada se me fue secando en el cuerpo gracias al calor del sol. Me sobresalté cuando, de pronto, saltó a unos metros de mí un delfín, curioso por reconocer al intruso. 
 
    Mantenía fija la mirada hacia el este, aunque comencé a ser consciente de que nunca ya volvería a Edisca, ni a ver a mi familia. De repente, un golpe de dolor se me hizo insoportable ante aquella idea y mis ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    Alcé la vista hacia el círculo luminoso y ardiente que formaba el sol y sentí sed, una sed abrasadora Debía quizás ser ya cerca del mediodía porque tenía la lengua hinchada y pegada al paladar de la boca seca. Volví a caer en una postración mientras soñaba con un vaso de agua. 
 
    Al rato volví a ponerme de rodillas sobre el fondo de la almadía y miré a mi alrededor. El horizonte estaba completamente vacío, limpio, sin nada. Me encontraba ya definitivamente solo, perdido y abandonado de los dioses. Me preparé mentalmente para morir. En aquellas condiciones no aguantaría más de un par de días, en el mejor de los casos. Me pregunté si Antacina, la diosa madre, tendría previsto que se pudiera traspasar con honor La Puerta en las condiciones que yo me encontraba. Yo seguía siendo un guerrero, pero a mi muerte, suponiendo que alguien me encontrara, no podría incinerarme en medio del mar y si me abandonaba para que los lobos y alimañas me devoraran, yo tenía muy claro que en el mar no había lobos, pero no estaba tan seguro de si las alimañas que pudieran existir en el mar, estarían homologadas por  Antacina y Endovélico para facilitarme el cruzar La Puerta con honor y reunirme con mis antepasados en las dulces y verdes praderas donde nunca, nunca, se acababa la caza… 
 
    Y así, me quedé dormido. 
 
    Algo me despertó. Lo hice con un martilleante dolor de cabeza y totalmente desorientado. Abrí los ojos y pude contemplar la misma extensión vacía e ilimitada de cielo azul. Nada había cambiado. De pronto, aun sospechando con un delirio febril, presté atención a una especie de cadencia sonora apenas audible pero que, conforme iba creciendo en intensidad, iba tomando forma en mi mente: ¡¡una canción!! 
 
    Incluso oí, sobre el fondo de aquello que me había parecido una canción, la discontinua voz de un hombre gritando órdenes. Mi mente estalló aferrándose a una sola idea: ¡Un barco! 
 
    Me incorporé de codos y miré a ambos lados. De pronto vi la cola de un escorpión. El cansancio me desapareció de golpe y me puse de rodillas. A unos tres estadios de distancia un navío de borda baja, cola vuelta como un escorpión y vela cuadrada pequeña, navegaba de través y, a pesar de la vela desplegada, dos bancadas pequeñas de remeros bogaban suavemente mientras cantaban. 
 
    Me di cuenta enseguida de que no se trataba de un barco militar romano ni cartaginés, tampoco era una panzuda ni un barco comercial al uso, y como no parecía tampoco un barco de pesca… no podía ser otra cosa que un ¡barco de piratas! 
 
    Me bloqueé por un momento. Aparte de morirme sin ser recogido por nadie, aquello era lo peor que me podía suceder. Tenía que elegir entre morir de sed o ser rescatado por los piratas, con lo que mi destino en ese segundo caso sólo tenía dos finales: o me mataban y se deshacían de mí, o me vendían como esclavo. 
 
    Pero el instinto pudo más que el orgullo y, poniéndome de pie en un difícil equilibrio sobre la balsa, comencé a gritar: 
 
    .- ¡Aquí, aquí! ¡Estoy aquí! – grité en latín-. 
 
    No obtuve respuesta alguna. 
 
    Repetí los gritos en griego y después, como última instancia, en celtíbero. 
 
    Al final un hombre volvió la cabeza y se puso la mano como visera en los ojos. Oí unos gritos guturales que no entendí y los remeros se detuvieron de golpe. Otra serie de nuevos gritos y la vela fue arriada y amarrada, rizándola.  
 
    El que hacía de timonel dirigió el barco hacia donde yo me encontraba. Desde el nivel del mar en el que me hallaba, lo que más resaltaba del navío, dirigiéndose hacia mí, era el espolón de bronce tallado que llevaba en la proa. Me pareció la forma de la cabeza de un animal, del que la parte superior del cráneo y los ojos, apenas se distinguían, como si estuvieran desgastados. 
 
    Contemplarlo así de frente me pareció una imagen amenazadora. Al cabo de unos minutos y después de las maniobras oportunas, el pequeño birreme se situó a mi lado. La superestructura central estaba decorada de rojo vivo, a igual que la popa. Observé a los hombres asomados a la regala y me pareció reconocer entre ellos a griegos, libios, númidas y hasta egipcios y nabateos. Estaba claro que eran piratas. Apenas iban vestidos pero armados fuertemente. 
 
    Pensé: 
 
    .- Soy hombre muerto. Esclavo, si tengo mucha suerte. 
 
    Una figura delgada, pelo negro y tez pálida, posiblemente egipcio me habló, con una socarrona sonrisa en los labios y mostrando unos dientes disparejos, sucios y afilados, en un chapurreado griego, el idioma universal del mar. 
 
    .- Vaya, vaya… lo que tenemos aquí. ¿A dónde te diriges de esta manera? 
 
    Hubo una risa general entre los de la regala y los asomados por el castillete de proa. 
 
    No le contesté de inmediato. Simplemente me quedé mirándole.  
 
    .- Subidle a bordo y llevadlo a la marquesina del castillo de proa. A la sombra hablaremos mejor. 
 
    Echaron una escala por la que bajaron dos marineros y ayudándome, conseguí con dificultad alcanzar la cubierta sobre la que me dejé caer de bruces. Tan solo una palabra brotó de mi boca: 
 
    .- Agua. 
 
    Me ofrecieron un odre con agua y bebí con avidez, derramando parte de ella, que cayó sobre la cubierta resbalando por mi boca y cuello. 
 
    El que hacía de jefe me arrebató de un tirón el odre y me preguntó: 
 
    .- ¿De dónde has salido? Esto está muy lejos de las rutas comerciales conocidas. ¡Habla y rápido! No tengo mucha paciencia. 
 
    Otro habló: 
 
    .- Matémosle y zanjemos la cuestión. Tengo hambre. 
 
    Hubo risas generalizadas ante ese comentario. 
 
    Les contesté: 
 
    .- Me llamo Aevil y soy ibero. Iba de auxiliar en uno de los barcos romanos que ayer o antes de ayer, ya no estoy seguro, batallaron contra los ligures. Mi barco fue hundido y yo me quedé solo y a la deriva hasta que me habéis encontrado. Si me lleváis a cualquier puerto romano os pagaré el pasaje. 
 
    Esta vez fueron carcajadas. Alguien dijo: 
 
    .- Si entramos a un puerto romano nos crucificarán a todos. Caro pasaje a cobrar.  
 
    .- Entonces – dijo otro- lo mejor es quitarnos de problemas. Lo matamos, lo arrojamos al mar y en paz. 
 
    El que parecía egipcio, y a mi entender hacía de jefe, levantó la mano pidiendo silencio y dijo: 
 
    .- Mirad, seamos prácticos.  
 
    Y dirigiéndose a mí continuó: 
 
    .- Como eres joven y fuerte pagarán por ti una buena suma en cualquier puerto, incluso romano. Te venderemos como esclavo y cobraremos así tu pasaje. 
 
    Alguien apuntó: 
 
    .- El mes que viene en Neápolis se celebrarán los Juegos. Harán falta esclavos para usarlos como luchadores, como carnaza fácil para los gladiadores, y la demanda subirá los precios. Además en las escuelas de gladiadores les interesan mucho los luchadores sin mucha experiencia para enfrentarlos a sus púgiles de élite. Nos pagarán muy bien por éste. 
 
    El egipcio me cogió por el cabello y me levantó el rostro a la altura del suyo. Se me acercó inspeccionándome. Antes de que dijera nada le escupí en la cara. Recibí un fuerte golpe en la cabeza, me ataron los brazos detrás de la espalda y, casi arrastrándome, me llevaron sin contemplaciones bajo la cubierta, donde me arrojaron a una estrecha jaula de hierro que había junto a la popa, y en la que había ya una docena más de prisioneros. Al menos no estaba solo. 
 
    Los piratas ocuparon sus respectivos puestos en las bancadas de remos, bajo cubierta. Inmediatamente un personaje que había al fondo, junto a la escalera de subida a la cubierta principal, y que por el juego de luces apenas yo distinguía, comenzó a cantar con un compás que invitaba a los remeros a mantener un ritmo de boga en concreto. El espacio para los remeros era pequeño, angosto y de techo bajo por lo que el sudor de los cuerpos y la poca ventilación creaban un ambiente viciado, maloliente y muy caluroso.  
 
    Al siguiente relevo de remeros, apareció entre los nuevos un tipo de fisonomía algo especial. Era bajo, ancho y con brazos poderosos, como de luchador de palestra o incluso gladiador. Se notaba por su forma de comportarse que tenía mando, al menos moral o impuesto, sobre los demás piratas. Tenía una cara tosca y con cicatrices. Vestía como única prenda una faldeta de cuero que le llegaba a medio muslo y sujeta a la cintura por un ancho cinturón, también de cuero y con apliques metálicos. Antes del relevo en sí, se acercó a la jaula donde estábamos los prisioneros. Al verme dijo con una voz nasal: 
 
    .- ¡Carne fresca, eh! Ya iba siendo hora de cambiar. ¡Sacadlo! 
 
    Como si la orden la hubiese dado el mismísimo capitán del barco – quizás lo era y no el enclenque egipcio al que yo le había adjudicado el cargo -, rápidamente un par de hombres descorrieron los cerrojos de la jaula y, agarrándome de los hombros, me sacaron fuera.  
 
    De pie, dos hombres me sujetaban los brazos y el individuo con pinta de gladiador dio una vuelta a mí alrededor contemplándome detenidamente. Noté un pellizco en la nalga y las risotadas de los presentes ante mi sorpresa. Estando ya cara a cara, me dijo: 
 
    .- Esta noche tú y yo conoceremos el cielo.  
 
    Se me acercó y con algo en su cara que pretendía ser una sonrisa, añadió: 
 
    .- Serás mi gatita, voluntariamente o a la fuerza, como prefieras. Eso sólo depende de ti. Mira… 
 
    Y me señaló una mesa con dos argollas donde amarrarme para sus pretensiones. Prosiguió: 
 
    .- Te puedo adelantar que la postura es muy cómoda.  
 
    Todos los presentes rieron. Él continuó: 
 
    .- Sobre todo para mí. Te juro que invita a repetir. 
 
    Las risas subieron a carcajadas. 
 
    .- Aquí la usamos todos y con todos. Es nuestro juguete preferido. ¿Querrás, verdad? 
 
    Mientras me decía aquello fue acercando más y más su tosco rostro al mío. Pude ver en sus ojos la lujuria que le proporcionaba el acariciarme con su mano mi desnudo torso. Inició una sonrisa mientras pasaba su lengua lascivamente de un lado a otro de la boca. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    Sin pensarlo dos veces y haciendo como que retiraba mi cara de la suya huyéndole, armé la única arma que podía usar: la cabeza. 
 
    Con todas mis fuerzas le propiné un fuerte y seco cabezazo entre los ojos y la base de la nariz. Como si le hubieran estoqueado cayó hacia atrás como un fardo y quedó inerte en el suelo con los brazos abiertos. 
 
    Todos quedaron en silencio, asustados y paralizados, mirándonos alternativamente a los dos. Seguían sujetándome fuertemente por los brazos. Alguien subió a cubierta, tomó un balde de agua de mar y lo echó en la cara del desvanecido. Al rato, poco a poco comenzó a moverse, e incluso se apoyó de codos incorporándose mientras miraba a los presentes con los ojos perdidos, sin entender aún lo que le había ocurrido. El silencio era total, absoluto. Los remeros, vueltos hacia la escena, habían dejado de bogar y hasta el mar parecía haber quedado mudo. 
 
    Aquel individuo, con una agilidad impropia de su envergadura, saltó y se puso de pie. Tomó un cuchillo de uno de los presentes, y se dirigió hacia mí. Pensé que me lo clavaría al instante, pero no fue así. Se detuvo poniéndomelo debajo de la barbilla y obligándome a levantar el rostro. Un hilillo de sangre bajaba por la hoja, por el mango y goteaba ligeramente por su mano al suelo. Nunca sabré lo que su mente cavilaba en esos instantes, pero supongo que buscar la manera de que la diversión de su venganza durara el máximo. En sus ojos, rojos por la ira, creí adivinar que no estaba dispuesto a que todo acabara en un instante, así que mentalmente me preparé para lo peor. 
 
    En ese momento una fuerte voz, gutural y enérgica, hizo mirar a todos hacia la escalera de subida a la cubierta principal. En ella, el que yo nombraba como el egipcio, gritó: 
 
    .- ¡Sianatón, estás loco! Suelta ese cuchillo de inmediato. ¡Te digo que lo sueltes o te las verás conmigo! 
 
    El hombrecillo aquel debería de tener un enorme poder sobre el “gladiador” porque éste dejó caer la mano lentamente apartando el cuchillo de mi barbilla. 
 
    El egipcio se le acercó y le gritó: 
 
    .- ¡Es la mejor pieza que tenemos para vender y quieres tirarla por la borda! Estás loco, simplemente loco. Si lo tocas te mataré, recuérdalo. 
 
    Inexplicablemente para mí aquel voluminoso hombre, que casi duplicaba al otro en tamaño, bajó la cabeza y le devolvió el puñal a aquel otro que se lo había prestado. 
 
    El egipcio miró a todos y gritó furioso: 
 
    .- ¡Y ahora a remar, es vuestro turno!  
 
    Todos se dirigieron hacia las bancadas de remos menos el “gladiador” que, sin mediar palabra y supongo que como despedida, me lanzó un puñetazo al rostro que me hizo ir volando hasta la cuaderna más próxima, chocar contra ella, resbalar hacia el piso y quedar allí inconsciente. 
 
    Cuando desperté ya no estaba en la jaula de popa con los demás prisioneros, sino que lo estaba en la cubierta principal en la jaula del castillete de proa. Estaba solo y lo primero que hice fue llevarme la mano a la mandíbula, que me dolía mucho al intentar moverla. Me senté en el suelo y comencé a masajearla con la esperanza de que se me aliviara el dolor. Al principio no recordaba a qué se debía aquel mal, hasta que me acordé del animal aquel al que el egipcio llamó Sianatón. 
 
    Al pasar delante de la jaula y verme despierto, el egipcio se acercó a verme. Me habló: 
 
    .- Hay gente con suerte, como tú. Normalmente los que “duerme” Sianatón no suelen despertar. Este cartaginés está loco de atar. Menos mal que me teme y se guarda de mí. 
 
    Yo, hablando con dificultad le dije: 
 
    .- Te doy las gracias. No esperaba ya estar vivo. 
 
    .- No me las des. No hubo en aquello ningún sentimiento que no fuera el simple y puro comercial. Eres valioso y quiero conservarte “intacto”. Puede que como esclavo e “intacto” – remachó la palabra para que yo le diera su significado – tu valor se duplique. 
 
    .- De todos modos te doy las gracias. El motivo es lo de menos. 
 
    .- Mira, normalmente, lo que ocurra en la cubierta de remeros me tiene sin cuidado. Allí, lo normal es eso. Para eso está allí la mesa dispuesta, ¿comprendes? La vida no es fácil para nadie de los que hay ahí y para vender un prisionero para usarlo de remero ese “detalle” no le baja el precio, así que lo usen cuantas veces quieran. La vida en un barco es muy dura para los hombres, ¿entiendes? Y por algún sitio hay que darle salida a lo que es natural. 
 
    .- ¿Y por qué estoy aquí y no abajo como los demás?- le pregunté -. 
 
    .- Ya te lo he dicho. Quiero tenerte controlado yo en persona. Sianatón tiene llave de la jaula de abajo pero no de ésta y no me fio de él. En uno de sus “arranques”, si él tuviera la llave, no dudes que serias hombre muerto. 
 
    Y como si meditara en voz alta, continuó: 
 
    .- Este Sianatón está loco, loco perdido. Es un obsesionado, un vicioso adicto al sexo. Lo normal es que se conforme con tirarse alguno de los pobres diablos que hay en la jaula, y si se encuentra en forma, hasta varias veces al día. Eso no me importa. Para venderlo como remero ese detalle no afecta a su valor de venta. Te juro que no me importa que se divierta. Mientras está enjugascado con eso no da problemas. Lo que no tiene sentido es que malee una mercancía valiosa. Eso no se lo consiento. El negocio es el negocio y aquí nos jugamos la vida todos los días. 
 
    Y diciendo esto, escupió al suelo, me dejó y lo vi marchar hasta el castillo de popa donde estuvo un rato hablando con el timonel. 
 
    Pasaron varios días, quizás más de una semana. Todos los días eran exactamente iguales. Yo contaba las horas ayudándome de los relevos de los remeros. Sólo dos veces al día, abrían la jaula, me encadenaban los pies y me permitían salir a la cubierta a dar paseos y estirar, sobre todo, la espalda. La jaula no me permitía permanecer de pie. Había de aprovechar esos momentos también para hacer mis necesidades fisiológicas por la borda opuesta al viento, a sotavento. No había otra ocasión y un par de veces tuve la imperiosa necesidad de hacerlo en la jaula y así lo hice. Me llevé varios latigazos y el tener que limpiar y baldear el piso de la jaula por mí mismo. La comida se resumía en las sobras de la tripulación. Algunas cortezas de pan, una escudilla de gachas de mijo o centeno y agua. Un agua salobre procedente de una calabaza que permanentemente estaba colgada de una de las jarcias. 
 
    La soledad de mi jaula también me brindaba la ocasión de hacer balance de mi vida. Lo había perdido todo, absolutamente todo. Mi zurrón con mis pobres pertenencias quedó en el Hydra. Con él se habrían ido al fondo del mar o habrían ardido antes, daba igual. El poco dinero que tenía ahorrado, la copa de plata y los dos collares de cuentas de colores con adornos también de plata, que me habían correspondido de la campaña contra los lusitanos, más la tésera con Corvino… todo había desaparecido.  
 
    Por un momento pensé en mi tribuno. Desde el momento del choque por la embestida del barco ligur no había sabido absolutamente nada de él, ni de ningún otro. Quizás estuviera muerto o rescatado de las aguas por algún otro barco romano o… ¡caído en manos de los ligures y ajusticiado!, o vendido como esclavo o puesto a remar en uno de sus barcos. ¡Que los dioses le hayan reservado un digno final! Estaba seguro que por todas esas razones, más mi situación actual propia, jamás volvería a saber de él, estaba convencido. 
 
    El barco pirata alcanzó la accidentada costa italiana y navegó hacia el sur, costeándola. Pasaron frente a Fiumicino y Ostia sin detenerse y evitando en lo posible cualquier galera romana mezclándose entre las panzudas y otros barcos comerciales, intentando pasar inadvertidos 
 
    El egipcio, hablando con sus hombres, acordó que lo mejor era ir a Siracusa, en Sicilia, aunque fuera un puerto alejado y romano y vender allí los esclavos. Varias razones lo aconsejaban. Primero, que al ser un puerto de mucha actividad, el birreme pirata pasaría desapercibido. Segundo, que podrían allí fácilmente abastecerse de comida y agua. Tercero, que era un punto ideal para recabar información valiosa para decidir qué hacer a continuación, y cuarto que en caso de problemas tenían las costas africanas de Numidia muy cerca para poder escapar. Pero una vez en Siracusa decidieron no vender esclavos allí ya que el mercado de cautivos estaba muy flojo por la competencia más al norte. 
 
    Zarpamos pues hacia el norte costeando y en Rhegium entramos a aprovisionarnos de agua y verduras. Allí, el egipcio, recibió la información que esperaba. El negocio estaba en Neápolis (Nápoles) muy cerca de Capua, ya que por la proximidad de la celebración de los juegos de verano hacía que el puerto estuviera saturado de embarcaciones de toda clase y procedencia. Barcos que traían mercancías de todo tipo y origen, con la esperanza de poder venderlas allí más favorablemente. Además, como los juegos en la vecina Capua consumían un elevado número de esclavos que, prácticamente sin instrucción alguna, se les hacía enfrentarse en el circo a gladiadores de acreditada fama, las cotizaciones de ellos subían espectacularmente. Si además el esclavo era ibero o tracio, los precios podrían alcanzar cotas impensables en otra ocasión, empujados por su fama como magníficos luchadores. 
 
    Unos días después el birreme pirata se aproaba hacia la bocana del puerto de Neápolis. Estaba atestado y el egipcio tardó varias horas en encontrar un hueco donde abarloarse al muelle. El puerto de Neápolis, la ciudad amurallada en su día por los cartagineses, era uno de los más grandes al sur de Roma. Un puerto profundo que se adentraba en tierra generosamente, proporcionando resguardo a numerosos barcos de guerra, mercantes y de pesca. 
 
    Al día siguiente el egipcio y algunos de sus hombres caminaban con sus esclavos en venta hacia el mercado. Para evitar cualquier intento de fuga, la argolla de hierro que cada cautivo llevaba al cuello estaba unida con la del siguiente mediante una cadena. Caminábamos cabizbajos, desnudos y escoltados por los más fornidos hombres del egipcio incluido Sianatón, que portaba en su mano derecha el látigo y en la otra el extremo de la cadena de la fila de prisioneros y que, de vez en cuando, me lanzaba miradas asesinas. 
 
    Pasamos junto a varios montículos de trigo hispano y de Sicilia, almendras de África, madera de cedro de Tiro, aceite y miel de Corinto, ánforas de vino y muchas mercancías más, amontonadas a pie de muelle a la espera de su carga inmediata. 
 
    Cuando llegamos al mercado de esclavos, pude ver que era muy grande y muy poblado tanto de compradores, vendedores y mercancía. Por un momento me impresionó su significado: hombres que vendían hombres como si fueran animales. A todos los encadenados nos debió de impresionar porque hubo un espontaneo parón a la vista del mercado y su enorme nivel sonoro. 
 
    El egipcio marchaba delante y por un momento se volvió e hizo una señal de premura a Sianatón. El cartaginés tiró de la cadena con brutalidad obligándonos a seguirle. 
 
    .- El mercado de esclavos está aquí, seguidme – dijo con una sonrisa cruel. 
 
    El mercado estaba al aire libre en un descampado. Aunque yo ya había visto otras veces un mercado de esclavos, nunca le había prestado demasiada atención. En mis cálculos jamás había entrado la idea de comprarme un esclavo y mucho menos verme en la situación que estaba. A fin de cuentas mi mente rechazaba darle a aquello la naturalidad de un mercado con sus puestos de frutas y verduras, carniceros con corderos, cabras y cerdos recién sacrificados. Allí la mercancía eran personas y una de ellas era yo. 
 
    Sobre unas amplias pasarelas había cientos de hombres, mujeres y niños todos desnudos como yo. Estaban encadenados unos y atados con cuerdas entre sí otros. De piel blanca, negra o cobriza todas las razas bajo el sol estaban representadas. Altos galos rubios junto a griegos bajos y morenos. Nubios de anchas narices mezclados con fibrosos egipcios y númidas. Mujeres galas de opulentos pechos junto a judías de estrechas caderas. Muchas sollozaban abrazadas a sus niños que, aunque desconocían el motivo, lloraban junto a sus madres. Algunos estaban como ausentes, catatónicos, ajenos a aquel circo y con la mirada perdida. 
 
    Los vendedores caminaban arriba y abajo frente a su pasarela pregonando a gritos, para sobrepasar con su voz el griterío de la multitud, las excelsas cualidades de su mercancía ante los numerosos compradores o curiosos, algunos de los cuales incluso subían entre las hileras de esclavos para tocarlos y examinar de cerca la posible compra. 
 
    En un lateral del mercado y en aparente dejadez había varios grupos de hombres mal encarados, pero armados hasta los dientes, que eran los fugitivarii, los cazadores de esclavos que, bajo demanda del amo los buscaban y se los retornaban vivos, muertos o a trozos. 
 
    Desde la pasarela en la que me encontraba, junto a los otros esclavos a la venta, pude observar cómo el egipcio hablaba con un personaje bajo, calvo y gordo que hablaba, gesticulando mucho con las manos, mientras que el enjuto egipcio asentía con la cabeza. Parecía muy nervioso y con prisas. El gordo sacó una bolsa, contó una serie de monedas, se las alargó al egipcio y, una vez en su poder, éste hizo una señal agitando un brazo a los piratas que nos vigilaban y, en cuestión de segundos, se marcharon dejándonos a los encadenados allí sobre la pasarela.  
 
    Inmediatamente otros hombres, supuse al instante que eran del gordo, subieron a la pasarela y rápidamente, casi con violencia, nos hicieron bajar y entrar en un carro-jaula tirado por dos mulas. Rápidamente el conductor del carro azuzó a las mulas y salimos del mercado de esclavos. 
 
    Una vez fuera de la ciudad, y por las conversaciones que oía entre los hombres que nos acompañaban andando junto al carro, me pareció entender que el egipcio se puso muy nervioso al correrse la voz de que iba a haber en el mercado una revisión sobre la propiedad de los esclavos a la venta y su legalidad. Todo esclavo para poder ser vendido había de tener grabado en su hombro derecho una marca y acompañado con la tablilla del título de propiedad. Esta revisión se hacía de vez en cuando en evitación de que cualquiera aprehendiera a su vecino, por ejemplo, y lo vendiera como esclavo, ya que aunque protestara nunca la palabra de un supuesto esclavo era ni importante, ni siquiera se le hacía el menor caso. El egipcio tenía en contra suya dos cuestiones, el no poder demostrar la propiedad de los esclavos que ponía a la venta y su condición evidente de pirata. Ante esa situación y la inminencia de la supuesta inspección, nos vendió a un subastador de Capua que se dedicaba a legalizar fraudulentamente esclavos. 
 
    Aquella misma tarde-noche avistamos Capua. El carro recorrió, traqueteando sobre las losas de piedra que pavimentaban la vía principal, la carretera que entraba al corazón de la ciudad, en dirección a la casa del subastador. 
 
    Desde que me recogieron del mar los piratas, la idea de ser vendido como esclavo me impactaba sobremanera.  De todos los destinos que le pudieran acaecer a una persona, el ser esclavo era uno de los peores. Un esclavo ya no era una persona, era un simple objeto. Por un momento me escocieron los ojos por la simple necesidad de llorar. Apreté los dientes cuando eché un vistazo a los otros esclavos de la jaula, negándome con furia a llorar. Ellos, me devolvieron la mirada con caras inexpresivas, demasiado cansados o desesperados para reaccionar. En ese instante me juré que no sería esclavo de por vida. 
 
    Miré a través de los barrotes. El carro gemía en su estructura por los traqueteos del pavimento, transitando por una estrecha carretera. A un lado se elevaban las colinas cubiertas de pinos y robles. El otro todo estaba cubierto por el olivar. De vez en cuando, desde la elevación de alguna colina, se alcanzaba a ver por los espacios abiertos el mar, brillando en la lejanía. 
 
    Durante el viaje tuve muy poca relación con mis compañeros de cautiverio. Ellos tan sólo conocían algunas palabras de griego, nada de latín y hablaban lenguas bárbaras desconocidas para mí. 
 
    La propia ciudad fue la que nos avisó que llegábamos. Los gritos estridentes de los vendedores ambulantes, las letanías de los mendigos postulantes en busca de una miserable limosna y la algarabía de la chiquillería en sus juegos asaltaron mis oídos, mientras que el nauseabundo hedor de la basura y el alcantarillado, herían mi nariz al respirarlo. Me pregunté el por qué todas las ciudades olían así de mal. 
 
    Situada en el centro de una riquísima comarca agrícola, Capua había crecido enormemente fuera de sus murallas, que databan de la época de las ciudades-estado absorbidas por su vecina Roma. 
 
    Las murallas cercaban un laberinto de callejuelas donde vivían y hacían sus negocios las familias más ricas de la ciudad. Más allá de las murallas se extendían, desordenadamente, los barrios con las destartaladas casas de los más pobres. 
 
    El carro entró en una enorme plaza y después pasó por una puerta de hierro a un patio estrecho. En la entrada había dos corpulentos guardias armados con látigos y porras. Aquello tenía el aspecto de haber sido en otro tiempo unas caballerizas, pero ahora a la entrada de cada establo había rejas de hierro y pude ver perfectamente las harapientas formas de hombres, mujeres y niños hacinados tras ellas. Bajo sus pies había una capa de paja sucia que, de seguro, haría de cama para todos ellos. Salvo algún sollozo aislado, el silencio era absoluto. 
 
     El grito del carretero al detener el carro sonó como un latigazo en el silencio de aquel recinto. Inmediatamente un hombre alto y canoso, vestido con una túnica parda que le cubría hasta media pierna salió cojeando de una de las puertas. Saludó al carretero que permanecía en el pescante y estiró la espalda con vehemencia. 
 
    .- ¿Este lote de quién es? – dijo señalándonos. 
 
    .- Esclavos propiedad de Bastos, ya sabes lo que tienes que hacer. Él llegará mañana en todo el día. Quiere que los vendas en la primera subasta para la que ya los hayas preparado. Dales salida lo antes posible, las cosas están complicándose me ha dicho Bastos que te dijera. ¿Entendido? 
 
    Aquel hombre asintió y luego señaló al fondo, donde había la única celda aún vacía. 
 
    .- Mételos ahí. En cuanto los prepare los añadiré al inventario y a la mañana siguiente saldrán a la venta. Tres días como mínimo. Hay que tener cuidado. 
 
    .- Vale – dijo el carretero mientras se acercaba a la parte posterior del carro, descolgó y desenrolló un látigo que tenía allí colgado. Tras coger la llave que llevaba colgada al cuello, abrió la puerta y, dando un paso atrás, gritó: 
 
    .- ¡Salid! – y señaló hacia la celda con un gesto inequívoco para asegurarse que los cautivos entendían el significado de su orden. 
 
    Uno a uno fuimos bajando, mientras que el carretero nos empujaba hacia la celda. Después, cerró la puerta de un portazo y la cerró con la llave que había puesta en la cerradura. Sacó la llave y fue a entregársela al siervo del subastador. Yo estaba, y supongo que todos los demás, hambriento y entumecido después de pasar tantas horas en el angosto y poblado espacio de la jaula. Dos veces en el día nos habían dado de comer pan duro y agua, durante el corto periodo de tiempo en el que nos hicieron bajar del carro para desentumecer los músculos, hacer nuestras necesidades y aprovechar ellos para cambiar el lecho de paja. 
 
    Ya dentro de la celda, me senté sobre la paja apoyando la espalda en la sucia pared encalada recientemente, seguramente para combatir los piojos. Mientras miraba la pared de enfrente me vino a la mente, a mi pesar, el momento de la subasta. Las posibilidades eran todas y ninguna buena. Podrían ser malas o menos malas pero ninguna buena. ¿Qué ocurriría si me compraba, por ejemplo, el dueño de una mina? Aquello era muerte en vida. Había oído terroríficas historias de lo que soportaban los esclavos en una mina. Pensé en otras posibilidades, todas desagradables, aunque quizás la que más posibilidades tenía, por lo que había escuchado desde que llegamos a Neápolis, al mercado de esclavos, es que acabara en una escuela de gladiadores. La vida allí, decían todos, era excesivamente rígida, pero al menos me brindaba la oportunidad de morir luchando. 
 
    Durante la noche me despertó un fuerte alboroto. De la celda de al lado salían gritos, alaridos y ruido de golpes. Se había iniciado una pelea. Inmediatamente aquel hombre que nos había recibido y que obraba al servicio del subastador, apareció con varios guardias provistos de antorchas encendidas y porras, e hicieron callar a los prisioneros a golpes. 
 
    Intenté volver a dormirme pero la violencia observada y la desalentadora situación en la que estaba me lo impidieron por bastante tiempo. Al fin, el cansancio y las emociones vividas, pudieron conmigo y me dormí. Un sueño nervioso y agitado, pero sueño al fin. 
 
    A la mañana siguiente, al amanecer, pude observar como los guardias encendían fuego en un rincón, donde había unas piedras y unos hierros con patas. Sobre los hierros y con el extremo metido entre el fuego había un hierro con una forma plana al final, idéntico al usado para marcar reses. 
 
    Como los demás dormían, se asustaron con el estrépito formado por el golpeo de los barrotes por un guardia con su porra.  
 
    Gritaba: 
 
    .- ¡En pie, esclavos! – decía el guardia mientras seguía golpeando fuertemente los barrotes de la celda - ¡Fuera, fuera! 
 
    Nos hicieron salir y, uno a uno, nos fueron marcando en el hombro izquierdo con, supuse en aquel momento, el anagrama de Bastos. A continuación nos cubrieron la herida con un emplasto cicatrizante y la dejaron al aire para su rápido secado. Al mismo tiempo un optus anotaba en una tablilla todos aquellos detales de nuestra anatomía que pudieran ser identificativos: nombre, estatura, peso aproximado, dentadura, cicatrices, etc. Una vez llevada, aquel mismo día, aquella tablilla al Registro de la Propiedad, allí mismo en Capua, seriamos registrados legalmente como esclavos, seguramente con la complicidad de alguno de los funcionarios que emitirían inmediatamente el título de propiedad a nombre de Bastos. Esta tablilla nos acompañaría ya toda la vida mientras fuéramos esclavos y sólo caducaría cuando cambiáramos de dueño al que se le expendería una nueva, o éste nos diera la manumitio o certificado de libertad. 
 
    A media mañana, y comenzando por las celdas más próximas a la puerta principal, los guardias fueron sacando esclavos al patio y los encadenaron por los tobillos. Yo calculé que al menos se fueron llevando encadenados un centenar al patio del mercado. Lo hacían por lotes y la mañana se hizo interminable mientras iban sacando las tandas a subasta. Aquella misma tarde y las siguientes, iban entrando nuevos esclavos al edificio del subastador y alojados en las celdas que iban dejando los ya subastados. 
 
    Tres días después, repitiendo todos los días la misma mecánica, yo fui uno de los que fueron sacados al patio y encadenado, preparándome así para la subasta.  
 
    Uno a uno fuimos unidos a una cadena de grilletes por los tobillos y colocados los pasadores de seguridad a martillazos. Miré a mi alrededor y quizás se superara ese día el centenar de personas a subastar. No supe en qué criterios se basaba el subastador para hacer los lotes porque los había numerosos e incluso de una sola persona, como fue mi caso. Cuando un lote se vendía, aparecía en el patio el optus con un libro en las manos, y se iban separando de la cadena aquellos que habrían de formar el siguiente lote. Cuando faltaban por subastar una docena apenas, me liberaron de aquella cadena, me encadenaron los dos tobillos, y me condujeron desde el patio al tablado de la subasta.  
 
    La plaza del mercado estaba atestada de gente y se pasaba por entre ella, que hacía un estrecho pasillo, antes de subir al tablado. Por aquel corto camino y caminando despacio por la impedimenta de las cadenas, sentí manos que apretaban mis brazos e incluso uno que se abalanzó contra mi intentando abrirme la boca para inspeccionar mi dentadura. Un guardia lo apartó con un golpe mientras le gritaba: 
 
    .- ¡Fuera, fuera! ¡Ya tendrás tiempo de vérsela cuando pujes por él! 
 
    Llegamos a una pequeña escalera y me hicieron subir por ella al tablado. Ya arriba, el guardia tomó su martillo y de un golpe seco, y ayudándose de un punzón, sacó la clavija del grillete liberándome los tobillos. El guardia me empujó hacia adelante hasta dejarme junto al subastador. 
 
    El subastador era un hombre grueso, con brazos amorcillados y un cabello grasiento que llevaba aplastado, quizás por el sudor, contra la cabeza. Tomó aire con fuerza, levantó los brazos para atraer la atención de la gente y gritó: 
 
    .- Esta mañana estáis de suerte. Tengo el honor de venderos diez esclavos en nombre de Bastos, el prestigioso mercader de esclavos de Neápolis y conocido en toda la comarca. Mercancía de primera, sana y fuerte y de toda garantía. 
 
    Hizo una pausa para secarse el sudor que le resbalaba por la cara y cuello. Continuó con su discurso. 
 
    .- El primero de ellos es un ibero. Todos conocemos la dureza de esta raza originaria de Hispania. Un joven fuerte y sano. – me agarró un brazo y lo levantó ante todos - ¡Miren qué músculos, pura fibra! Con un poco de entrenamiento podrá ser un espléndido esclavo doméstico, exótico y casi de lujo. O bien si quieren sacar rendimiento a estos músculos lo pueden usar perfectamente como jornalero en el campo, o como púgil para apuestas en la palestra y hasta me atrevería a opinar que haría un magnífico papel como gladiador. 
 
    Se detuvo para tomar aire y continuó: 
 
    .- Los interesados pueden subir al tablado a comprobar la calidad de la mercancía que hoy Bastos nos trae. 
 
    De la multitud subieron algunos hombres que me repasaban visualmente al completo, pellizcaban mis brazos y piernas y el estado de mi boca. Me llamó la atención entre los presentes una pareja desigual formada por un hombrecillo, delgado y enclenque, con profundas entradas en el cabello ya gris y acompañado de una mujer de magnífica presencia: robusta, generosa de pechos y proporcionadas caderas. Creo que era la única mujer que estaba presente en el mercado, al que habitualmente tan solo acudían hombres. Acompañó a la pareja, cuando subieron a revisarme, un nubio alto y fuerte, de piel muy negra y de cuyo cinto colgaba un látigo, signo del poder que ostentaban los vilicus, o capataz de esclavos, que era al mismo tiempo también un esclavo. Era el de confianza y el único al que se le permitía a veces portar algún tipo de arma. Su misión consistía en conseguir que los demás esclavos cumplieran al pie de la letra sus obligaciones y los mandatos de los amos.  
 
    Cuando subieron los tres al tablado, aquella mujer me repasó dando una lenta vuelta a mi alrededor, pero sin tocarme. Cuando estuvo otra vez delante de mí me miró directamente a los ojos por unos largos segundos, manteniéndole yo la mirada. Eran unos ojos verdes de mirada fría y poderosa. Aquella mujer estaba acostumbrada a mandar. Bajó su mirada por mi cuerpo desnudo, como recreándose en él, y volvió a fijarla en la mía. De nuevo le mantuve la mirada fija, sin concesiones, de poder a poder. Le debió gustar el reto porque se volvió a su marido y le dijo: 
 
    .- Lo quiero, cómpramelo. 
 
    Su voz sonó autoritaria, sin posibilidad de negativa por parte del hombrecillo. Fue el nubio el que saltó al instante, diciendo: 
 
    .- No lo hagas señor.  
 
    Escupió en el suelo para continuar: 
 
    .-Es un bubba, amo. No son fáciles de manejar. Te dará problemas. No lo hagas. 
 
    Y pude ver en su rostro una mirada de odio que no entendí. La mujer frunció el ceño y se interpuso entre su marido– pensé que debería de serlo – y el nubio, al que dedicó una dura mirada que hizo que aquel enorme negro bajara la cabeza con sumisión. Volviéndose hacia su marido y en voz baja pero resuelta le dijo: 
 
    .- Te he dicho que lo quiero. ¡Cómpramelo!   
 
    A continuación, todos los que habían decidido subir a repasar el esclavo en subasta bajaron y se mezclaron entre el público. 
 
    El subastador repitió parte de su discurso anterior para acabar con estas palabras: 
 
    .- Habéis podido comprobar con vuestros ojos y manos – se rio con fuerza – la calidad de este esclavo al que podéis dar el uso que os plazca, porque para todo vale, ¡Sea como sea y en cualquier caso, está destinado a ser una muy buena inversión para aquella persona inteligente que sepa comprarlo! Así que… ¡adelante! ¡Quiero ofertas! 
 
    Inmediatamente una voz dijo: 
 
    .- Cuatrocientos sestercios. 
 
    El subastador se volvió hacia donde procedía la voz y le contestó: 
 
    .- ¿Cuatrocientos dijo? ¿Ha sido usted? - Le señaló con el dedo- Bien, cuatrocientos para usted.  
 
    .- ¡Cuatrocientos cincuenta! – gritó otra voz. 
 
    La respuesta fue inmediata: 
 
    .- ¡Quinientos! 
 
    La puja comenzó frenética y subió espectacularmente. Al final sólo quedaron pujando un griego, así me lo pareció por sus vestiduras y el hombrecillo, que sudaba cada vez que se veía obligado a superar la puja del otro. 
 
    Al final la puja estaba en mil doscientos sestercios puesta por el griego, y el hombrecillo comenzó a darle a la cabeza confuso e indeciso. 
 
    El subastador dijo: 
 
    .- ¡Mil doscientos…! ¿Alguien da más? ¿Qué son mil doscientos para una ganga así? Honorables caballeros y damas – le hizo un guiño a la mujer del hombrecillo – les puedo asegurar que ejemplares como éste rara vez llegan a este mercado. Sólo el que tenga buena vista para las gangas no dejaría pasar una ocasión así. 
 
    Viendo que no había respuesta a su discurso, comenzó con la frase final de la adjudicación: 
 
    .- ¡Mil doscientos a la una! 
 
    Miré a la mujer y desde allí le mantuve la mirada. Ella, por un momento, se removió nerviosa hasta que se plantó ante el marido y algo, que no pude oír, le dijo en tono furioso porque el hombre aquel levantó inmediatamente el brazo, diciendo: 
 
    .- ¡Mil doscientos cincuenta sestercios!  
 
    El subastador repitió la cifra y cuando el griego bajó la cabeza y se dio la vuelta, entendió que ya no habría más ofertas, por lo que dando una palmada, gritó: 
 
    .- Vendido a aquel señor. ¡Enhorabuena! 
 
    Al momento, me bajaron a un pequeño redil donde un escriba anotó todos los detalles de la venta en una tableta de cera, cobró la cantidad al comprador y le entregó su recibo junto a mi tablilla de esclavo, para que con ellos se personara en el Registro para regularizar mi nueva situación. 
 
    La cara de satisfacción de la mujer contrastaba con la seria de su marido y la de odio del nubio.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El matrimonio se encaminó hacia las afueras del mercado sin volver para nada la vista atrás. El nubio me llevaba a mí tras ellos sujeto por una cadena al cuello. Dejó que nos retrasáramos unos metros para decirme: 
 
    .- Yo no he decidido comprar un bubba, ha sido cosa del ama. Pero ahora, en la finca nos lo vamos a pasar muy bien tú y yo. Y olvídate si piensas en huir. ¿Ves esos tipos de ahí? 
 
    Miré al fondo donde aún permanecían los cazadores de esclavos. El nubio continuó: 
 
    .- Son fugitivarii. Por el precio acordado rastrean a cualquier esclavo y lo devuelven al amo vivo o muerto. Con huevos o sin ellos. Entero o despedazado. ¿Está claro, bubba? 
 
    Le contesté: 
 
    .- Tú eres también esclavo. ¿Por qué me odias? No me conoces de nada ni te he visto nunca. 
 
    .- Es igual, tú me pagarás lo que los bubbas como tú me hicieron en Hispania. Yo era soldado con Escipión y, herido, me capturaron los tuyos. Me vendieron como esclavo. Nunca ya regresé, ni regresaré jamás a mi tierra con los míos. Tú me pagarás esa cuenta pendiente. Recuerda mi nombre: Mamulae. 
 
    Dicho esto aceleró el paso tirando bruscamente de la cadena. Salimos a las afueras y allí pude ver una tartana ligera y una carreta tirada por una mula. El matrimonio subió a la tartana llevando las riendas mi amo, mientras que Mamulae me subió a la parte trasera de la carreta, amarró con un grillete la cadena de mi cuello a uno de los barrotes del carro y él subió al pescante. 
 
    Los dos carruajes atravesaron rápidamente el extenso suburbio de las afueras de Capua y salieron a campo abierto. El camino corría paralelo a un riachuelo que correteaba alegre hacia el mar próximo. A ambos lados de la juguetona corriente, la tierra estaba cubierta de campos de trigo que iban ascendiendo hasta las laderas boscosas que se elevaban abruptas desde el valle. 
 
    Dejamos el valle y los carros subían trabajosamente por una estrecha pista labrada en la ladera de una colina. Enormes pinos franqueaban el camino proporcionando agradable sombra y el aire templado del medio día arrastraba el atrayente aroma de los árboles. A ambos lados del camino una gruesa capa de pinaza marcaba con su color marrón la ascendente cuesta en la que, de vez en cuando, se interrumpía la pinaza para dar paso a grupos de helechos e incluso afloramientos de rocas. No nos cruzamos con nadie en todo el trayecto.  
 
    Al otro lado de la colina se abría otro valle no muy extenso pero sí alargado por cuyo centro se divisaba el curso de un río. Cerca de su ribera se alzaba la casa principal de la finca. Una típica villa romana con su edificio central a cuatro aguas y su impluvium central. Estaba rodeada de una tapia y albergaba dentro también los demás edificios típicos de una granja como almacenes, establos, dependencias de los esclavos, silos, etc. A su alrededor pude ver, desde la colina, los extensos cultivos de cereales y los huertos de frutales y hortalizas más cerca del río.   
 
    Nada más llegar, mis amos bajaron de la tartana y entraron en la casa, mientras que a mí el vilicus me introdujo en la cocina. Después de quitarme la cadena y la argolla del cuello, se marchó. Me senté en un rincón en el suelo e inmediatamente una esclava ya de edad me trajo un licium, o taparrabos de lino, un vaso de agua y un plato de comida que comí allí mismo, sentado en el suelo. Nadie me dijo nada ni se interesó por mi persona para darme algún tipo de consuelo. Simplemente era el esclavo nuevo y debían ya de estar acostumbrados a esa situación. Posiblemente les habría sucedido igual a todos ellos. 
 
    Yo seguía sin saber qué pensar de mi amo. Aparte de la primera impresión sobre su persona, no había tenido ocasión de prestarle demasiada atención. Era delgado y de mediana estatura y andaba algo atropellado, como con prisa, a empujones. Quizás rondara los cincuenta años, aunque su fisonomía quizás engañara y le hiciera parecer más viejo de lo era realmente. Gesticulaba bastante al hablar y su voz era de todo menos serena y profunda, sin ser llamativa en ningún sentido. Con sus enormes entradas en el cabello y la costumbre de mirar guiñando los ojos - quizás no viera muy bien - su aspecto era de lo más vulgar. Hasta ese momento, apenas me había mirado, así que confié en que fuera una persona justa. Durante el trayecto desde el mercado, en una breve parada oí, por una sola vez, que su mujer le llamó Martial, así que supuse que aquel sería su nombre. Allí en la cocina, todos, si hubieron de nombrarle, simplemente lo hacían como “amo”. 
 
    Respecto a mi ama andaba algo desconcertado. Era una mujer de unos 30 años, quizás menos. Sin ser gruesa, era más bien robusta, de generosa pechera, tan alta como el amo, de amplias caderas y cuerpo bien proporcionado. Lucía un rostro ovalado y bien parecido que enmarcaba unos ojos verdes de mirada sosegada pero dura, que le daban un aspecto sereno pero frío. Sin ser especialmente llamativa yo la veía como una hermosa mujer. No tenía ni idea de su nombre. Debía de ser muy enérgica, al menos eso me pareció por su comportamiento en el mercado y que yo, desde el tablado, pude presenciar. Las dos veces que allí arriba le mantuve la mirada fija, en aquel reto entre los dos, no supe apreciar qué había en el fondo de su mirada, ni el porqué de su decidida apuesta porque su marido me comprara a toda costa.  
 
    Un buen rato después otro esclavo, esta vez joven, aniñado y con el pelo largo me trajo una túnica de lino crudo, vestimenta habitual de los esclavos. Luego me cortó el pelo a rape y me prepararon una tina con agua caliente para que me bañara y cambiara. La única prenda de vestir usada en aquella casa por los esclavos era aquella túnica, nada más. Una vez bañado y vestido, el vilicus me llevó a un pabellón donde había ya cinco personas más. Me dejó allí y después de indicarme cual de aquellos camastros de los que allí había me correspondía, salió y cerró la puerta por fuera con llave. Por su aspecto supuse que dos de aquellos hombres, rubios como la paja y con largas trenzas eran galos y los otros tres de cabello rojo fuerte eran germanos. Ninguno de ellos hablaba palabra alguna de los idiomas que hablaba yo, así que intentamos entendernos a base de gritos guturales y el lenguaje universal de los gestos y las manos. Aquel pabellón disponía hacia la parte posterior de una puerta que daba a un patio de elevados muros, espacioso y por el que se podía pasear, e incluso servía para hacer nuestras necesidades en unas letrinas que había al fondo, en un rincón. Aquellos esclavos eran los dedicados a las tareas agrícolas. Los del servicio doméstico estaban en dependencias anejas a la casa central. Tan sólo en las épocas de mucho trabajo en el campo, como la siega o la siembra, los esclavos domésticos ayudaban esporádicamente, algunos de ellos, a aquellos otros dedicados expresamente a las tareas del campo. 
 
    Al día siguiente, al amanecer, se presentó el vilicus en nuestro pabellón, abrió la puerta y fuimos saliendo, uno a uno, a un pequeño redil metálico donde nos colocó unas argollas en los tobillos, unidos por una cadena de unos cuatro palmos de longitud. Hecho esto, el encadenado salía del redil hasta la carreta que había a la puerta, y entonces y sólo entonces, otro de los esclavos salía al redil para ser encadenado. La carreta tenía un toldo de lona y cerrada la parte que daba al pescante. 
 
    Salimos al paso de una renqueante mula y con el vilicus al pescante, nos llevó hasta la era, donde había un montón de gavillas de trigo para separar la paja del grano. Repartió las funciones a realizar a cada uno de nosotros y a mí me correspondió ir sentado en el trillo, controlando el paso de la enorme mula que lo arrastraba. Antes de irse me mostró el ritmo que habría de llevar la mula para que el resultado de la trilla fuera el correcto. En otro punto de la era, otro aventaba la paja ya trillada y otro más, con una pala, iba echando el grano ya separado de la paja a unos sacos que, luego, se amontonaban bajo un cobertizo. 
 
    Hacia el mediodía y bajo un sol abrasador, detuve la mula y le hice un gesto a uno de los otros que aventaba paja y le pedí agua. Éste miró a todos lados buscando si el vilicus andaba por allí y al no verlo, dejó la horca, fue a un poste cercano, tomó un odre, bebió un largo trago y me lo lanzó para que bebiera yo. Así lo hice e Inmediatamente se lo devolví para que lo dejara en su sitio y continuó aventando. Entendí por el nerviosismo y prisas del galo que el parar a beber agua, o cualquier otra razón, no estaba permitido si el capataz no lo autorizaba. 
 
    Al rato, uno de ellos lanzó un silbido, señal acordada por ellos para avisarse de la llegada del vilicus. Inmediatamente pusieron más ardor en el trabajo y sus cuerpos se cubrieron rápidamente de sudor. Mamulae se colocó a la sombra del cobertizo donde se echaba el grano ya separado, que estaba colocado sobre unos postes lisos y engrasados para evitar los roedores. En cada vuelta que daba el trillo yo miraba de soslayo al vilicus que me observaba fijamente con expresión implacable. De pronto dejó el cobertizo y se dirigió hacia mí con cara de enojo. 
 
    .- ¡Vas demasiado rápido! Esa no es la velocidad que yo te dije. ¡Ve más lento o la mitad del trigo quedará en los tallos! 
 
    Tensé el ramal para que la mula aminorase el paso y dije: 
 
    .- Así lo haré. 
 
    .- ¿Qué has dicho? No te he entendido bien. 
 
    .- Que así lo haré, como me ordenas – respondí en voz alta -. 
 
    La cara de Mamulae se fue congestionando y sus ojos brillaban en su negro rostro, enrojecidos por la ira. Daba igual cual fuera la velocidad de la mula, era una simple excusa. 
 
    .- ¡Bubba apestoso! ¡Hijo de puta! Sois todos unos piojosos gandules – dijo mientras desenrollaba el látigo que llevaba al cinto y dejaba caer su punta hasta el suelo – ¡Mierdoso inútil! 
 
    Yo chasqueé a la mula evitando oír los insultos. Sabía, era consciente, que lo que el vilicus pretendía era que yo le respondiese con un mal gesto o palabra para usar el látigo, así que me contuve ante los insultos. 
 
    .- ¿No te han gustado mis palabras? Perro sarnoso, cobarde, sabandija… ¡Mierdoso inútil! 
 
    Y comenzó a reír mientras montaba el brazo con el látigo. Oí un zumbido y el látigo golpeó mi espalda con un dolor intensísimo y un crack al cortar la piel. Me puse rígido e inconscientemente tiré del ramal y la mula aminoró su marcha. 
 
    Rio fuertemente con una risa nerviosa y dijo: 
 
    .- ¿Acaso te he dicho yo que vayas más lento, gandul, mierdoso inútil? 
 
    Conté tres, cuatro, cinco… latigazos antes perder el conocimiento y caer desde el trillo al suelo con la espalda sangrando. Me desmayé sin emitir quejido alguno, lo que debió de exasperar al nubio y le puso aún más violento. No sé si hubo más latigazos o no, pero al verme inconsciente Mamulae se sintió satisfecho, o quizás se asustó, porque ordenó a los otros que me recogieran, me llevaran hasta el cobertizo y allí, en la sombra, me echaran agua en las heridas. Antes de marcharse, con mirada severa, les amenazó si contaban a alguien lo que allí había sucedido en una versión distinta a la que él ya contaría.  
 
    Me colocaron a la sombra del cobertizo y continuaron trabajando, haciéndose cargo uno de ellos del trillo y la mula. Al anochecer apareció el vilicus con la carreta, me echaron en el piso boca abajo sobre una manta, subieron los demás, los encadenó al carro y marchamos hacia el pabellón donde pasaríamos la noche. Cuando a través del agujero previsto trajeron la cena, yo fui incapaz de comer nada, ni siquiera de levantarme del camastro de paja donde estaba. Además temí por mi vida porque, estaba seguro, que al día siguiente me sería imposible levantarme para ir a trabajar, por lo que Mamulae tendría la excusa perfecta para volver a usar el látigo y ya no estaba seguro de poder resistir otra tanda igual. 
 
    Pero los dioses, aunque a veces te abandonen, otras mueven sus hilos para echarte una mano. Aquella misma noche el ama llamó al vilicus y le ordenó que trajera a su presencia al nuevo esclavo. Mamulae, conociendo mi estado y la imposibilidad de que yo pudiera acudir por mí solo, se descompuso, y con voz trémula contestó que había surgido un problema de disciplina y había tenido que azotarme ligeramente. 
 
    El ama, visiblemente alterada, ordenó al nubio que trajera a su presencia al nuevo esclavo sin dilación. Boca abajo en una litera fui conducido a presencia del ama. Cuando esta comprobó la tanda de latigazos, la profundidad e importancia de las heridas, ordenó inmediatamente llamar a una esclava especializada en cuestiones médicas para que me atendiera. 
 
    Se encaró con el nubio diciéndole: 
 
    .- Desde el primer momento te negaste a que lo comprara. Vi odio en tus ojos y, segura estoy, que lo que ocurriera entre vosotros dos en este primer día de trabajo, no puede justificar de ninguna de las maneras este desmesurado y desproporcionado castigo. 
 
    .- Ama, hace falta mucho más que esto para acabar con un bubba – replicó-.  
 
    El ama se puso frente a él y, mirándole fijamente a la cara, severamente le dijo: 
 
    .- No sé ni me importa, de dónde viene tu odio hacia él. Quizás sea que lo hemos comprado sin tu consejo, o mejor dicho contra tu consejo en este caso, pero sea como sea te recuerdo que los amos aquí somos nosotros y tú, un esclavo. Reza a todos los dioses que conozcas, porque si muere te haré desollar vivo antes de crucificarte. 
 
    El nubio agachó la cabeza sin contestar. Ella prosiguió: 
 
    .- Ni siquiera se te ocurrió pedirme instrucciones sobre él y te lo has llevado ya esta mañana al campo y, además, a trillar. 
 
    Estaba realmente furiosa. Mamulae acertó a decir: 
 
    .- Ama, pensé… 
 
    No le dejó acabar la frase. Le gritó: 
 
    .- ¡Tú no tienes que pensar nada! Eso es algo que te lo tienen que dar hecho. ¿Mil doscientos cincuenta sestercios trillando al sol doce horas? Por trescientos tengo todos los nubios que quiera para hacer ese trabajo… ¡incluso te tengo a ti! 
 
    Tomó aire para continuar: 
 
    .- Si algo parecido a esto vuelve a ocurrir, tú ocuparás su puesto en el trillo y él lucirá el látigo. ¿Estoy hablándote claro? ¿Has entendido? 
 
    El nubio, pálido como un muerto, asentía a cada una de las palabras de la mujer. El amo estaba en un rincón de la estancia sin intervenir para nada en el asunto, aunque le daba a la cabeza como dándole la razón a su mujer. 
 
    Cuando llegó la esclava llamada, primero me lavó abundantemente las heridas con agua caliente y luego, haciendo caso omiso de mis muestras de dolor, me roció toda la espalda con vinagre de vino. Al final me untó una capa de acetum, un fuerte aceite de oliva. Acabó su trabajo vendándome fuertemente todo el pecho. Por orden del ama no volví a mi pabellón, sino al de los esclavos domésticos, donde quedé al cuidado de aquella mujer que me había curado.  
 
    Al día siguiente, la mujer entró en la habitación y al verme despierto, me dijo: 
 
    .- ¿Cómo te sientes? 
 
    .- Bueno – hasta intenté ironizar un poco - , hay algunas partes del cuerpo, pocas, que no me duelen. 
 
    Esbozó una sonrisa que agradecí. Era la primera muestra de atención que recibía en aquella casa. Se agachó y cogió una calabaza del suelo que previamente había colocado allí.  
 
    .- Bebe un buen trago de esto. 
 
    .- ¿Qué es? – pregunté con recelo mal disimulado. 
 
    La mujer sonrió. 
 
    .- Te ayudará a no morirte. Es una solución diluida de papaverum. Te mitigará el dolor rápidamente. 
 
    No estaba en condiciones de replicar, así que tomé un buen trago, ayudado por ella, de la bebida aquella, aunque hice una mueca de asco al notar el fuerte sabor ácido de aquel brebaje. 
 
    .- No tardará en hacerte efecto. Te tranquilizará y podrás dormir un buen rato. Te hace falta.               
 
    Diciendo esto, se marchó. En cuanto noté que el papaverum comenzaba a hacerme efecto, intenté relajarme, cerré los ojos y me dejé vencer por el sueño. 
 
    Una semana después, y bajo su atención, mi estado fue mejorando rápidamente. Aunque me costaba respirar, ya las heridas no supuraban y una costra marrón iba cubriéndolas. La mayoría del tiempo permanecía de pie o sentado en una dependencia en la que tan sólo estábamos tres personas: el joven esclavo que conocí el primer día, otro hombre bastante mayor y yo. Las esclavas dormían en otra habitación cercana. Todos los días, dos veces, venía aquella mujer a curarme. El ama también me visitó dos veces, interesándose por su inversión supuse, porque en ningún momento pude ver en su rostro expresión alguna diferente a la normal.  
 
    En las muchas horas en aquella habitación, aunque no tenía vetado el salir a pasear y que me diera el sol al patio interior de la finca, me enteré de boca de mis dos acompañantes, que el ama se llamaba Aurelia, que era osca de nacimiento y que había traído a Hermógenes, el esclavo viejo, a aquella casa cuando su boda con Martial, el amo. 
 
    Yo pensé al principio que Hermógenes era griego así como el muchacho, que se llamaba Néstor, pero me dijeron ellos mismos que no eran sus nombres auténticos, sino el nombre griego que el amo gustaba poner a todos sus esclavos. 
 
    El esclavo viejo estaba ya muy torpe y tan sólo se dedicaba a funciones de jardinero, e incluso de portero cuando era necesario esporádicamente. Néstor me dijo que a pesar de su torpeza y sus errores, el ama nunca quiso usar con él el vino de los esclavos. 
 
    .- ¿El vino de los esclavos? – le pregunté intrigado -. 
 
    .- ¿De dónde sales tú que no conoces el vino de los esclavos? – me contestó rápidamente -. 
 
    .- Nunca fui esclavo – le contesté -. 
 
    Con una mirada indulgente y como dándose importancia, me contestó: 
 
    .- Mira, cuando un esclavo no sirve ya para nada por viejo, lisiado o inútil por alguna enfermedad, se le hace su cena de despedida, se le da el vino de los esclavos, y a la mañana siguiente se le entierra, se incinera o directamente se lleva al pudridero, según convenga y en paz. 
 
    Asentí con la cabeza. El muchacho continuó: 
 
    .- Pero el ama se negó siempre a que su marido tomara esa decisión con Hermógenes. Nadie sabe si por deberle algún favor o servicio, o simplemente – marcó una sonrisa cómplice – por tener los ojos igual de verdes que ella. 
 
    Néstor era hijo de Tercia, la mujer que estaba encargada de mis curas y recuperación. Era muy delgado, guapo, tenía trece años, ojos oscuros y grandes, y el cabello largo en media melena, algo excepcional en un esclavo. 
 
    Le pregunté la razón de aquel largo cabello y, bajando la vista al suelo, me contestó: 
 
    .- El amo quiere que lo lleve así. Es su mandato. 
 
    Vestía una túnica normal de esclavo pero que apenas le llegaba a medio muslo, un palmo más corto de lo que mandaba la costumbre. 
 
    Sin ambages le pregunté: 
 
    .- ¿Eres su querido? 
 
    Néstor me miró como si se dispusiese a abofetearme, pero bajó la vista avergonzado y respondió: 
 
    .- ¡Nunca, nunca he querido! ¿Qué hago, eh, qué? –  comenzó a sollozar - Es mi amo. ¿Le digo que no? 
 
    Le contesté: 
 
    .- Perdona no era mi intención… 
 
    .- ¡Odio hacerlo! – chilló Néstor -. 
 
    .- ¡Cálmate, hombre! No te estoy culpando de nada. ¡Cálmate! 
 
    .- ¡Odio hacerlo! – repitió -. 
 
    Le dije: 
 
    .- Está claro que debes de obedecer a tu amo. Nunca he pensado lo contrario. 
 
    El muchacho suspiró profundamente y se enjugó una lágrima que pugnaba por bajar por su mejilla. 
 
    .- Odio hacer eso. 
 
    Le pegunté con curiosidad: 
 
    .- ¿Te pega? ¿Te hace daño? 
 
    .- No. Yo… lo que pasa es que nunca quiero. Es un buen amo, todo el mundo lo dice. La prueba la tienes en Hermógenes. Mantiene a sus esclavos aunque estén lisiados, viejos o enfermos. Es un buen amo. Yo también pienso lo mismo, aun cuando… Es sólo que no me gusta que me toque. Me da asco. Detesto acostarme con él. 
 
    .- ¿El ama lo sabe? – le pregunté intrigado -. 
 
    .- No lo sé. Supongo que sí. Quizás no le importe. O quizás no lo sepa, no sé. Eso sólo ocurre cuando me lleva de viaje como ayudante suyo para el equipaje y demás. 
 
    .- ¿Aquí en la casa nunca? 
 
    .- Aquí está siempre el ama. Tan sólo una vez me obligó arriba en el cobertizo de la era. Solo una vez. 
 
    De pronto exclamó con vehemencia: 
 
    .- ¡No le contarás nade de esto que te he dicho al amo, verdad! Ni al ama, claro… 
 
    .- No, hombre. No. 
 
    El chico continuó, como confesándose conmigo: 
 
    .- Dice mi madre que acabaré acostumbrándome y que terminará por no afectarme. Incluso me dice que es posible que me entristezca cuando se canse de mí y encuentre a otro. Según ella, lo mío es normal en un esclavo joven y guapo como yo, y de nada sirve odiarlo. 
 
    Unos días después Tercia, después de curarme me dijo: 
 
    .- Me ha dicho el ama que después de curarte te acompañara a su presencia, vamos, nos espera. 
 
    Entramos en la casa central por una pequeña poterna incorporada en una de las hojas de la puerta de madera que había a la entrada. Miré alrededor y me sorprendió la sencilla elegancia del conjunto. Los mosaicos elegantes de los suelos y los murales de coloridos sin estridencias, eran la regla, no la excepción. 
 
    Cuando llegamos al impluvium, o estanque de recogida de las aguas de las cuatro vertientes del edificio, nos detuvimos. Tercia hizo una señal a una esclava. Ésta entró en una habitación lateral y momentos después apareció Aurelia, el ama. Vestía una sencilla estola de lino blanco y unas finas sandalias de cuero. Se detuvo a un par de metros de nosotros y preguntó: 
 
    .- ¿Cómo estás? – me miraba directamente a la cara, clavando en los míos sus ojos verdes. 
 
    .- Mejor – acerté a responder -. 
 
    .- Quería comprobar con Tercia que te recuperabas de forma satisfactoria. Ese animal te hizo un buen “trabajo”. Ya le he dado instrucciones severas para que no vuelva a ocurrir. No entiendo el porqué de su odio hacia ti. 
 
    .- Me culpa a mí de su esclavitud – respondí -. 
 
    .- ¿A ti? ¡Pero si él es esclavo en esta casa hace ya años! Y ya lo compramos a otro agricultor vecino. 
 
    .- Él me dijo que luchando como mercenario vuestro en Hispania, cayó herido en una batalla contra los iberos que lo capturaron y vendieron a unos ilirios. Al final llegó aquí, después de pasar por varios amos. Me llama bubba que es el nombre despectivo con el que los legionarios nombran a los iberos e hispanos en general. 
 
    .- ¡Ah!, mi marido, el amo, me ha dicho que te pusiera un nombre para llamarte en esta casa. 
 
    Le contesté; 
 
    .- Ya tengo uno. Me llamo Aevil. 
 
    .- Ese no sirve. Al amo le entusiasman los nombres griegos. Te daremos un nombre nuevo para una vida nueva aquí entre nosotros. 
 
     .- En ese caso, ponme el que te guste. Me es indiferente. 
 
    Se me quedó mirando, como era su costumbre, fijamente a los ojos. Tenía una mirada extraña, indefinible, al menos para mí. 
 
    .- Lo pensaré. Es la primera vez que me encargo de estos menesteres. Te haré llegar el que haya elegido para ti. 
 
    Dirigiéndose a Tercia le dijo: 
 
    .- Cuando esté recuperado para el trabajo, házmelo saber. Aún no hemos decidido el amo y yo qué labor ha de desempeñar en esta casa. Podéis marcharos. 
 
    Al día siguiente durante la cura, Tercia me había ido quitando las vendas con exquisito cuidado, como siempre. Las heridas de la espalda, las más profundas, tardarían aún varios largos días en cicatrizar del todo. Yo me ponía siempre, antes de la cura, un taparrabos del tipo que usábamos para bañarnos y me despojaba de la túnica. Boca abajo, Tercia limpiaba cuidadosamente las heridas y al final las cubría con acetum, aquel oloroso aceite de oliva. Alguno de los latigazos, después de abrazar todo el torso habían llegado hasta el pecho dejando su rastro de corte allí. Después de curar la espalda tocaba el pecho, así que me di la vuelta y me coloqué boca arriba. 
 
    Hasta ese momento no me había fijado en Tercia como mujer y entonces la descubrí. Tendría quizás unos 35 años y a pesar del cabello tan corto y la ausencia de cualquier adorno, era una mujer de muy buen ver. Tenía un rostro agradable, una sonrisa franca y una voz melosa, casi musical. Ya debería de andar yo bastante recuperado de mis dolencias porque, además de descubrirla como mujer, su cercanía, su olor y la visión de su escote me produjeron una más que notable erección, que ella notó enseguida. Continuó con la cura sin mostrar señal alguna de haberse dado cuenta. Tan sólo por una vez nuestras miradas se cruzaron y ella bajó la vista y, acabando la cura, recogió todo y se marchó sin palabra alguna. 
 
    Hasta a mí me sorprendió que la visión de los pechos de aquella mujer, su olor y su presencia me alteraran de aquel modo la entrepierna, por lo que tuve que reconocer que su atractivo físico resultaba más que obvio. Pero recordé que el simple y mero hecho de permitirme tales pensamientos resultaba peligroso. Aunque ella estuviera predispuesta, a los esclavos varones les estaba completamente prohibido mantener relaciones sexuales entre ellos o con las esclavas, bajo severos castigos, no así a los amos, ambos, que disponían de ellos y ellas a su capricho. Así que me dije que el probar a follarme a la mujer que me estaba curando las heridas, no era muy buena idea. Había una manera mucho más sencilla de solucionar el problema del ardor de la entrepierna por uno mismo. Una forma menos agradable pero más segura.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente mi ama me convocó en el atrio. Estaba hilando un buen montón de lana ya cocida y ayudada a la rueca por un par de esclavas. Con un paso tranquilo y la cabeza ligeramente baja, que es como se movían por dentro de la casa los esclavos, me acerqué y ante ella, le dije: 
 
    .- ¿Me has hecho llamar, ama? 
 
    Levantó su mirada hacia mí y me contestó: 
 
    .- Sí. Hemos estado hablando de ti el amo y yo, y hemos decidido que formes parte del servicio doméstico. En la cocina no hay ahora ningún esclavo joven que ayude a Hermógenes, que ya está demasiado mayor, y a Néstor que aún es casi un niño. 
 
    Asentí con un gesto de cabeza. Y como si fuera una reflexión, añadió en voz más baja: 
 
    .- Y mientras, estarás lejos de Mamulae. No me fío de sus arrebatos. 
 
    .- Será como tú ordenes. ¿He de aprender a cocinar? 
 
    .- Puedes si quieres, pero no es estrictamente necesario. Las cocineras tienen una gran experiencia en los platos que cocinamos habitualmente en esta casa. Serás responsable del orden allí, pero tu misión principal será encargarte del servicio de comedor y los vinos en el triclinium, cuando tengamos invitados. Ya te enseñaremos cómo has de hacer tu trabajo. Acaba de recuperarte pero, si lo deseas, ya puedes comenzar a ayudar en la cocina, si tus heridas te lo permiten. Vete. 
 
    Hice una pequeña reverencia y, cuando iba a darme la vuelta, ella continuó: 
 
     .- Ah, se me olvidaba. Desde ahora tu nombre en esta casa será Héctor, el del mítico héroe de Troya. 
 
    Y haciendo un gesto con la mano, me ordenó salir del atrio. 
 
    Así fue como pasé a ser un esclavo de los llamados domésticos. No tenía que llevar grilletes dentro de la casa y se me permitía dormir en ella, junto a Hermógenes y Néstor. La diferencia con los esclavos de campo era notable en todo, desde la comida, el trato y la cama. 
 
    Al principio me alegré. Estaba lejos de Mamulae y de las inclemencias y el capricho del tiempo. Unas semanas después ya no estaba tan seguro. La dura realidad era que seguía siendo un esclavo, y esa verdad me parecía más cruda que nunca. Comencé a plantearme la idea de escapar. En mis planes no figuraba morir en aquella casa, después de toda una vida, con una buena dosis de “vino para esclavos”. Noche a noche fui dándole vueltas en mi cabeza a todas, y cada una, de las posibilidades que tenía de regresar a Edisca y al final llegué a la triste conclusión de que no tenía ninguna. Salir de la casa y marcharme era fácil, muy fácil. Los problemas comenzaban en ese mismo momento de la huida porque, sin dinero y sin conocer a nadie para que me ayudara y además vestido de esclavo, tan sólo escondido en el bosque me sería posible sobrevivir algún tiempo, aunque estaba convencido que Mamulae y sus perros me localizarían en un par de horas, sin tener que recurrir a los fugitivarii. 
 
    Todos los días tenía que servir a mis amos, en el comedor pequeño o de diario y desde una mesa auxiliar cercana, tres veces al día la comida, permanecer a su lado mientras lo hacían y disponer que el servicio fuera lo más eficaz y diligente como mis amos esperaban. Por supuesto nunca hubo el menor gesto de acercamiento, y permanecía callado junto a la pared del fondo atento a sus indicaciones, si las había.    
 
    A comienzos de otoño ya estaba totalmente recuperado de mis heridas y me desenvolvía con bastante fluidez en mis obligaciones domésticas. Una de las más curiosas era que, cuando había invitados, habría de preguntar a cada uno de ellos y memorizar sus gustos respecto al vino. La costumbre griega de beberlo aguado en todas sus proporciones posibles me complicaba bastante el cumplir fielmente con cada invitado sus gustos. Había que prestar mucha atención en las primeras rondas pero luego, en las siguientes, mis amos me confiaban el que yo aplicara mi propio criterio respecto a la cantidad de vino a añadir al agua viendo el posible estado de embriaguez del invitado. Si lo normal era comenzar con mitad y mitad, conforme iba avanzando la comida y la turbiedad de los ojos del invitado así lo sugería, la proporción de vino podía bajar ostensiblemente. 
 
    Al llegar esta temporada, mis amos tomaron la costumbre – quizás ya la tenían de años anteriores – de salir al bosque cercano a coger setas, siempre que la bonanza del tiempo lo permitiera. Yo les acompañaba conduciendo la tartana y siempre con los grilletes de los pies puestos. Una vez en el bosque, en un calvero pequeño junto al río, dejábamos la tartana y nos dedicábamos a la búsqueda de setas. Ellos iban delante con unas cestas de mimbre pequeñas y yo llevaba una cesta de regular tamaño donde iban echando, junto a las recogidas por mí, las reunidas por ellos cuando sus cestas ya estaban llenas o casi llenas. A veces, en la búsqueda, nos separábamos bastante, aunque nunca lo suficiente como para no oír un grito de llamada cuando fuera necesario. El bosque tenía mucha maleza acumulada y era fácil perdernos de vista unos a otros. De todos modos, con los grilletes colocados, pocas o ninguna posibilidad tenía ni siquiera de plantearme la huida, cuando si apenas podía andar con soltura con ellos puestos. Aquellas salidas se convirtieron en una costumbre y aunque yo apenas cruzaba dos palabras en toda la tarde con mis amos, si es verdad que los anchos espacios, el aire y el sol, me proporcionan una sensación parecida en parte a un soplo de libertad. 
 
    Uno de esos días, por la mañana, vi a Néstor compungido y triste sentado al borde de su camastro, en la habitación que compartíamos con Hermógenes. Por supuesto me acerqué y le pregunté por la causa y, mirándome con alguna que otra lágrima mal disimulada, me dijo: 
 
    .- El amo se marcha a Neápolis por varios días. 
 
    .- ¿Y?  
 
    .- Pues que me lleva con él. Ya sabes eso lo que significa. 
 
    .- Bueno, quizás no… no será siempre así, como piensas. 
 
    .- Te equivocas, siempre, siempre es igual. Ya no sé si va en verdad a algún negocio o monta el viaje para poder llevarme con él. ¡Y yo no quiero ir! 
 
    .- ¿Conoces alguna solución? – le pregunté. 
 
    .- ¡No! Una vez le dije que estaba enfermo y retrasó cuatro días su viaje a la espera de que yo sanara. No tengo escapatoria. 
 
    .- Pues no te queda más que hacer caso a tu madre y tomarlo como algo inevitable. Y a esperar que el amo se canse de ti. 
 
    .- Es muy fácil aconsejar. A veces he pensado en matarme, en quitarme de en medio. Me da un asco atroz y él se da cuenta, no sé disimularlo. Cuando me pone las manos encima y me acaricia, me pongo tenso como un palo. Entonces es peor porque se pone tierno y zalamero con lo que aumenta mi asco hacia él. Mejor sería que me vendiera, a ver si tengo suerte y salgo ganando en el cambio de amo. 
 
    Hacia el mediodía mi amo, acompañado por un “alegre” Néstor, marcharon a caballo hacia la vecina Neápolis en viaje de negocios. Supuse que aquella circunstancia cambiaría los planes de mi ama sobre la salida al bosque en exploración micológica, pero me equivoqué. Nada más partir el amo, ella me ordenó enganchar la tartana como todas las tardes y, conducida por ella y yo atrás en uno de los asientos laterales y los grilletes puestos, nos encaminamos hacia el calvero del bosque de los demás días. 
 
    Dejamos la tartana amarrada a un árbol con una cuerda larga para que el animal paciera a su antojo hasta donde ésta alcanzara y, cestas en mano, nos adentramos en el bosque. Como la maleza estaba alta, y si ya era incómodo andar por allí, mucho más lo era con los grilletes, lo que hacía que repetidamente me rezagara respecto al ama. En cuanto me perdía de vista le entraba miedo, paraba y me llamaba gritando. Yo procuraba llegar lo antes posible a su llamada pero a veces, por la precipitación, incluso me caía. Al ver que no conseguía ir a su lado a una distancia que ella considerara aceptable, tomó una decisión: 
 
    .- Así no podemos ir. No avanzamos lo suficiente y poca cosecha vamos a llevarnos hoy. 
 
    .- Ama, hago lo que puedo pero ya ves. Estos grilletes hasta me hacen sangre intentando no alejarme. 
 
    De pronto me dijo: 
 
    .- Si me juras no huir, te los quitaré. ¡Júralo por tus dioses! 
 
    .- ¿Huir? ¿Y a dónde puedo huir así vestido de esclavo, sin dinero y sin ayuda? En dos horas Mamulae me habría dado caza y muerto. Y ese regalo no quiero hacérselo.  
 
    .- ¡Júramelo de todos modos! 
 
    Así lo hice y arrodillándose, sacó del bolso que llevaba en bandolera un juego de llaves. A la segunda prueba acertó con la llave buena y el grillete, con un sonoro “click”, se abrió. El otro corrió la misma suerte a continuación. Dejé los grilletes en el piso de la tartana. Me senté en el suelo y por un par de minutos estuve masajeándome los tobillos, visiblemente enrojecidos y erosionados. 
 
    Comenzamos de nuevo por otro lado, por el borde del bosque contrario al que habíamos iniciado la búsqueda, esperando tener allí más suerte. Mi ama tenía la costumbre de ir cantando con fuerza al tiempo que buscaba las setas. Daba igual qué canción fuera, ni el ritmo ni la letra que tuviera, por lo que supuse que era el ruido y no la tonalidad lo que le importaba. Usaba aquel truco, pensé, para espantar cualquier animal agazapado entre la maleza y evitar así sobresaltos. Poco a poco el sonido y rumor de mi ama se fue alejando y luego se perdió. Era una espesura densa, por la que apenas la luz del sol se filtraba tímida entre las copas y los troncos de los árboles, e iluminaba partes irregulares y discontinuas del suelo. De pronto noté el ambiente cargado. El sotobosque se calló por un momento y los pájaros se pasaban, delante de mí de rama en rama, emitiendo gorjeos de alarma por mi presencia. O al menos eso creía yo. Me detuve y en ese momento me sentí libre, absolutamente libre, cono si fuera la única persona de este mundo. 
 
    Y entonces escuché el grito. 
 
    Tiré la cesta y me dirigí todo lo aprisa que pude hacia dónde me había parecido oír el grito de Aurelia. La encontré en un pequeño claro. Estaba de pie en su centro y totalmente rígida. Al verme llegar dio otro grito y se vino hacia mí asustada. Me dio la vuelta, se puso tras mío y señalaba a un punto delante de nosotros. Le pregunté: 
 
    .- ¿Qué es? ¿Qué te ha asustado? 
 
    .- ¡Ahí, ahí! – decía señalando. 
 
    .- No veo nada, ¿estás segura que viste algo? 
 
    .- Sí, un bulto negro grande que se movía. No sé si hombre o animal, pero se movió. 
 
    Ella se adelantó hacia la maleza. Al acercarse, lo que allí hubiera, se movió bruscamente y comenzó a salir hacia el claro. Aurelia gritando retrocedía huyendo. Aquello era un oso de regular tamaño. La sujeté por detrás abrazándola y poniéndole una mano en la boca para que no gritara. El animal acabó de salir y se quedó mirándonos. Yo le dije al oído a Aurelia. 
 
    .- No te muevas, no hables, no digas nada… 
 
    Ella temblaba con pequeños espasmos. La sujeté contra mí fuertemente. El oso se puso de pie sobre sus patas traseras y rugió abriendo desmesuradamente la boca. Aurelia se desmadejó por el miedo y tuve que agarrarla fuerte para que no cayera al suelo. Seguí hablándole: 
 
    .- Nos está retando. Si no hacemos nada, si no lo provocamos puede que se dé la vuelta y se vaya.  
 
    Ella tan sólo temblaba. Oía sus dientes y su agitada respiración acompasando sus temblores. 
 
    El oso dio un paso hacia adelante y Aurelia otro hacia atrás. A punto estuvo de tirarme y caer ambos al suelo. 
 
    .- ¡Quieta mujer! Escúchame…  
 
    La apreté contra mí intentando hacerla reaccionar. 
 
    .- ¡Escúchame! Ahora quiero que hagas lo que te voy a decir. Voy a gritarle al oso, voy a responder a su reto. En cuanto lo veas avanzar, te soltaré y sal corriendo. Corre todo lo que puedas, porque te va la vida en ello. Yo lo entretendré mientras tú corres hacia la tartana. No te seguirá, conmigo tendrá bastante. 
 
    No me contestó. 
 
    La obligué a dar un paso hacia adelante y, reuniendo todas mis fuerzas imité el rugido del oso, abriendo todo lo que pude la boca y enseñándole los dientes, que sonó nítido en el silencio del bosque. El animal no se movió, nos miraba como sorprendido. Yo esperaba su reacción para echar de un empujón a Aurelia a un lado e intentar atraer el oso sobre mí. Pero el animal, arañó por unos largos momentos la tierra con sus garras delanteras, como preparándose para el ataque y volvió a mostrarnos sus fauces repitiendo el rugido. Yo hice lo mismo y se lo devolví con todas mis fuerzas y enseñándole los dientes otra vez. Dejó de arañar el suelo y se quedó mirándonos fijamente. De pronto, volvió la cabeza hacia dónde había salido, se dio la vuelta y tranquilamente, muy tranquilamente, desapareció entre la maleza.  
 
    Aurelia no hizo intención de soltarse de mi abrazo. Seguía temblando visiblemente. Su busto subía y bajaba al ritmo de los suspiros y la respiración agitada. Yo la mantenía sujeta por la cintura con mi brazo izquierdo mientras el derecho lo hacía por los hombros, justo por encima de su pecho. Mi boca, junto a su oído, le susurraba calma y ella seguía apretándose contra mi cuerpo. Estaba muy asustada. Poco a poco fue remitiendo el miedo y comenzó a llorar. Un llanto nervioso, producto del susto que había vivido.  
 
    Nos mantuvimos así por un tiempo que no supe medir pero el abrazo, el cuerpo de aquella mujer apretado contra el mío, su olor y todo lo demás hicieron que tuviera una inoportuna erección. Ella lo notó y se separó y, al darse la vuelta de cara a mí, pudo verla perfectamente. La elevación de la túnica era manifiesta. Poniéndome una mano allí, le dije: 
 
    .- Perdóname, ama. No he podido evitarlo, te lo juro.  
 
    Ella no dijo nada. Simplemente me miraba en silencio. La situación era embarazosa para mí. No tenía ni idea de cómo reaccionaría Aurelia ante aquello. Para mí era igual que cuando esperaba la reacción del oso.  
 
    Al fin dijo con voz ronca producto de lo vivido: 
 
    .- Me has salvado la vida. No lo olvidaré nunca.  
 
    .- Hice lo que debía. 
 
    .- Pudiste salir corriendo, aunque fuera para avisar a los de la finca y salvarte tú. Hiciste mucho más de lo que debías. 
 
    .- No creas que lo hice muy consciente. Si lo hubiera pensado igual no lo hubiera hecho.  
 
    .- Pero lo hiciste. No olvidaré tu gesto, te lo juro. Estoy en deuda contigo. 
 
    .- No me debes nada. Y respecto a lo otro, te pido que me perdones, ha sido involuntario. Soy un hombre. 
 
    La erección ya había pasado pero ella, mirándome allí, dijo: 
 
    .- Y respecto a ese detalle y aunque no sea la norma, esta noche te has ganado que una esclava alivie ese ardor que has mostrado. Puedes escoger la que quieras, será tuya por una noche. 
 
    .- No es necesario. Se puede aliviar de otras formas. 
 
    .- Sí, desde luego. Pero la que yo te propongo es la mejor, ¿verdad? 
 
    Me pareció ver en su rostro, habitualmente poco expresivo, una sonrisa cómplice. Le contesté: 
 
    .- No quiero llevarme a la cama por la fuerza a ninguna mujer. Y menos aún a una que no pueda negarse.  
 
    .- Bueno, pues ya preguntaré yo si hay alguna voluntaria, que puede que la haya. ¡A no ser que no te gusten las mujeres! 
 
    Ante el cariz de la conversación, me atreví a contestarle: 
 
    .- Tú misma has visto con tus propios ojos la respuesta a esa pregunta en la elevación de mi túnica. 
 
    Me pareció ver que se ruborizó, aunque sólo fuera por un instante. Siguió: 
 
    .- Es muy tarde, pronto anochecerá y pueden inquietarse en la finca por nuestra tardanza. Mi marido no está y Mamulae no tardará en echarnos de menos y salir a buscarnos. No quiero que eso ocurra. Vámonos. 
 
    .- Ama, espera un momento que voy a recoger la cesta de las setas que ya habíamos recogido. La tiré cuando oí tus gritos. No vamos a dejar la cesta ni las setas aquí. 
 
    .- De eso nada. Ahora no me vas a dejar aquí sola. Voy contigo. Vamos, apresurémonos.  
 
    Rápidamente fuimos a recoger la cesta con las setas, nos volvimos hacia el calvero del bosque y nos llegamos hasta donde la tartana. Me puse los grilletes y me subí a la parte posterior. Aurelia condujo el vehículo a un ritmo un poco por encima del habitual pero sin que fuera excesivo. No quería llamar la atención de ninguna de las maneras. 
 
    La llegada a la finca tuvo toda la normalidad que ambos deseábamos y, mientras el ama se adentró en la casa, yo llevé la tartana por la puerta de las cuadras a los establos. Desenganché la mula y le di una ración de paja suplementaria. 
 
    En la cocina había muy poca actividad. Tan sólo había que preparar la cena del ama, que normalmente era bastante frugal y como el resto del personal cenaba allí mismo, en la cocina, apañándose con cualquier cosa, me fui a mi habitación y me eché sobre mi cama con los brazos bajo la nuca. Repasé minuto a minuto toda la salida en busca de setas de la tarde. Tuvimos mucha suerte, demasiada. El oso era un joven macho, posiblemente era su primer año en solitario y quizás tenía más ganas de jugar que de pelearse. Y luego el abrazo, la erección, las disculpas, la oferta del ama, etc, etc. 
 
    Una esclava entró en la habitación y me dijo que el ama, que estaba en el comedor pequeño, me buscaba. Fui allí y Aurelia estaba sentada a la mesa. Me miró al entrar y dijo: 
 
    .- Tengo hambre.  
 
    .- Inmediatamente ordenaré prepararte la cena. ¿Lo habitual o algo en especial? 
 
    .- El miedo me ha dado hambre. Quiero saciarme a ver si se me pasan los temblores – dijo con una velada sonrisa -. 
 
    Asentí y fui a la cocina a dar las órdenes oportunas para satisfacer el estómago del ama. 
 
    Cuando volví para servirle la cena, me hizo sentar en un taburete cercano y dijo: 
 
    .- He dado orden a los esclavos que preparen la habitación de invitados que hay al fondo, al otro lado del impluvium – señaló con el índice hacia allí -. ¿Sabes cuál es? 
 
    .- Sí, claro – contesté -. 
 
    .- Bien. Quiero que prepares una cena digna del invitado que ha de llegar. Y no olvides poner vino de Prammia, le encantará, estoy segura.  
 
    .-.Así se hará, ama. Por cierto, ¿ése invitado tiene alguna preferencia especial que quieras obsequiarle en la cena?  
 
    .- No estoy segura. Lo mejor es que la hagas como si fuera para ti. Confío plenamente en tus gustos. Cuando la tengas preparada, me avisas. Quiero comprobar en persona que todo está a mi gusto y, posiblemente, al del invitado. Ah, seguro que tendrá bastante hambre también, sé generoso. 
 
    Asentí y pregunté: 
 
    .- ¿Ese invitado cenará solo? 
 
    .- Sí, cenará solo.  
 
    .- ¿Y dónde he de servirle la cena? 
 
    .- La cena disponla en su habitación, en una mesa auxiliar. Para una sola persona me parece excesivo usar el triclinium. 
 
    .- ¿Algo más? 
 
    .- De momento no. Ocúpate que todo se haga tal como te he ordenado. 
 
    Di media vuelta y marché a la cocina a ordenar que prepararan la cena del invitado. Lo primero era, junto con la cocinera mayor, ver qué nos ofrecía la despensa. Esta mujer era muy imaginativa y casi siempre era capaz de hacer deliciosas comidas con aquello que la despensa ofreciera. Le dije que, según el ama, se trataba de un invitado especial al que deseaba sorprender agradablemente, así que la invité a lucirse. 
 
      Ella comenzó a imaginarse el menú sugiriendo que para el aperitivo podríamos poner una morcilla de nueces aliñada con incienso y de bebida, naturalmente, “mulsum”, vino de la casa con miel. También quedarían bien – me aseguró – que aprovecháramos la temporada para seguir con setas en salsa o sesos en leche. De los mariscos no se fiaba mucho y no quería usar garum en el aperitivo para disfrazarles el posible sabor sospechoso. 
 
    .- ¿Le parecerá bien a la señora? 
 
    Yo, pensando en aquellos manjares, le aseguré: 
 
    .- Eso le gusta a cualquier mortal. Seguro que quedamos bien. 
 
    .- Luego, – prosiguió la cocinera – el primer plato debería de ser de carne, ¿no? 
 
    Asentí. 
 
    .- Pues entonces podemos aprovechar el corzo que trajo Mamulae ayer, para hacer un asado en salsa de cebolla que queda muy bien. También cuento con tórtolas que, hervidas con higos y laurel, están muy sabrosas. Tú dirás. 
 
    .- Prefiero el corzo, lo veo más serio. El vino ha dicho el ama que de Prammia, y que no le falte. ¿Postre? 
 
    .- Pues lo mejor para quedar bien es hacer algo variado, por ejemplo dátiles rellenos de nuez y frutas del bosque con miel, pastelitos e incluso alguna fruta del tiempo. 
 
    .- Perfecto. Ya puedes comenzar a trabajar. En cuanto esté todo dispuesto hay que servirlo en la habitación del fondo, al otro lado del impluvium. La que se ha preparado esta tarde para el invitado. ¿Sabes cuál es? 
 
    .- Sí.  
 
    .- Dispón de una mesa auxiliar para servir la cena, si no la hubiera en la habitación. Avísame cuando esté todo cocinado y preparado para servir, porque el ama quiere darle su visto bueno y yo el mío antes.  
 
    La tranquilidad que reinaba en la cocina unos minutos antes se convirtió en una actividad frenética. La cocinera daba órdenes y gritos a todos preparando la inesperada cena. 
 
    Sería la hora prima de la vigilia cuando la cocinera me indicó que la cena del invitado estaba dispuesta. Así se lo hice saber al ama, que ordenó servirla de inmediato. Una vez servida la cena en la mesa auxiliar le avisé para que diera su visto bueno. 
 
    La acompañé a la habitación. Entramos y estuvo por un momento dando una vuelta inspeccionado aquellos detalles que le parecieron importantes. Se volvió y me dijo: 
 
    .- ¿Está todo a tu gusto? 
 
    .- Sí, ama. Y espero que lo esté también al del invitado. 
 
    Asintió. Le pregunté: 
 
    .- La mesa ya está dispuesta. ¿Ha de servirse él? 
 
    .- Sí, claro. Desea intimidad. Que todo esté sobre la mesa y que él lo vaya consumiendo a su criterio. Es su noche en esta casa. 
 
    .- ¿Cuándo llegará? – pregunté extrañado por todos aquellos detalles que se salían bastante de la rutina de aquella casa. 
 
    .- Ya está aquí – respondió con una enigmática sonrisa-. 
 
    .- ¿Cuándo llegó? No supe de su llegada. 
 
    .- Te he dicho que ya está aquí. Incluso en la habitación. 
 
    Entonces comprendí. 
 
    .- ¿Has montado todo esto para mí? 
 
    .- Sí. 
 
    .- ¿Y por qué? No tenías por qué hacerlo. 
 
    .- Eso lo dices tú. Yo no pienso lo mismo. Me has salvado la vida jugándote la tuya, cuando tú sí que no tenías por qué hacerlo, pero lo hiciste. El esclavo eras tú y yo sólo tu ama. Quiero regalarte una noche especial, una noche que no olvides nunca. 
 
    .- Ama, yo… -respondí confuso -. 
 
    .- Sigo siendo tu ama, así que escucha atentamente mis órdenes y cúmplelas al pie de la letra. 
 
    .- Así lo haré. 
 
    .- Ahora irás y te harás preparar ya el baño de la semana aunque no toque. A continuación ordena a las esclavas de la cocina que se retiren hasta mañana. Cierra la puerta que da a las dependencias de los esclavos del campo. Quiero que Mamulae se quede hoy allí, fuera de la casa. ¿Vas enterándote? 
 
    .- Sí, ama. Cerraré por dentro. 
 
    .- Bien. A continuación vienes a esta habitación y cenas. Come le que quieras y bebe a tu antojo. Disfruta del menú porque quizás no tengas otra ocasión como ésta para hacerlo. Cuando hayas cenado a tu gusto, apaga las luces. Si acaso deja una pequeña linterna de aceite en un rincón, si es que no quieres que quede totalmente a oscuras, y acuéstate. No bebas mucho porque tendrás compañía. 
 
    .- ¿Compañía, ama? – dije sorprendido -. 
 
    .- Sí, así es. 
 
    Por primera vez me miró cara a cara y directamente a los ojos, como era su costumbre. Esos ojos verdes intensos que tanto enigma encontraba en ellos, me desconcertaban. 
 
    .- Una mujer vendrá a pasar la noche contigo. No quiere que haya mucha luz. La poca luz es lo mejor para que la intimidad sea enigmáticamente misteriosa. Le he prometido a ella que lo harías así. Sobre aquel sillón encontrarás una bata de dormir ligera. Tu ropa de esclavo no pega, ni para esta habitación, ni para esta ocasión. ¿Alguna pregunta? 
 
    .- Muchas – contesté nervioso -. 
 
    .- Pues no hay respuestas, al menos por mi parte. La noche puede que te las vaya contestando. Es tu noche. No pienses y disfrútala. A veces el pensar no es bueno. Y ahora me marcho deseándote suerte. 
 
    Desde la puerta volvió su mirada hacia mí, que estaba perplejo, y sonriendo dijo: 
 
    .- Date un buen baño, te aseguro que ella se lo merece. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    Salió cerrando la puerta. Me senté al borde de la cama. Quedé mirando la cena dispuesta sobre aquella mesa, la bata en el respaldo del sillón y la puerta de la habitación entreabierta. Un cúmulo de pensamientos se amontonaba sin control en mi mente. Cierto que, con mucha suerte, habíamos salvado la vida los dos en lo del oso, aunque ella lo hubiera tomado por una acción mía. Para ella en aquella noche yo era su esclavo-héroe o algo así. Y por eso, por ese agradecimiento, me había preparado todo aquel agasajo. Por eso se empeñó que los detalles de la comida fueran a mi gusto. Pero ¿y la compañía? Ante mi negativa a que obligara a ninguna de las esclavas a yacer conmigo, habló en el bosque de preguntar si habría alguna voluntaria en pasar la noche a mi lado. ¿La encontró? Quizás la contrató para mí en algún burdel cercano. Repasé una por una todas las esclavas de la casa. Unas por muy jóvenes y otras por mayores tan sólo Tercia podría entrar en esa elección. Además ella notó cómo me excité con ella durante aquella cura y, sabiendo la prohibición que existía, lógicamente no me hizo el menor caso, pero quizás hoy y con el permiso del ama…   
 
    .- ¡Sí!, seguro que se trata de Tercia – me aseguré a mí mismo- De todos modos ese enigma se resolverá solo dentro de un rato. Iré a ordenar que preparen el agua caliente para el baño. Las órdenes del ama son claras.  
 
    Me levanté y salí al atrio dirigiéndome hacia la cocina. Al pasar junto a la habitación del ama, vi la puerta entreabierta y una tenue luz que salía del interior.  
 
    Una vez en la cocina y preparado el baño, me introduje en la tina y me dejé acariciar por el agua caliente. Olía ligeramente a canela. Estuve un buen rato. Me sentía relajado. Cuando la temperatura del agua comenzó a bajar, dejé el baño, me puse una túnica limpia, ordené a las esclavas que me ayudaron en el baño a que se retiraran a dormir, cerré con llave la puerta que daba al pabellón de los esclavos de campo y fui a la habitación. 
 
    Avivé el fuego de la chimenea que el ama había ordenado encender para mantener cálida la habitación. Allí me despojé de la túnica de esclavo y me cubrí con la bata que me habían preparado. Era blanca, de manga corta y muy ligera. Quizás fuera de seda, porque resbalaba suavemente sobre mi piel. Me senté a la mesa y comí, sin un orden establecido, desordenadamente, de todo lo que había allí a mi disposición. El vino estaba exquisito. Yo ya lo había probado antes furtivamente, pero nunca acompañado de un plato como aquel de corzo asado que había preparado para mí la cocinera. Alguna ventaja tuvo siempre trabajar en una cocina, pensé. Tomé la comida tranquilamente, buscando relajarme, aunque no lo consiguiera del todo. Me sentía extraño, como fuera de lugar. Y aún quedaba por conocer a la mujer que habría de visitarme.  
 
    Si iba a ser Tercia, habría de esperar a que sus compañeras se durmieran, salvo que ya tuviera la excusa ante ellas para salir y no volver a dormir. A veces, alguna esclava dormía en una estera a la puerta de la habitación de los amos si alguno de ellos estaba indispuesto o enfermo, para estar más cerca a la hora de recibir alguna orden de su parte. Pensé que el ama podría haberle dado públicamente aquella orden, o parecida, ante las demás esclavas. 
 
    Saciado, tomé el último trago de vino y con unas uvas en la mano me fui a la cama, no sin antes cerrar la puerta y apagar todas las lámparas, salvo una de aceite que dejé en el pequeño altar que había al fondo, y que el invitado podría usar para rezar a sus dioses familiares.  
 
     Acabé las uvas y, con las manos en la nuca, me entretuve en contemplar las sombras que la pequeña lámpara hacía bailar en el entramado del techo, labrado con figuras geométricas. Poco a poco me fue entrando sueño y me dormí. 
 
    Me despertó el notar deslizarse un cuerpo entrando en mi cama. Un perfume desconocido para mí, quizás fuera de nardos, invadió la estancia. Aquel cuerpo, sin decir palabra alguna, se apretó a mí y me pasó un brazo por el pecho. Intenté decir algo pero me puso un dedo sobre los labios y me hizo callar. Notaba sus pechos temblar sobre mi brazo y me moví inquieto. Se incorporó y me besó. Un beso suave, tembloroso, como con miedo. Me volvió a besar y bajó haciéndolo suavemente, casi un simple roce, cuello abajo hasta llegar al pecho. Se entretuvo en los pezones que se me erizaron al momento. Me abrió la bata del todo y fue bajando su mano hacia mi vientre al tiempo que volvió a besarme en la boca, pero esta vez con fuerza, con pasión, jugando su lengua con la mía como en una extraña posesión, marcando claramente quién llevaba la iniciativa. Cuando su mano alcanzó mi pene, éste estaba completamente erecto, duro y aquella mujer dejó salir de su garganta como un quejido, un suspiro lastimero. Se dejó caer boca arriba, tomó mi mano y me la puso sobre sus senos, cuyos pezones mostraban la excitación que sentía. Me volví hacia ella y, jugando con sus pechos, comencé a morderlos, a succionarlos, a lamerlos, mientras que ella respondía a mis caricias con una oleada de suspiros. De pronto se arrodilló en la cama, me hizo ponerme boca arriba y se subió sobre mí. Se ensartó en mi pene con decisión y se quedó quieta, muy quieta. Me puso las manos en los hombros y comenzó a deslizar su sexo a todo lo largo del mío lentamente. Antes de llegar al final se dejó caer y volvió, con la misma lentitud, a recorrerlo otra vez en toda su longitud. Y así varias veces, no sé cuántas. Notaba su respiración fuerte, ronca, pero despaciosa, con deleite. Yo no estaba acostumbrado a un ataque así, de modo que comenzó rápidamente a agitárseme la respiración ante el inminente orgasmo que ya era incapaz de detener. Ella al darse cuenta de ello comenzó a cabalgarme con decisión, con furia, moviendo lascivamente las caderas buscando también el suyo. Mientras yo me derramaba en su interior, ella, momentos después, se detuvo de golpe, en seco, emitió una especie de aullido apagado y volvió a cabalgarme de nuevo pero a golpes, sin ritmo, a empujones, mientras jadeaba fuertemente y un hilillo de baba notaba yo caer sobre mi pecho. Cuando acabó, se dejó caer sobre mí y así juntos, uno dentro del otro, permanecimos unos minutos intentando recuperar la respiración.   
 
     De vez en cuando ella estiraba un poco el cuello y me besaba ligeramente en la boca. Todo esto sucedió sin pronunciar una sola palabra, pero yo ya sabía quién era aquella mujer. Desde luego Tercia no era. Los pechos de Tercia no eran ni la mitad de los de ésta.  
 
    Cuando ella se dejó caer a mi lado y me cogió de la mano, nos mantuvimos así, contemplado el juego de luces del entramado del techo y en silencio. Las llamas de la chimenea jugaban con las sombras en un fantasmagórico espectáculo. Pero mi cuerpo, joven y bien cenado, respondió al contacto y presencia de aquel cuerpo de mujer a su lado con una nueva erección. Esta vez llevé yo la iniciativa. Me subí sobre ella que abrió inmediatamente sus muslos, invitándome a poseerla. Rodeó mis piernas con las suyas y en cuanto notó que estaba dentro de ella comenzó a moverse frenéticamente agitando las caderas. Fue elevando la fuerza de sus jadeos hasta que se detuvo en seco, como la vez anterior, dio una especie de rugido sordo y volvió a moverse con furia mientras le duró el orgasmo. Yo la dejé hacer, reservándome el mío. La noche era aún muy joven y podría alargarse. Este segundo orgasmo la dejó sin fuerzas, boca arriba y como dormida. Dormimos como media hora o menos y cuando despertó y se centró en la situación volvió a acurrucarse contra mí zalameramente. Instintivamente volvimos a las caricias, a los besos, a los abrazos y a copular de diferentes formas. Cuando entendí que ya no podría aguantar mucho más, rompiendo el silencio que habíamos mantenido hasta ese momento, le dije: 
 
    .- Quiero que seas mi perrita. 
 
    Como si esperara aquella petición, se puso inmediatamente de rodillas en la cama y, apoyando los brazos en la almohada, me ofreció su sexo invitándome a follarla por detrás. La cabalgué hasta notar que mis riñones estallaban en un brutal orgasmo, mientras ella me animaba diciendo: 
 
    .- ¡Más!, ¡más!, ¡sigue, sigue!… 
 
    Su voz era inconfundible y corroboró lo que ya sabía yo sobre su identidad. Quedamos en silencio un buen rato. Se levantó, avivó el fuego y fue hacia la mesita donde estaba la cena. Tomó un trozo de carne de corzo, la puso en un plato, escanció una copa de vino y se acercó a la cama. Me ofreció la copa y bebimos los dos. Nos sentamos y comimos con las manos la carne. Las llamas de la chimenea, al avivarse, nos iluminó completamente. Con voz melosa me dijo: 
 
    .- Es tu noche. ¿Va todo bien? 
 
    .- Si, Aurelia, bien – era la primera vez que la llamaba por su nombre -. 
 
    .- Recuerda siempre que en esta casa soy el ama y tú Héctor. Pero esta noche me hace ilusión que me llames con mi nombre de mujer. 
 
    .- Es que tenerte desnuda en mi cama y llamarte “ama” me coarta. Esta noche te llamaré Aurelia, sí. 
 
    .- Pero no lo olvides. No será muy fácil justificar esa confianza ante los demás miembros de esta casa, si alguna vez te equivocas. 
 
     Le pregunté: 
 
    .- ¿Cuándo decidiste ser tú la que ocupara mi cama esta noche? 
 
    Decididamente me contestó: 
 
    .- En Capua, en el mercado de esclavos. 
 
    Quedé perplejo. 
 
    .- ¿En Capua? ¿Por eso me compraste? 
 
    .- Bueno, en realidad queríamos comprar un esclavo joven para que ayudara en la casa. Pero luego te vi. 
 
    .- Tú insististe a tu marido para que me comprara, lo vi. Incluso el dudó por un momento y tú le obligaste. ¿Me hiciste comprar para eso? 
 
    .- Al principio esa era la idea. En realidad no te compré para aquello – se sonrió -, sino para esto. 
 
    .- ¿Para esto? No te entiendo. ¿Qué es esto? 
 
    .- Sencillamente para lo que ha pasado esta noche. Esto es lo que me impulsó a comprarte. 
 
    .- ¿Me hiciste comprar sólo para follar conmigo? 
 
    .- No sólo por eso. Esto, lo de esta noche, es el camino que lleva a poder cumplir mis anhelos, mis sueños de tanto tiempo. 
 
    .- No te entiendo. 
 
    .- Lo entenderás enseguida, verás. 
 
    Hizo una pausa. 
 
    .- Mi marido tiene casi cincuenta años y como hombre no es gran cosa. Un buen hombre pero nada más. Ha conseguido en los diez años que llevamos casados preñarme dos veces, pero su semilla es floja, débil y perdí los dos embarazos. Por un momento dudé si el problema sería mío o de él, pero cuando pude comprobar que, a pesar de intentarlo varias veces con alguna que otra esclava nueva, aprovechando la novedad de su llegada, tampoco la preñaba comprendí que con él mis sueños de madre no serían posibles. ¡Y eso que le dejaba practicar con ellas! Ahora, diez años después ni puede, ni sabe, ni quiere… Pero yo quiero tener hijos. Hijos sanos y fuertes y en eso entras tú. Miré a mi alrededor buscando quién podría ayudarme a tenerlos y no lo encontré. Hermógenes es demasiado viejo y Néstor demasiado joven. De los esclavos, los galos son demasiado rubios y los germanos demasiado rojos y el único que queda, tampoco me servía porque es negro como el tizón. Con cualquiera de ellos saltaría a la vista que no era hijo de mi marido, así que ese papel ahora te toca a ti. Por eso me enfurecí tanto cuando Mamulae puso en peligro tu vida con aquellos latigazos. No eras un esclavo cualquiera sino el futuro padre de mis hijos. Dámelos y yo, a cambio, te daré la libertad. Te lo juro. 
 
    .- ¿Y has tardado medio año en decidirte a poner en marcha tus planes? Porque era el comienzo de la primavera cuando llegué a esta casa y en días comenzará el invierno. 
 
    .- No encontraba el momento. Tampoco lo busqué con afán. Supongo que el susto del oso, tu papel decidido a protegerme, la ausencia del amo y algún que otro detalle más, me hiciera ver que había llegado ese momento. 
 
    Hizo una pausa. 
 
    .- De todos modos en las calendas de enero cumpliré treinta y tres años. No puedo esperar mucho más. No me queda demasiado tiempo para ser madre. Ayúdame a serlo y yo seré generosa contigo. 
 
    Se sentó al borde de la cama y dijo: 
 
    .- La noche está ya muy avanzada. Es mejor que todo esto hoy acabe aquí mismo. Volvamos cada uno a nuestro sitio en esta casa. Mañana se extrañarán que el invitado viniera y ya se haya marchado, pero yo soy el ama y no tengo por qué dar explicaciones que no quiera. De todos modos dejaré caer alguna versión creíble. La normalidad no llama la atención, lo excepcional sí. 
 
    :- No esperarás que con esta noche sola se realicen tus sueños. Podría ser pero… 
 
    Se sonrió. 
 
    .- Mientras el amo esté de viaje, cuando salgas a la ronda nocturna para asegurarte que todas las puertas estén cerradas, los esclavos en sus habitaciones y todo en orden, vendrás a mi dormitorio. Allí, entre los dos, insistiremos para que mis sueños se cumplan… A la vuelta del amo ya veremos. Haremos según convenga. Esto nuestro ya no tiene vuelta atrás.  
 
    .- De todos modos – puntualicé sonriendo – sería bueno, muy bueno, que el amo colaborara de vez en cuando en estos planes tuyos, más bien por no levantar sospechas… 
 
    Se volvió hacia mí y me dio un leve beso en los labios. Levantándose dijo: 
 
    .- De eso ya me encargaré yo. Y ahora vete. 
 
    Cuando entré en el pabellón donde dormía, Hermógenes se revolvió en su lecho y me dijo: 
 
    .- Es muy tarde. ¿Pasa algo? ¿El ama está bien? 
 
    .- Sí, muy bien. Duerme tranquilo. Pronto amanecerá. 
 
    Me llamó la atención la preocupación de Hermógenes por el ama. Me hice el propósito de preguntarle algún día a él, o quizás al ama, del porqué de aquellos ojos intensamente verdes que ambos compartían. Con aquella idea me acosté, me cubrí con la manta y quedé profundamente dormido. 
 
    Los tres días siguientes fueron un calco uno del otro. Después de cenar y con la excusa de comprobar que el fuego del hogar en la habitación del ama sería suficiente como para mantenerla cálida durante la noche, yo la visitaba a última hora tras la ronda nocturna. Una vez limpia, cerraba la cocina y las esclavas se marchaban a su pabellón a descansar. Recorría entonces la casa comprobando que puertas y ventanas estuvieran convenientemente cerradas, echaba la llave a la puerta interna que comunicaba con el pabellón de los esclavos de campo y el cuarto donde dormía Mamulae, y acababa en su dormitorio. Con una tenue luz que apenas dejaba ver siluetas, ella me esperaba toda sugerente, perfumada y ansiosa de tenerme. Copulábamos hasta quedar rendidos y tras un leve beso en la puerta entreabierta me despedía hasta la noche siguiente. 
 
    El retorno del amo volvió la vida de la casa a la normalidad anterior a su marcha. La cara del pobre Néstor denunciaba el amargor de las noches de sexo con el amo, tan distintas a las mías con el ama. Martial intentó volver a las tardes de búsqueda de setas pero Aurelia se opuso totalmente. Preguntada por el cambio radical de opinión, ella le contó que una de las tardes que decidió ir conmigo a buscarlas, tuvo un susto con un oso. La versión que dio fue más una visión del oso desde lejos pero que el animal nos rugió amenazante. Me mandó llamar el amo y Aurelia salió en persona a buscarme para aprovechar contarme su versión dada y no entrar en contradicciones. 
 
    A sus preguntas le dije que por suerte el oso nos amenazó desde lejos y se perdió entre la maleza sin más, pero que al ser tan frondoso el paraje no sería difícil que nos lo volviéramos a encontrar. El amo llamó al vilicus y, cuando Mamulae llegó, me hizo contarle al nubio el lugar exacto donde habíamos visto al oso. Hacía más de un mes que no había coincidido con él, pero éste no desperdiciaba ocasión para mostrame una mirada despreciativa. Cuando nos cruzábamos, siempre escupía al suelo al pasar, al tiempo que movía los labios dedicándome en silencio la palabra bubba.  
 
    Martial dijo que organizaría una batida por aquella zona del bosque, más para intentar acosar al animal y que se marchara, que con intención de batirlo, por lo peligroso de su caza. El oso no se merecía que ninguno de los hombres que participaran en la batida resultara herido o muerto, pero era muy importante alejarlo de los linderos de la finca para evitar sustos o desgracias. 
 
    Martial tomó la palabra: 
 
    .- Mañana, al alba nos veremos aquí los tres. Tú – señaló al vilicus – tendrás a la puerta preparada la carreta con los cinco esclavos. ¿Cuántos perros tenemos? 
 
    .- Que puedan servir para acosar al oso, seis. 
 
    .- Bien. Que cada pareja sea controlada por un esclavo. Tú eres buen cazador y sabes lo que tienes que hacer, entrénalos para que suelten los perros en el momento oportuno. Si no le dejamos al animal una vía de escape, y tiene que enfrentarse a ellos, los destrozará. En la tartana – me miró a mí – iremos tú y yo con las armas y lo necesario para pasar el día en el bosque. Encárgate de la comida y agua suficiente. 
 
    Asentimos los dos y quedamos citados para la mañana siguiente. Cuando Aurelia se enteró de los planes de Martial, hizo por verme. Nos cruzamos en el atrio y me dijo: 
 
    .- No te fíes de Mamulae. El bosque es muy espeso y él irá armado y tú no. Procura ir siempre lo más cerca que puedas del amo. Él será tu protección. No me fio del nubio. Tengo el presentimiento que intentará que te pase algo, lo que sea.  
 
    La tranquilicé y, haciendo una leve reverencia habitual para despedirme, continué con mi trabajo.  
 
    A la mañana siguiente partimos de la casa hacia los linderos del bosque. Martial había escogido para sí una lanza de hierro con un mango largo de madera y un escudo circular recubierto de cuero, de los usados por la caballería legionaria. 
 
    Mamulae, como esclavo de confianza, portaba una lanza pequeña de caza. Todos los demás llevábamos los grilletes puestos desde el instante que salimos de la casa. 
 
    El amo y el vilicus se llevaban bien. Eran ya varios años de relación amo-esclavo. De hecho, Mamulae se llevaba más o menos bien con todos los de la casa, menos conmigo. Aunque ya tenía unos cuarenta años mantenía una envidiable forma física y controlaba a sus esclavos directos con mano de hierro. 
 
    De los dos galos, uno de ellos se le veía con una predisposición especial en el trato de los perros. Era bajito, regordete, con una larga trenza rubia como la paja y tenía la nariz rota. No paraba de dar órdenes a los perros y se le veía feliz. Cambiar una jornada de penoso trabajo en el campo por una excursión de caza le parecía todo un regalo de los dioses. 
 
    Aunque era final del otoño, el sol lucía con fuerza cuando dejamos la villa para ir sorteando los campos recién sembrados de trigo y olivar que la rodeaban. 
 
    Cuando llegamos al calvero del bosque donde dejábamos la tartana en las tardes de búsqueda de setas, Mamulae comenzó a distribuir las funciones de cada uno. Dejaríamos los carros ahí. 
 
     Delante irían los dos galos con los perros grandes, unos perros blancos manchados de pardo que tiraban con fuerza de las correas que los sujetaban atadas a sus cuellos. Tenían los cuerpos musculosos y las cabezas anchas y fuertes. 
 
    Detrás de estos iría otro esclavo, uno de los germanos, con otros dos perros mucho más pequeños que los otros. Tenían ojos muy vivos y orejas puntiagudas. 
 
    Después supe que lo que los diferenciaba a unos de los otros no era el tamaño en sí, sino que los grandes eran perros de caza olfativa, mientras que los pequeños confiaban en su muy aguda vista. 
 
    Los otros dos germanos y yo, armados con unos gruesos bastones, iríamos formando un abanico en cuyo centro marcharía el amo y el vilicus. Este abanico intentaría avanzar haciendo el máximo ruido posible en la dirección que marcaran los perros, a fin de acosar al oso y hacerle marcharse de la zona. Yo fui asignado, concretamente, a la derecha de Mamulae, que me miraba de reojo constantemente. 
 
    Una hora después de caminar por el bosque no encontramos huellas, ni viejas ni recientes, de oso. Tampoco los perros se mostraron en ningún momento nerviosos por haberle olfateado. Cierto que las dos veces que lo hicieron, al final eran piaras de jabalíes, abundantes en la zona.  
 
    Nos detuvimos y Mamulae, acercándose a Martial, le dijo: 
 
    .- Amo, creo que no vamos por buen camino por aquí. Al oso le encanta la miel, pero que yo sepa, no hay colmenas silvestres por aquí. Su otra debilidad son las moras de zarza y creo recordar que en la ladera sur, hacia la solana, hay bastantes claros de arboleda en los que abundan las zarzamoras. Las laderas al sur son más cálidas y hay más de estos frutos. Los osos pasan la mayor parte del día buscando comida. ¿Te parece bien que nos vayamos a aquella parte y comencemos de nuevo?  
 
    .- Creo que tienes razón, vamos para allá – dijo el amo -. 
 
    Miramos, en el nuevo sitio, varios calveros sin resultado positivo. De pronto en uno de ellos el vilicus se detuvo señalando una boñiga de regular tamaño. Se arrodilló en el suelo y comprobó que era de oso. Hizo después algo que me sorprendió. Introdujo su dedo índice en el excremento y dijo: 
 
    .- Está aún caliente. El oso está por aquí. 
 
    Trajeron los perros grandes y le dieron a oler la boñiga. Inmediatamente los perros se pusieron nerviosos y comenzaron a lloriquear, al tiempo que tiraban fuertemente de las correas. 
 
    Mirando a los dos galos, el nubio les dijo: 
 
    .- Soltad los perros. ¡Los dos! 
 
    Los cuatro perros salieron veloces hacia un macizo de follaje y maleza cercano y desaparecieron en su interior. Los ladridos sonaron formando como un aullido repetitivo y estridente. La función de los perros no era otra que atosigar al oso para hacerle huir. Pero siempre había alguno más impulsivo que le atacaba.  
 
    Una sucesión de gruñidos acabó con un rugido profundo y amenazador. Mamulae maldijo cuando uno de los perros salió de la maleza arrastrando sus propias vísceras y cayó muerto al instante. 
 
    Otro aullido penetrante denunció que otro perro había muerto. 
 
    El vilicus mandó llamar a los perros. Gritó muy enfadado: 
 
    .- ¡Si no dejamos de acosarle matará a todos los perros! Lo que buscamos es que huya, ¡pero para eso habrá que dejarle una salida! 
 
    Se adelantó hacia el macizo intentando ver qué ocurría en su interior. 
 
    De pronto, el oso surgió de entre la maleza y se encontró con el arco que formábamos impidiéndole la huida. Era un macho de regular tamaño, de cabeza redonda y grande, orejas pequeñas, pelaje pardo intenso y con meana amarillenta. Se puso a dos patas y rugió amenazante. Mamulae retrocedió, tropezó y cayó al suelo perdiendo en la caída su pequeña lanza de caza, que se alejó rebotando sobre la grava. Todos retrocedimos asustados ante la irrupción inesperada del animal. Los perros intentaban acosarlo mordiéndole en las patas. El amo dejó caer su lanza y retrocedió presa del pánico unos cuantos metros. Estaba asustado, muy asustado. El oso se fue acercando al nubio que, tendido en el suelo, no acertaba a incorporarse. Retrocedía sentado en el suelo, viendo como el oso, arañaba el suelo en señal inequívoca de saltar sobre él, de un momento a otro. Cerró los ojos y se dispuso para lo peor.   
 
    Tomé del suelo la lanza del amo y me acerqué al oso. Le grité para llamarle la atención. Me miró y, como yo esperaba, respondió a mi reto alzándose sobre las patas traseras. Aquel era el único momento en el que era vulnerable, dejando al descubierto su vientre. Monté el brazo con la lanza y se la lancé con todas mis fuerzas. La lanza se introdujo un buen trozo en el cuerpo del animal que, sorprendido, continuó por un momento alzado de patas, rugió elevando la boca hacia el cielo, aulló y cayó herido de muerte sobre Mamulae, que se había tapado la cara con los brazos. El vilicus quedó casi tapado por completo por el cuerpo del oso. Apenas un brazo se veía de él. Un brazo quieto, inerte, como muerto. 
 
    En cuanto nos repusimos del susto, acudimos todos a mover el cuerpo del oso y rescatar al nubio, que respiraba trabajosamente aplastado por el peso del animal. Tenía empapado de sangre todo su torso, pero afortunadamente para él, no era suya.  No tenía una conciencia clara de lo que había sucedido y aún temblaba todo su cuerpo producto del momento de tensión vivido. 
 
    El amo me envió al calvero donde habíamos dejado la tartana y la carreta y me ordenó traerlas. Uno de los germanos me acompañó. Trabajosamente conseguimos subir el cuerpo del oso sobre la carreta. Nos acomodamos como pudimos en los dos carruajes y, conduciendo el amo la tartana y yo la carreta, volvimos a la casa. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde el ama hasta el último de los esclavos salieron a contemplar el cuerpo del oso. Entramos al vilicus a la cocina y lo colocamos sobre la mesa grande. Respiraba con dificultad. Tercia, la esclava experta en estas situaciones, lo examinó y dijo: 
 
    .- Tiene al menos cuatro o cinco costillas rotas, aplastadas. Suerte ha tenido que ninguna de ellas le ha perforado el pulmón. Se repondrá, con tiempo, pero se repondrá. Tan sólo puedo vendarle y esperar que se vaya reponiendo él solo. No sé más. Ya no conozco nada más que pueda hacer. 
 
    Le dio a beber una infusión diluida de papaverum para aliviarle el dolor que le producía el simple respirar. 
 
    Lo acomodamos en la habitación de los esclavos domésticos, entre las camas de Hermógenes y Néstor y, sin dejar de quejarse, entró rápidamente en un sueño nervioso e irregular. 
 
    Reunidos todos los habitantes de la casa en el atrio, el amo hizo una descripción de lo sucedido en la que, salvo la ponderación de su propio valor ante la peligrosa situación, exaltó mi actuación decidida, tachándola de valiente, leal y generosa. Dejó bien claro que si Mamulae aún vivía me lo debía totalmente a mí. Acabó diciendo que ante la situación creada, había decidido que, al menos hasta que se recuperara Mamulae, el nuevo vilicus sería Héctor, o sea yo, al que deberían todos, obediencia absoluta. 
 
    Y como confirmación del cargo, me entregó el látigo que habría de llevar a partir de aquel momento al cinto, junto con el juego de llaves que, como vilicus, me era necesario para mi trabajo. 
 
    Los esclavos de campo y los perros volvieron a sus respectivos sitios. Guardé la carreta y la tartana. Entregué al amo las armas utilizadas en la cacería que, inmediatamente, guardó en la sala donde, bajo llave, permanecían habitualmente. 
 
    Y así, desde aquel día, una hermosa piel de oso tapizaba con orgullo una de las paredes del triclinium y un ibero bubba tomaba el relevo en la finca como vilicus a un nubio negro como el tizón. 
 
     . Al principio me abrumé con la doble función que me había caído encima con el accidente de Mamulae. Al de “mayordomo para todo” en la villa, me sumaron el de vilicus en el campo. Pero enseguida me adapté. En el campo, después de la siembra, el trabajo se reducía a alguna poda de frutales y poco más. Los esclavos de campo atendían la granja y cada uno de ellos tenía asignado por Mamulae una actividad específica que yo mantuve. El cuidado y alimentación de los animales, limpieza de cuadras, porquerizas, aves de corral y los perros no proporcionaban demasiado trabajo, y para cubrir con él todo el día, éste se realizaba sin agobios, sin prisa. 
 
    El mío consistía en sacar de mañana a los esclavos de campo, con sus grilletes, a la granja o llevarlos en la carreta al tajo de la faena diaria y los dejaba allí haciendo su trabajo. Un par de veces, o aleatoriamente, les echaba un vistazo por si había algún problema o contratiempo, y ya no volvía hasta al anochecer en que los devolvía a su pabellón. El resto del día estaba en la casa atendiendo mis habituales obligaciones. 
 
    Una o dos veces a la semana, acompañaba al ama a Neápolis para realizar las compras necesarias para la vida diaria de la finca. Invariablemente a la vuelta, la tartana se desviaba de su ruta por un camino que se adentraba en el sotobosque y allí, en un calvero, nos dedicábamos por un buen rato a ayudar a que se cumplieran los sueños maternales de mi ama, ya que el amo apenas si salía de casa, y era por tanto difícil encontrar allí el lugar y el momento adecuado para aquella actividad tan placentera. 
 
    En cuanto al nubio cuando, dos días después de lo ocurrido con el oso, fue consciente de sus heridas y postración, preguntó a Hermógenes sobre su situación personal en aquellos momentos en la finca, a lo que el viejo esclavo de ojos verdes le contó la versión que el amo dio para todos aquella tarde, al regreso del bosque. Le informó que ahora, el vilicus era yo. No dijo palabra ni hizo comentario alguno encerrándose en un mutismo total. Como yo me trasladé a dormir a la habitación que él ocupaba antes, junto al pabellón de los esclavos de campo, en varios días no nos vimos. 
 
    Cuando fui a visitarlo e interesarme por su evolución, tan sólo se dignó en echarme una mirada de arriba abajo, detenerse en la visión del látigo colgado de mi cinto y volver a su mirada perdida y lejana y su rostro inmutable. Cuando le pregunté directamente sobre cómo se encontraba, simplemente hizo un gesto que pude entender como "mejor" y continuó con su mutismo. Cuando ya pudo levantarse e ir a la cocina a comer y a sus necesidades, hice que lo trasladaran a su habitación de siempre, junto a los esclavos de campo, en donde tenía y estaban sus pocas pertenencias. Yo volví a mi cama del pabellón de esclavos domésticos. 
 
    Cuando supe que ya estaba allí instalado, fui a visitarlo. Conscientemente llevaba el látigo en la mano. A modo de saludo le dije: 
 
    .- Espero que en unos días estés en condiciones de trabajar. 
 
    Mientras le hablaba me daba golpecitos con el látigo en la otra mano. 
 
    No hizo gesto alguno. Su mirada era indescifrable, al menos para mí. Quizás ya no había en ella el odio habitual pero tampoco encontré miedo. Tal vez hubiera en ella indiferencia o aceptación del futuro que esperara de mi predisposición hacia él. 
 
    Con premeditada lentitud, le dije: 
 
    .- ¿Quieres saber por qué te he hecho traer aquí? 
 
    No respondió. 
 
    Quizás él esperaría que yo me enfureciera y le obligara a contestar, dejando así claro quién mandaba en aquellos momentos. Dejé pasar unos segundos deliberadamente antes de decirle: 
 
     .- Te he hecho traer aquí porque éste es tu sitio. 
 
    Se sorprendió. 
 
    .- Te has ganado frente al amo este puesto con tus años de fidelidad a él y yo no voy a arrebatártelo. No lo quiero. En cuanto estés en disposición de volver a tu trabajo, te devolveré el látigo. Así se lo he hecho saber al amo y él ha aceptado encantado. Te aprecia. 
 
    Bajó la cabeza confuso, muy confuso, sin saber qué decir. Yo continué: 
 
    .- Espero que con cinco latigazos y el librarte del oso te hayas cobrado la deuda que los bubbas como yo teníamos contigo. Espero así estar en paz con un apestoso nubio, aunque siga siendo yo un mierdoso inútil. 
 
    Aquellas fueron las últimas palabras que me dijo antes de molerme a latigazos. Me eché a reír acompañándolas. 
 
    Por un momento el nubio abrió exageradamente los ojos, las recordó también, y al verme reír, comenzó a reír también diciendo: 
 
    .- Te equivocas, no fueron cinco, si no siete los latigazos ¡Sí, sí!... mierdoso inútil, ja, ja… 
 
    Vino hacia mí, me ofreció el brazo para que lo saludara cruzándolo con el mío, al estilo romano, y me dijo con voz quebrada: 
 
    .- Gracias. Jamás pensé que podría llegar a sentirme como un hermano con un bubba. Nunca volveré a usar esa palabra, ni contigo ni con nadie. 
 
    Un mes después Mamulae retornó a su puesto y yo a la exclusividad del mío. Los días invernales comenzaron a parecerse demasiado unos a otros y la normalidad imperaba en todo. 
 
    Un día, durante la comida en el comedor pequeño, que era el habitual, noté al ama rara. Estaba pálida y apenas hablaba. Cuando le sirvieron la comida y tomó el primer bocado, vomitó ruidosamente e incluso estuvo a punto de caer desvanecida del asiento, si el amo y yo no la hubiésemos asido rápidamente. La dejamos suavemente sobre la alfombra del suelo, semi inconsciente y fui corriendo en busca de Tercia, la esclava experta en casi todo. 
 
    La mujer se arrodilló, dio un par de cachetes en la cara al ama, le subió un párpado y volviéndose hacia el amo, dijo: 
 
    .- Hay que llevarla a la cama y que descanse. No es nada. 
 
    El amo estaba visiblemente nervioso, preocupado. 
 
    .- ¿Nada? ¿Cómo no va a ser nada, si parece muerta? ¿Qué tenemos que hacer? 
 
    .- Nada, amo, nada. Esto se solucionará solo. En unos meses “la solución”, correteará gritando por estas habitaciones alegrándolo todo, ya lo verás. 
 
    Como el amo puso cara de no entender la metáfora de la esclava, ésta le aclaró: 
 
    .- Embarazada. El ama está embarazada. Enhorabuena a los dos. 
 
    La pusimos sobre la cama en su dormitorio, Tercia entornó las ventanas dejando en la estancia una tenue luz, y nos hizo salir a todos para que el ama descansara. 
 
    El amo volvió al comedor y continuó comiendo. De vez en cuando se detenía y sonreía. Era una sonrisa franca, alegre, de victoria… Mientras, volví a mi pared donde permanecía habitualmente a la espera de las órdenes de los comensales. Yo también lucía una extraña sonrisa. Nadie podía sospechar que el embarazo del ama tuviera un especial doble sentido para mí. Además del de la paternidad, aquello significaba el arranque, el comienzo de mi liberación. Así me lo había prometido Aurelia, el ama de aquella casa. 
 
    Pasaron unos meses y la primavera estalló en todo su verdor haciendo despertar la vida en todas sus versiones. Aurelia, luciendo un espléndido embarazo, caminaba por la casa con alguna dificultad. Tenía los labios gordezuelos y los pies hinchados. Tercia le recriminaba constantemente que no descansara más y, sobre todo, que no permaneciera horas sentada y con los pies en alto, para favorecer la circulación de la sangre por las piernas. Pero ella no sólo no le hacía caso sino que se pavoneaba delante de todos luciendo la barriga como si de un trofeo se tratara. Se le notaba feliz, alegre y sobre todo mujer. 
 
    Un día llegó un correo con una carta para el amo. Era de Cneo Minalus Fabricio, un viejo compañero de armas de Martial. En ella le anunciaba su visita en unos días próximos, en viaje de paso hacia Sicilia. Quería aprovechar aquel desplazamiento para visitarlo y, además de compartir unos pocos días con su viejo amigo, ofrecerle sus respetos a él y a toda su familia.   
 
    Martial se puso muy contento por lo que de añoranzas y buenos recuerdos le traía la inesperada visita de su amigo. En la cena se lo dijo a Aurelia. 
 
    .- He recibido un correo de mi viejo amigo Fabricio avisándome que pasará unos días con nosotros. 
 
    .- ¿Fabricio? 
 
    .- Sí. No le conoces. Es un Minalii, una de las familias más poderosas hoy de Roma. Cneo Minalus Fabricio, censor menor. Todo un poderoso nombre en la capital de la República. Su visita es sin duda un regalo de los dioses. Hay que avisar a los esclavos para que su comportamiento sea exquisito con él y su séquito, bajo severos castigos al que cometa el más mínimo error. 
 
    .- ¿Y por qué un regalo de los dioses? ¿En qué nos afecta su visita? – preguntó el ama. 
 
    .- Mujer, el censor menor es el administrador de los impuestos directos del Senado. Puede, a su criterio, poner o condonar aquellos que crea necesario hacerlo. Pagamos demasiados impuestos a causa de las guerras, quizás nos alivie algo. 
 
    .- O te ponga uno nuevo – dijo con flema Aurelia -. 
 
    .- Es mi amigo. Son ya años que no nos vemos. La última vez en Capua durante los juegos, creo recordar. Pero de eso ya hace años, quizás diez o más. Además… 
 
    Se detuvo. 
 
    .- ¿Además? Además, ¿qué? 
 
    .- Él viene de Roma. Él sabe todo lo que está sucediendo en el Senado, es un senador, y puede que me dé información muy valiosa de por dónde van los problemas de la República. A veces hay que tomar decisiones que, sin la información debida o equivocada, pueden llevarte al desastre. 
 
    .- No acabo de entender. Acláramelo. 
 
    .- Verás, se rumorea que Carthago se está rearmando de nuevo y preparando una nueva guerra, que sería la tercera. Esos orgullosos cartagineses no soportan los fuertes impuestos que se les impuso después de Zama, cuando Escipión venció a Aníbal, su líder. El saber qué puede ocurrir en unos meses puede ser decisivo para nosotros. 
 
    .- Sigue, aún no lo veo. 
 
    Martial me hizo una señal, me acerqué y me pidió más vino. Tomé una jarra de la mesa auxiliar y se lo mezclé con agua a su gusto. 
 
    .- Estos dos últimos años – prosiguió el amo – las cosechas de trigo, cebada y centeno no han sido buenas, en realidad han sido malas. La sequía se ha cebado con estas tierras. Apenas hemos podido pagar los impuestos y sobrevivir dignamente. Este año, los dioses por fin nos ofrecen una muy buena cosecha y por el norte, tengo oído, que los fríos excesivos la han retrasado bastante, por lo que la Campania será la primera parte del país en disponer de la nueva cosecha de cereales. 
 
    .- ¿Y qué papel juega tu censor en todo esto? 
 
    .- Si consigo sacarle la información que necesito tendré algo muy valioso a la hora de venderla. Sé que me costará pero si consigo ponerlo alegre y que beba más de la cuenta… 
 
    .- ¿Vas a intentar embriagarlo para sonsacarle la información que deseas? 
 
    .- Sí. Las deliberaciones del Senado son secretas y más cuando se trata de asuntos de guerra. Esa decisión corresponde a los cargos más altos del Senado y no se discuten abiertamente en el hemiciclo. Tan sólo cuando la decisión por los notables ya está tomada, se somete a votación. Antes, ya se han buscado las fidelidades y apoyos necesarios para ganar el plebiscito. 
 
    .- Y en concreto, ¿qué quieres saber? 
 
    .- Pues si la decisión de declarar la guerra a Carthago es algo inminente, próxima o lejana.  
 
    Bebió un buen trago de vino y me solicitó volviera a llenarle la copa. A una señal convenida con el ama, aumenté la proporción de vino.  
 
    El amo continuó: 
 
    .- Si no hay rumores de guerra lo mejor es vender los primeros, aprovechando los buenos precios que la cosecha temprana te ofrece en el mercado. Si la guerra es inminente y se declara la guerra a Carthago mejor es no vender de primeras porque los precios se triplicarán en días al conocerse la noticia, ya que hay que alimentar las legiones, pero si al final no la hay, a pesar de los rumores, entonces no hay demanda y el exceso de cosecha arruina los precios. Por eso es muy importante acertar. Y no lo dudes, para acertar hay que tener la información correcta. Ahí entra en juego Fabricio. ¿Lo entiendes? 
 
    .- Ahora sí – sonrió el ama -. Pues brindemos por tu amigo Fabricio, por nosotros y porque vendamos la cosecha al mejor precio. ¡Héctor! – dijo mirándome y guiñándome un ojo –Sírvenos de nuevo vino.  
 
    Fui a la mesa recogí las dos copas y las llevé a la mesa auxiliar para hacer la mezcla. De nuevo serví al amo una proporción de vino superior a la que él estaba acostumbrado. 
 
    Alzaron sus copas, las chocaron al estilo griego y, de un trago las vaciaron. El amo hizo un guiño, quizás al notar el vino más fuerte de lo habitual, pero se limpió la boca con un paño y sonrió al ama. 
 
    .- Esta noche estoy especialmente contento. Creo que los augurios nos son favorables en todo. Ya ves… hasta tengo ganas de ti. 
 
    Le largó la mano diciéndole en un tono que pretendía ser insinuante. 
 
    .- Ven, vamos a acostarnos y celebremos las nuevas noticias. Nos lo merecemos. 
 
    En la última frase ya se le notó la voz algo gangosa y al levantarse se trastabilló un poco, por lo que Aurelia me pidió que le ayudara a llevarlo al dormitorio. Cayó a la cama e inmediatamente se durmió como una piedra. Lo tapamos y, entre risas apagadas, nos fuimos al dormitorio del fondo a celebrarlo por nuestra cuenta. 
 
    Unos días después Fabricio, en un espacioso carruaje, llegó a la casa a media tarde, acompañado por media docena de esclavos personales y una decuria de legionarios como protección. El amo, que salió a recibirlo, le abrazó y le invitó a entrar en la casa. Le acompañó a la habitación de invitados y dio órdenes de que se le facilitara lo que deseara para que se refrescara convenientemente del viaje. A los esclavos personales se les acomodó en el pabellón de esclavos domésticos y los soldados se acantonaron en el patio interior. 
 
    Una hora después Fabricio salía de su habitación hacia el triclinium o salón de celebraciones. Se habían dispuesto tres klinais, el central para el invitado de honor y los otros dos para Martial y Aurelia. Mis amos ya estaban allí a la espera de su llegada vestidos con sus mejores galas. Hacía ya mucho tiempo que no había visto maquillada a Aurelia y la encontré radiante, con esa hermosura añadida de la mujer en gestación. Dada la hora ordené que se encendieran las lámparas de aceite de bronce que colgaban en cada columna. 
 
    Una vez reclinados cada comensal en su klinai asignado, me coloqué en el centro y, por el lado abierto del triclinium, ordené servir la cena. Mi obligación era ordenar servir y retirar los platos y sobre todo encargarme de que el vino fuera al gusto de cada uno de los asistentes al ágape, que servía yo personalmente. 
 
    Siguiendo la tradición, y para comenzar a abrir boca, se les sirvió mulsum, una mezcla de vino blanco y miel. Previamente, pregunté al invitado sobre sus preferencias a la hora de tomar el vino. Memoricé su respuesta.  
 
    Mi amo, cumpliendo el protocolo con su invitado y en señal de confianza, me pidió la jarra del mulsum, llenó su copa, se puso de pie y brindándosela a Fabricio dijo: 
 
    .- Bienvenido seas amigo. Siéntete como en tu casa. 
 
    Y de un solo trago la vació. 
 
    Inmediatamente y de la misma jarra se llenó la suya y la del invitado. Ese gesto era para demostrar la bondad del vino de aquella jarra de bienvenida y la inocuidad de su contenido. 
 
    A continuación se sirvió a la mesa un surtido variado de pequeños dulces. 
 
    Fabricio, como invitado de honor, habló primero: 
 
    .- Martial, te felicito doblemente. Primero por tu mujer, que es tan hermosa como me habían dicho, o más. Y segundo por su embarazo, deseando que llegue a buen fin y tengáis un heredero sano y fuerte. Roma necesita hijos que aseguren su grandeza. 
 
    Mi amo inclinó la cabeza con gravedad. 
 
    .- Gracias por tus buenos deseos. 
 
    Y mirándome: 
 
    .- ¡Más vino! 
 
    Serví otra ronda de vino en las proporciones deseadas por cada comensal. 
 
    Después de recordar los viejos tiempos y alguna que otra anécdota de su tiempo de milicia compartida, la conversación fue saltando de un tema a otro durante bastante rato. Mientras se iba sirviendo el resto de la comida, hablaron del tiempo, de las cosechas, de la calidad de los juegos de Capua comparados con los de Roma, y eso a pesar de ser una capital provinciana. Mi amo no mencionó nada referido al tema que le intrigaba.  
 
    Volvió a pedir más vino y, con la copa de nuevo llena en la mano, dijo: 
 
    .- Dicen que los vinos cartagineses son más que pasables. ¿Los conoces? 
 
    .- Sí – dijo Fabricio – son bastante agradables. Los tintos sobre todo. 
 
    .- Así lo dicen. A diferencia del pueblo que los produce. Aquí no son fáciles de encontrar. Como las relaciones no son cordiales… Pero puede que pronto sean tan populares como los nuestros, ¿no? 
 
    .- Es posible. El futuro lo dirá. 
 
    El amo, ayudado por el vino, le preguntó directamente: 
 
    .- Cuéntanos qué pasa con Carthago – y mirando al ama continuó – Nos morimos de ganas de saberlo. 
 
    Fabricio guardó silencio mirando a los dos. Viendo sus rostros expectantes, adoptó una expresión presuntuosa y, sonriendo con malicia, dijo:  
 
    .- Nada de lo que diga yo esta noche aquí debe de salir de estas cuatro paredes. ¿Me lo juráis? 
 
    .- Por supuesto, Fabricio. Por supuesto. Puedes estar seguro de nuestra discreción. ¡Te lo juramos! 
 
    Con cierto énfasis triunfal comenzó diciendo: 
 
    .- No creáis que lo que os voy a decir lo sé de buena fuente… - hizo una premeditada pausa – es que yo estuve presente en esas negociaciones. Yo era parte del séquito. 
 
    Se detuvo para ver el efecto de sus palabras en sus contertulios. 
 
    .- Nuestro portavoz ante la Asamblea de Sufetes de Carthago era el ex censor Marco Fabio Buteo y le acompañaban dos excelsos ex cónsules: Lucio Emilio Paulo, el vencedor de los ligures y Marco Livio Salinator. 
 
    Ahí se detuvo otra vez para dejar que mis amos asimilaran la importancia de tales personalidades. 
 
    .- Yo, es verdad que no era un miembro destacado del grupo, pero aun así me gustaría pensar que fue valiosa mi aportación. Los augurios previos al viaje eran buenos y siempre tuve la impresión de que nuestra misión tendría éxito. Llegamos a Carthago, vía marítima, hace poco más de tres semanas. 
 
    Bebió un buen trago de su copa y la alzó hacia mí, reclamando que se la llenara. Así lo hice y me mantuve atento a la escucha. 
 
    .- Como bien sabéis, supongo, lo que menos le puede interesar hoy a Roma es tener conflictos al sur, con Carthago. La guerra con Filipo V de Macedonia es ya inevitable. Se ha asociado con Iliria y Siria y amenaza las ciudades-estado del Peloponeso y nuestro comercio con Egipto. De hecho, íbamos a Carthago predispuestos a no encender la hoguera, sino todo lo contrario, a buscar una prolongación de la paz a un bajo costo. Tampoco deseábamos que se nos notara demasiado. 
 
    Tomó algo de comida aprovechando su pausa, y se ayudó a tragarla de un buen trago de vino de Prammia, que mis amos me habían ordenado sacar ya. 
 
    .- No comenzó bien la visita, porque a nuestra delegación de alto rango tan sólo enviaron a recibirnos a un oficial de baja graduación y, en vez de alojarnos y dejarnos lavarnos y recuperarnos del viaje, nos condujeron directamente a su senado, llamado Asamblea de Sufetes. Allí, desde el centro del hemiciclo, Fabio Buteo dijo que habían llegado a oídos de Roma rumores de que Carthago estaba construyendo masivamente armas para equipar un poderoso ejército, así como que, ante la imposibilidad por el acuerdo vigente con Roma de tener barcos de guerra, habían diseñado unos trirremes comerciales muy fácilmente reconvertibles en militares, burlando así el acuerdo. 
 
    Hizo una pausa para ver si los anfitriones le escuchaban atentos y, al comprobar su interés, prosiguió: 
 
    .- Hastos, el presidente del senado cartaginés, dijo que todo aquello no era verdad, que los rumores eran falsos y mal intencionados, que las fundiciones y forjas para la fabricación masiva de armas no existían, e invitaba a la delegación romana a buscarlas por todo el país. Respecto a los nuevos barcos adujo una cuestión de estrategia comercial. Las panzudas, tan sólo a vela, era lentas y para `productos no perecederos eran ideales, pero había otras mercancías que para largas distancias, necesitaban una navegación mixta remo-vela, por lo que se habían visto obligados a ordenar a sus astilleros el comienzo de su construcción. Aclaró Hastos, vehementemente, que la condición no militar de aquellos barcos estaba demostrada al carecer en la proa de espolón de ariete. 
 
    .- Nuestro portavoz contestó al senado cartaginés que aceptaba sus explicaciones y marcharía tranquilo pensando que las relaciones seguían siendo correctas, a pesar de los rumores mal intencionados que habían circulado últimamente. Además, como prueba de buena voluntad y de paz duradera entre los dos pueblos, traía una autorización del senado romano por la que se rebajaría el impuesto de paso de sus mercancías por las rutas comerciales controladas por Roma. El ambiente se relajó y conseguimos así alejar el peligro de una guerra incómoda e inoportuna con Carthago.  
 
    Miró a mis amos y continuó: 
 
    .- No estoy autorizado para hablar de nada de esto con nadie hasta que Buteo y el resto de la delegación no hayan informado a la cúpula del Senado y decidan hacerlo público. 
 
    .- Por supuesto, por supuesto, Fabricio. Tus palabras no traspasarán estas paredes. Te doy mil gracias por esta información de primera mano y por sincerarte con nosotros. 
 
    Noté la satisfacción en cara del amo. Ahora tendría claro cuándo vender su cosecha y sacarle el máximo provecho.  
 
    Se produjo un pequeño silencio como si el tema estuviera ya agotado. Mi amo dudó en hablar, hasta que dijo: 
 
    .- Perdona mi indiscreción si te pregunto los motivos de tu viaje a Sicilia. ¿Son de tu cargo o privado? 
 
    .- De los dos – respondió el censor -. De los dos. Las revueltas de los esclavos en Sicilia han dejado muy revuelto el tema de impuestos en la isla y voy, como censor menor que soy, a entrevistarme con los propietarios de las fincas para un nuevo cálculo de los impuestos de cada uno. El miedo y los desórdenes, que llegaron incluso al saqueo de numerosas villas y propiedades, con la muerte de sus propietarios, hizo que muchos vendieran precipitadamente a precios ridículos y, aquel que controló sus miedos, se hizo por unos pocos miles de sestercios con muy buenas propiedades. Todo fue legal, pero ahora tengo que ver qué parte del total de cada finca actual es productivo y cuál es monte bajo o bosque. No todo tiene el mismo valor ni por tanto se le aplica el mismo impuesto. Y el particular… 
 
    Volvió a pedir más vino. 
 
    .- Y el particular – repitió – es que voy a negociar mi posibilidad de emparentar con una de las familias más importantes de la isla: Los Silii. Voy a negociar la boda de mi hija con su hijo mayor, el heredero. Ya sabéis, asuntos de la dote y todas esas intrincadas negociaciones que estos asuntos conllevan. 
 
    Mis amos felicitaron a Fabricio y le desearon un buen final para sus dos asuntos en la isla.  
 
    Éste comenzó a hacer alabanza de su posible próxima familia, diciendo: 
 
    .- Los Silii han sabido, astutamente, aprovechar a su favor las revueltas de esclavos y hacerse con varias propiedades muy notables, cuyos propietarios abandonaron precipitadamente la isla ante la situación de peligro inminente para sus vidas. Además mi futuro yerno es uno de los ocho aspirantes a senador en las próximas calendas de enero y, con el cursus honorum que tiene y los apoyos que le conseguiremos, vestirá la toga a primero de año, seguro. Me han hablado muy bien tanto de Appio, como de su hijo Corvino. Si todo llega a un final feliz, Cellio Silus Corvino será mi yerno.  
 
    La jarra de vino de Prammia que tenía en mis manos cayó al suelo con estruendo, y su precioso líquido se esparció por el suelo.  
 
    Todos volvieron atónitos la vista hacia mí. 
 
    El amo se levantó rápidamente y me abofeteó.  
 
    .- Perdona Fabricio la torpeza de mi esclavo. Lo haré azotar. 
 
    Y volviéndose hacia mí con mirada iracunda dijo: 
 
    .- Ordena limpiar todo esto ya, inmediatamente, inútil. Mi distinguido invitado no tiene por qué soportar tu ineptitud. 
 
    Y volviéndose de nuevo hacia Fabricio le dijo: 
 
    .- Puedes elegir, si así lo deseas, el castigo para este incompetente. 
 
    El ama salió en mi defensa. 
 
    .- Te puedo asegurar Fabricio que ha sido siempre un esclavo ejemplar. Posiblemente se ha mareado o algo le ha turbado momentáneamente. Si dejáis a mi criterio su castigo, yo lo solucionaré mañana convenientemente. No es fácil encontrar servidumbre fiel y eficaz. Dejádmelo a mí, por favor. 
 
    Y miró suplicante a Fabricius que, inmediatamente, accedió a la petición de mi ama. Martial volvió a su klinais no sin antes dedicarme una mirada fulminante. 
 
    Rápidamente, las esclavas limpiaron el vino derramado y los fragmentos, hechos añicos, de la jarra. 
 
    La cena continuó sin más incidentes. Mientras duró yo me empeñé en centrarme en mi trabajo y no dejar martillear mi mente con ninguna de aquellas palabras de Fabricio sobre su futuro yerno. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella noche no pude apenas dormir. No me preocupaba el castigo que me impusieran mis amos. Nunca habían sido especialmente crueles, y supuse que todo lo que allí se dijo y los bofetones del amo, eran necesarios para dejar claro ante el censor la obligación de castigar la torpeza de un esclavo. Recordé las palabras de Aurelia y cómo ella, hábilmente, se hizo cargo de mi castigo.  
 
    Fueron las palabras de Fabricio las que me atormentaban por lo que de nuevos rumbos inesperados podrían llegar a mi vida. Si Corvino llegaba a saber mi estado y situación, estaba seguro que haría lo imposible por ayudarme. Así lo habíamos jurado los dos al intercambiar la tésera. Pero él supondría que yo no salí vivo del encontronazo brutal de la galera ligur contra el Hydra, y hasta era posible que me hubiera visto saltar por la regala hacia el mar y perderme al momento en él. Seguro que me daba por muerto. Era la primera vez que, desde ese momento del naufragio, yo había tenido noticias suyas. 
 
    Pero Corvino, para poder ayudarme necesitaba saber de mí. ¡Qué ironía! ¿Le mandaba una nota escrita con Fabricio? Bueno, pensé que con Fabricio no pero… ¿por qué no con alguno de los esclavos o los legionarios que acompañaban al censor, para que se la dieran a mi tribuno? Eran mi única baza, la única posibilidad de ponerme en contacto con él. Tenía que pensar rápido, lo más rápidamente posible, porque probablemente al día siguiente el sequito del censor continuaría su viaje hacia Sicilia. Necesitaba encontrar algo para “pagar” el servicio al mensajero y no dejar a su disposición el hacerle llegar la nota a Corvino o no. Pero por más que busqué no encontré nada. Un esclavo no posee nada, absolutamente nada. Podría robarles algo a mis amos pero si, por la razón que fuera, se llegaba a descubrir, mi situación en la casa cambiaría a peor drásticamente.  
 
    Como única solución posible, con alguna garantía de éxito, era enviarla por duplicado. Utilizaría como correos a uno de los esclavos de Fabricio y a uno de los soldados. 
 
    Me levanté temprano y en el escritorio del amo tomé un pergamino. Por dos veces escribí una nota en la que informaba a Corvino que estaba sirviendo de esclavo en Capua, en la finca de Cayo Sibeus Martial. Así mismo le rogaba que gratificase generosamente al correo que le hiciera llegar aquella nota.  
 
    Enrollé las dos notas y las escondí en el bolsillo de mi túnica. A media mañana estuve merodeando, tanto en el pabellón de los esclavos domésticos como en el patio, donde estaban acampados los soldados. Cuando vi a uno de los esclavos de Fabricio apartado del grupo, me fui hacia él y lo saludé. Al rato de hablar con él le comenté que necesitaba enviar una nota al hijo de la casa donde se iban a hospedar en Sicilia, que era muy importante para mí, asunto de vida o muerte, y que aquella persona le gratificaría espléndidamente si le hacía llegar la nota. Me miró incrédulo creyendo que, o lo engañaba o que era alguna trampa. Al final le dije que el hijo del amo, que se llamaba Corvino había sido mi tribuno en Hispania y Liguria y que andaba buscándome. Caí al mar y unos piratas me vendieron como esclavo. Si le hacía llegar aquella nota le recompensaría debidamente. El esclavo me miraba y miraba la nota y estaba indeciso. Al fin dijo: 
 
    .- ¿Qué pone la nota? Yo no sé leer. Buscaré quien me la lea. Tú no me vales para eso, no me fio. Si lo que pone es lo que me has dicho, intentaré hacérsela llegar. 
 
    Poco más o menos fue la conversación con el legionario. Le entré diciendo que yo había combatido junto a las legiones en Hispania contra los lusitanos y contra los ligures por mar, y cuando creí haberme ganado un poco su confianza le conté lo de la nota que quería enviar a mi tribuno y que en ella le pedía que le recompensase generosamente. Éste sí sabía leer y la nota no le pareció ni ofensiva ni vejatoria, así que me prometió que si tenía ocasión, se la haría llegar. 
 
    Volví a la casa con un regusto especial. Si al menos uno de ellos cumplía su palabra, Corvino sabría de mi situación y esperaba que él hiciera algo por mí. Aunque, ¿el qué? Podría intentar comprarme pero el ama no me vendería, estaba seguro. Si ella me daba la libertad la cosa era mucho más fácil porque yo sí sabía ahora dónde se encontraba él. Iría a Sicilia a su encuentro. El me proporcionaría los medios para volver a Edisca. 
 
    Pero… ¿y si Aurelia se negaba a darme la libertad? Entonces necesitaría imperiosamente la colaboración de Corvino para ayudarme a escapar desde el exterior. Pero ayudar a huir a un esclavo estaba penado con la crucifixión para los dos. ¿Estaría mi tribuno dispuesto a jugarse esa baza por mí, ahora que era rico, estaba a punto de casarse y su nombramiento como senador podría suceder en las próximas calendas de enero? 
 
    Rogué a Antacina, a Endovélico y a Corión, el dios de la guerra que se viste con las pieles de sus enemigos muertos, que me ayudaran. 
 
    A la partida de Fabricio y su séquito todo volvió a la rutina diaria de una finca de campo. El castigo que me impuso Aurelia ante su marido fue dejarme sin comer dos días. Dos días de ayuno que, por supuesto, no tuve que cumplir a escondidas.  
 
    Cuando el ama entró en su séptimo mes de embarazo dejó de mantener cualquier tipo de relación sexual ni con el amo ni conmigo. Quería centrarse exclusivamente en acabar su gestación con pleno éxito y no quería poner en riesgo a la criatura que venía, exponiéndola a cualquier infección o contagio. Se comenzó a preparar la que sería la habitación del niño para que fuera su dormitorio en cuanto tuviera la edad adecuada para dormir solo. Tan sólo faltaba conocer el sexo de la criatura para escoger el fondo de color de dicho dormitorio. El ama estaba muy atareada preparando dos ajuares completos de colores distintos, azul y rosa, para atender a lo que viniera: varón o hembra. 
 
    A finales de julio el ama dio a luz un varón, sano, con buen peso y enérgico, al que pusieron Appio, Cayo Sibeus Appio, como nombre. Lloraba con mucho genio y tenía hambre siempre, al decir de su madre. Era moreno, una nariz algo chata como su ascendencia osca marcaba y unos ojos del mismo color verde profundo de su madre. 
 
    Aurelia ejercía de madre las veinticuatro horas del día y para ella no había otra cosa o razón que su hijo. Aunque todo lo referido al niño era cosa de ella o de las esclavas, de vez en cuando también me permitía, a solas, que lo tomara en mis brazos. Sentía un algo muy especial al hacerlo y se reflejaba en mi cara la emoción que sentía. 
 
    Un día le dije: 
 
    .- Tiene los mismos ojos verdes que su madre y su abuelo. 
 
    Ella me miró extrañada. 
 
    .- ¿Su abuelo? ¿Has dicho su abuelo? 
 
    .- Sí. 
 
    .- ¿Y qué puedes tú saber de su abuelo? 
 
    .- Hablo con él casi todos los días. ¿Se lo has enseñado ya? 
 
    Ella bajó los ojos, como emocionada. Después levantó la mirada hacia mí y me contestó: 
 
    .- Sí, ya lo conoce. Pero ¿cómo sabes tú lo de…? 
 
    .- No hace falta que nadie me lo dijera, además aquí lo saben en la casa todos. Haces bien. 
 
    .- ¿Qué hago bien? 
 
    .- El no permitir que nadie le dé el “vino de los esclavos”. Es tu padre, esclavo o no, es tu padre. 
 
     Sollozó un par de veces y dijo: 
 
    .- Mi madre, la señora de la casa en que nací, me lo confesó antes de morir. Yo lo traje a esta casa y no consentiré que nadie le haga daño. Bastante tiene con ser esclavo, aunque él nunca se planteó la necesidad de no serlo. Nació ya así y así quiere morir. Yo le hubiera dado la manumitio, pero él se negó. Nunca la quiso. 
 
    Durante días estuve buscando la ocasión de poder estar a solas con ella y no la hallaba. El niño ocupaba todas sus horas, e incluso había dejado de ir a Neápolis de compras domésticas, encargándole esa misión al amo. Íbamos y veníamos directamente a los comerciantes que habitualmente nos suministraban lo que necesitábamos, sin apenas intercambiar palabra alguna. Excepcionalmente, el amo me hacía llevarlo a unos baños públicos en una de las calles principales de Neápolis. Otras veces me dejaba al cuidado de la tartana frente a una casa de dudoso aspecto. Permanecía dentro como una hora, salía y volvíamos a la finca, sin más. Un día le pregunté a Néstor si él conocía de aquella casa y me dijo que sí. Que incluso había estado allí con el amo. Era un prostíbulo. Un punto de encuentro donde intercambiar con otros sus “amiguitos”. El amo le había hecho participar varias veces en aquellos intercambios. Nunca pudo negarse a ir, a pesar de su repugnancia a hacerlo. 
 
    Al fin, aprovechando un viaje del amo a Neápolis, presuntamente de compras, y que se empeñó ante el ama en llevarse a Néstor, en vez de ser yo quien lo acompañara, la abordé en la habitación del niño. 
 
    Le dije directamente: 
 
    .- Tu hijo tiene ya casi dos meses y aún no me has dicho palabra alguna sobre mi manumitio. Yo he cumplido mi parte. 
 
    .- Y yo cumpliré la mía pero aún no. No sé cómo hacerlo. No encuentro el modo de hablarle al amo de ello. No soy capaz de encontrar un motivo por el que pedirle te dé la libertad. 
 
    .- ¿Entonces? 
 
    .- No sé, de verdad que no lo sé. Además ¿qué prisa tienes? Espera que pase el invierno. 
 
    .- ¿Cambiará algo la llegada del verano? 
 
    .- No lo sé. Estaremos atentos en buscar algo que nos aclare por dónde manejar este asunto. 
 
    Se acercó a mí, me abrazó colgándose de mi cuello y, tiernamente, susurró: 
 
    .- Te tengo abandonado, lo sé, perdóname. No me estoy portando bien contigo. Tu hijo me absorbe todo el tiempo pero cada vez me necesitará un poco menos. 
 
    Me besó. 
 
    .- Vamos a tener que volver a ir de compras a Neápolis nosotros dos, ¿quieres? ¿Te hace ilusión que volvamos? Estaremos de nuevo solos. Hace ya demasiado tiempo que no hemos visitado nuestro rincón en aquel claro del bosque. 
 
    Al mismo tiempo bajó su mano hacia mi entrepierna y se encontró con una erección. 
 
    .- Uy, uy… ¡cómo está esto! Ven, mejor que te lo solucione yo antes que alguna pícara esclava se dé cuenta y se te ofrezca. 
 
    Me cogió de la mano y, como el niño dormía plácidamente, sin avisar a ninguna esclava que se hiciera cargo de él, entramos en el dormitorio de al lado, cerró la puerta y yacimos rápidamente, con prisa.  
 
    Dos semanas después, y aunque el amo estaba interesado en volver con Néstor a Neápolis, el ama se impuso diciendo que además de las cosas de comer, las mujeres tenían otras necesidades que sólo podían comprar ellas. Así que, por primera vez en meses, tuvimos la primera tarde a solas. Durante la sesión de compras pasamos, accidentalmente, por la puerta de un comerciante que anunciaba productos hispanos entre su repertorio. Le dije al ama que me gustaría ver de qué productos se trataba y la posibilidad de adquirir, como algo exótico, alguno de ellos. 
 
    El comerciante nos atendió muy amable, y nos estuvo enseñando artículos y productos de los cuales yo no tenía conocimiento alguno. Los que más me sonaron y al fin recomendé comprar un poco para probarlos, fueron la carne de cerdo salada de Xabugum (Jabugo), vino de Gumallum (Jumilla), garum de Gadir o Carthago Nova y salazones y trisopterum seco (capellanes) de Dianium (Denia). 
 
    Acabadas las compras, y con un trote alegre de la tartana, nos fuimos a nuestro rincón del bosque donde, como siempre, y sobre el piso del carruaje, yacimos hasta saciarnos.  
 
    Ante la nueva disposición de Aurelia de ir ella personalmente a las compras de Neápolis, el amo decidió por su cuenta marchar todos los jueves también allí, a los baños públicos y charlar con sus amigos. Decía que era muy importante saber qué se cocía por los alrededores, y los baños eran el sitio ideal, el mentidero donde las noticias corrían de boca en boca. Por no ir solo y evitar cualquier percance indeseado, se llevaba a Néstor como acompañante. 
 
    Próximas ya las calendas de enero, el inicio del año nuevo romano, hubo en la finca dos sucesos importantes: La muerte de Hermógenes y el nuevo embarazo del ama. 
 
    Una mañana Hermógenes no despertó. Murió con una leve mueca de serenidad y no parecía haber sufrido en su tránsito. Avisada Aurelia, se presentó y dispuso que fuera enterrado en un pequeño calvero, en el límite de la finca conocido como La Solana. Una decisión comentada con sorpresa en la finca, ya que lo normal es que al esclavo muerto se le llevara al pudridero, sin más. Una tosca lápida con su nombre de esclavo marcaría su enterramiento. Quizás ya lo tuviera acordado así anteriormente con su padre. Su semblante serio no dejó escapar ningún sentimiento anormal en la muerte de un esclavo. Pero aquella noche no cenó con el amo, sino en el dormitorio del niño. Cuando le serví allí la cena, noté que había llorado.  
 
     Respecto a la segunda de las noticias, se recibió en la finca con la alegría natural de ese tipo de noticias. Todos felicitamos al amo y por unos días, hasta me pareció que se pavoneaba de su virilidad ante la servidumbre. 
 
    De mi mensaje a Corvino no tenía noticia alguna. Los meses pasaban sin saber nada. Quizás ninguno de los dos correos le habían sido entregados o bien, no quiso o no pudo, hacer nada al respecto. Supuse que ya sería senador, dando por hecho que su suegro, si es que estaba ya casado con la hija de Fabricio, le habría buscado los apoyos necesarios para ser uno de los elegidos para ocupar uno de los escaños vacantes en el Senado. A una finca en el campo era improbable que llegaran noticias políticas que no fueran trascendentales para la vida de la comarca o la nación, y la boda del senador Corvino con la hija del censor menor Fabricio no era, obviamente, trascendental. 
 
    A mediados del verano y con Aurelia embarazada de seis meses, el amo comenzó a sentirse enfermo. Perdió las ganas de comer y adelgazaba rápidamente. Lo llevamos a Capua para que fuera visto por algunos de los más afamados médicos y todos coincidieron en que conocían el mal que le afectaba pero, que ni sabían de la causa ni del tratamiento. El último que lo vio le indicó a Aurelia que su marido, muy posiblemente, no viera el año nuevo, salvo que su cuerpo, milagrosamente, reaccionara contra aquella enfermedad, habitualmente mortal. 
 
    El humor del amo se agrió y chocaba con todo y con todos, luciendo permanentemente un talante desagradable. Menos mal que el ama entendía las razones de aquel mal genio y procuraba que nos afectara lo menos posible. Cuando en septiembre el ama dio a luz a su segundo hijo, al que pusieron de nombre Daecio, Fabio Sibeus Daecio, la alegría propia del suceso estuvo frenada por la inminencia del final del amo, cuya enfermedad estaba ya muy avanzada. Yo ya sabía que el nombre real de Hermógenes, el padre de Aurelia, era Fabio. 
 
    Yo esperaba que a la muerte del amo, ya próxima e irremediable, Aurelia cumpliera su promesa de darme la libertad. Ya no tenía que darle explicaciones, ni pedirle permiso, a nadie para hacerlo, ya que al quedarse viuda, no sólo se quedaba con la “Patria Potestas” sobre todos los bienes del matrimonio, incluidos los hijos, sino también la “Dominica Potestas” sobre los esclavos, al no existir ya la figura del marido. En vida de éste, era siempre él el que ostentaba esas potestades. 
 
    Hacia el idus de diciembre, en un día bronco y frío, en el que pareció que hasta la misma naturaleza se entristecía por el final de una vida, Cayo Sibeus Martial murió. 
 
    El entierro del amo no tuvo nada que ver con el que se despidió a Hermógenes que, al ser esclavo, ya tuvo suerte en que se le enterrara en un lugar apacible y se le pusiera una piedra plana vertical con su nombre de esclavo. Lo normal hubiese sido que, simplemente se le llevara en una carreta al pudridero y se le dejara allí al aire para festín de cuervos, buitres y alimañas.  
 
    Pero Aurelia quiso para Martial un entierro acorde con su categoría de hombre libre y rico. Quiso despedirlo con todos los honores que el rito funerario marcaba para él. 
 
    Alrededor del lecho de muerte nos reunió a todos los esclavos domésticos y al vilicus, todos de negro, para estar presentes en los últimos momentos del amo. Cumpliendo la costumbre, los presentes y uno por uno, besamos en la frente al moribundo para así retener por más tiempo, con nuestro calor, su alma que se le escapaba por la boca. 
 
    Al expirar, Aurelia cumplió con el rito de llamarlo en voz alta tres veces para que todos fuéramos testigos que realmente había muerto. A continuación Tercia lavó el cuerpo, con ayuda de otras esclavas, y lo perfumó con ungüentos. Se le retiraron todos los anillos y adornos que tuviera. A continuación se le vistió con la mejor de sus túnicas, una blanca con los bordes púrpura. Aurelia le colocó entre los dientes una moneda de plata para que pagara al barquero Caronte su pasaje desde esta orilla de la laguna Estigia hasta la otra, el reino de los muertos. 
 
    El ama ordenó preparar el triclinium sin klinais y, en el centro de aquella espaciosa sala, se colocó el muerto sobre una litera, con los pies hacia la entrada, rodeado de flores – símbolo de la fragilidad de la vida – mientras que en un rincón se quemaban perfumes.  
 
    Así estuvo expuesto tres días para que fuera honrado por vecinos y amigos. En la puerta exterior de la casa se colocaron ramas de abeto y ciprés para indicar a los caminantes la presencia de un cadáver en ella. 
 
    Como señal de duelo se prohibió encender fuego en toda la casa y entre los asistentes se repartía constantemente comida fría y vino. Fue deseo del ama que se excavara una tumba en el suelo de aquel calvero de La Solana en donde, directamente en el suelo estaba enterrado Hermógenes, en señal de que la muerte lo igualaba todo: amo y esclavo. 
 
    La tumba, una vez excavada fue consagrada, como mandaba la tradición, con el sacrificio de una cerda y esparcida su sangre por el suelo de la misma. 
 
    El trasporte del cuerpo de Martial hasta la tumba, se realizó colocando el cadáver en una caja de madera abierta, que fue llevada a hombros de seis funerarii contratados. Inmediatamente tras el difunto iba Aurelia, de negro, y tras ellos el resto de amigos y vecinos. Delante, y abriendo el cortejo, iba una banda de música con trompetas y flautas, junto a una veintena de plañideras que gritaban, lloraban y se daban golpes en el pecho en señal de dolor por la muerte del amo. 
 
    Al llegar junto a la tumba, se desarrolló la humatio que consistía en echar, cada uno de los asistentes al funeral, un puñado de tierra sobre el cadáver. Realizada esta acción, se le bajó al fondo de la tumba, se le llamó tres veces en voz alta y, al no contestar, se rezó una oración para acompañar al alma del difunto para que entrara en aquella última morada que se le había preparado. Unos días después se contrató en Capua la construcción en piedra de una fosa con el nombre escrito de Martial y la fecha de su muerte, que se colocaría en La Solana en cuanto estuviera acabada. 
 
    La muerte del amo descolocó mentalmente a Aurelia que se encerró en el cuidado de sus dos hijos, dejando al vilicus el control total de la finca, salvo la casa que la dejó en mis manos. Aunque se le consultaba frecuentemente, sus respuestas eran normalmente ambiguas o desinteresadas del tema, diciendo casi siempre que tomáramos las decisiones que, a nuestro criterio, nos parecieran más correctas. Nuestros encuentros íntimos se fueron espaciando y quedaron al criterio del momento. Pareció como si el hecho de que dejaran de ser furtivos les quitaba el encanto de la clandestinidad, del apremio del momento oculto, del riesgo de ser sorprendidos. Ya no necesitábamos la carreta, ni los viajes del amo, ni la oscuridad de aquel cuarto del fondo, ni embriagar sutilmente al amo…  
 
    En aquellos momentos y los meses siguientes, no quise presionarla sobre mi manumitio, ya que en realidad hasta finales de primavera o comienzos del verano no viajaría a Edisca como era mi deseo. Viajar en invierno siempre era más problemático que hacerlo en cualquier otro momento del año. 
 
    Entre las nonas y los idus de abril me decidí a plantearle el asunto de mi libertad. Cuando se lo comenté me miró incrédula, como sorprendida. 
 
    .- ¿De qué estás hablando? 
 
    .- Antes o después tenemos que hablarlo. Hablo de mi libertad. ¿Por qué no ahora? 
 
    Se puso tensa, se alzó de pie y con voz fuerte me dijo: 
 
    .- ¿Cómo puedes hablarme de eso en esta situación? 
 
    .- ¿Qué situación? – le contesté- . 
 
    .- ¿Nos vas a abandonar a tus hijos y a mí, ahora? ¿Ahora que es cuando más te necesito, más te necesitamos? Eso es lo que quieres, ¿huir? 
 
    Se le notaba furiosa. Arrojó al suelo unas prendas de ropa infantil que estaba doblando. Se me encaró: 
 
    .- ¡Sí, huir! ¡A eso se le llama huir! Mira a ver cómo me dejas, porque estoy segura que en cuanto tengas tu ansiada libertad te marcharás, ¿verdad?  
 
    Entró en un llanto nervioso. 
 
    .- ¡Si en el fondo lo esperaba! ¿Quién va educar a tus hijos? ¿Yo sola? ¿Quién va a defender su hacienda, su vida, su patrimonio?… ¿Yo, verdad?  
 
    .- Hicimos un trato. 
 
    .- ¡Sí! Pero entonces ellos no estaban, no contaban como ahora. ¿Cómo puedes abandonar a tu propia sangre? Que no sientas nada por mí, llegaría a entenderlo pero… ¡que no sientas nada por ellos! 
 
    .- Ellos no tienen ningún problema, ni lo tendrán mientras tú sepas conservar esta finca. Mamulae se encargará de la parte más dura y tú de administrar con juicio la casa. ¿Dónde está el problema? 
 
    .- Comer todos los días no es educar a unos hijos y esa también es tu obligación. 
 
    .- Ahora son demasiado pequeños y contigo sobra. A mi vuelta te ayudaré a criarlos y educarlos.  
 
    .- ¿A tu vuelta? ¿Qué vuelta? ¿Acaso me crees tan ingenua que voy a dejar que te marches esperando que vuelvas? ¿Tan ciega me ves? 
 
    .- Volveré. Te he dicho que volveré. 
 
    .- ¡No te creo! En cuanto salgas libre de esta casa te olvidarás de todo y de todos. Hay promesas que son más fáciles de olvidar que de cumplir. No te daré la libertad, no. Estarás aquí con nosotros aunque sea por la fuerza.  
 
    Estaba enrabietada, con los ojos rojos de ira. 
 
    Prosiguió: 
 
    .- Recuerda siempre que mientras seas mi esclavo yo soy tu ama. Y si soy tu ama, puedo hacer de ti lo que me plazca, desde encadenarte, azotarte, despellejarte, matarte o venderte como esclavo a una escuela de gladiadores de donde nunca saldrías vivo. Tú no tienes dónde elegir, yo sí. ¿Te enteras? 
 
    .- Te equivocas, sí puedo elegir. Tú eres la que tiene más opciones pero yo también tengo las mías. O me das la libertad, me marcho a Edisca a ver a mis padres y vuelvo contigo… o me escaparé y no volveré nunca, simplemente porque un esclavo huido es un esclavo muerto. 
 
    .- Si te escapas te mandaré a Mamulae con los fugitivarii tras tuyo. Vivo o muerto te traerán.  
 
    .- Escúchame Aurelia, jamás viviré a partir de ahora como esclavo en esta casa. Si algo no estoy dispuesto a vivir en mi propia carne es que sean mis propios hijos, algún día, los que me den el “vino de los esclavos”, ¿te enteras? Porque tú jamás los avergonzarías diciéndoles que eran hijos de un esclavo. Así lo hizo tu madre contigo. Ellos serían siempre unos sibeii, hijos de Cayo Sibeus Martial. ¡Es a ti a quién le toca elegir! O me libertas y, ahora que son pequeños voy a Edisca y vuelvo, para acabar mi vida con vosotros pero libre, o a la primera ocasión me escaparé de esta finca aunque ello sea firmar mi propia muerte. Tú eliges, Aurelia, tú eliges… 
 
    Se calló. Lloraba quedamente. Me miraba a hurtadillas sin saber qué hacer o decir. Estaba analizando mis palabras. Se puso de nuevo en pie y vino hacia mí. 
 
    Creí que iba a abrazarme pero al llegar a mi lado dio un grito y comenzó a darme de puños en el pecho. Me gritó con furia, moviendo la cabeza de un lado a otro con rabia: 
 
    .- No te dejaré ir.  
 
    Y siseando las palabras, se acercó a mi oído para decir: 
 
    .- ¡Maldito seas! Tu sitio está aquí y aquí morirás, a mi lado. 
 
    Retirándose, se dejó caer sobre una silla. Dijo: 
 
    .- Daré orden a Mamulae que te ponga los grilletes y te encierre. Ya veré qué hacer contigo después. Ahora no puedo pensar, no puedo. Vete. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    Pasaron los días y nada cambió. El arrebato del ama se diluyó sin que ordenara al nubio volver a ponerme los grilletes cada noche al finalizar la jornada, tal y como me había amenazado. Nunca los llevé puestos en el trabajo dentro de casa. Me daba las órdenes secamente y no volvimos a ir de compras a Neápolis. Cuando viajaba a la ciudad lo hacía acompañándose de Néstor.  
 
    Si el arrebato de Aurelia se diluyó, también lo hizo mi amenaza de fugarme. No tenía sentido hacerlo. Era un suicidio cierto. Mejor era esperar a ver si la vida, que tantas vueltas daba, me ofrecía alguna oportunidad. Desgraciadamente para mí aquellos correos que envié a Corvino no habían producido ningún efecto. Seguramente no llegaron nunca a su destinatario. Era lo más lógico de pensar. De conocer mi situación, estaba seguro que Corvino habría, al menos intentado, ayudarme aunque nunca llegué a imaginarme cómo podría hacerlo. Él estaría en Roma, si es que ya era senador, o en Sicilia si es que seguía en la casa de sus padres.   
 
    Los días, cuando estás a la espera de que algo ocurra, algo que te cambie el destino son terriblemente lentos, casi iguales y llegas hasta a perder en tu interior el sentido del tiempo. Tu mente deja de contar el tiempo por días y pasa a hacerlo por semanas, por meses y acabas por contarlo por estaciones.  
 
    En los idus de febrero mi personal tiempo se actualizó de golpe, de repente. De pronto volví a ser consciente de mi vida, de mi situación, de mi tiempo sin futuro, porque algo se movió en mi entorno. 
 
    Un día Néstor, que ejercía funciones de portero desde la muerte de Hermógenes, avisó al ama de la llegada de un carruaje desconocido al que acompañaban, a caballo, cuatro lictores. El carruaje se detuvo y los lictores, vestidos con su túnica escarlata, ceñida por un ancho cinturón de cuero claveteado con latón, tomaron de su montura y pusieron al hombro izquierdo, sus fasces, el haz de varas con un hacha que simbolizaba su poder.  Del carruaje se bajó un hombre mayor, regordete y con una faz serena y distinguida.  
 
    Al abrir Néstor el postigo para ver quién golpeaba la puerta y la identidad del visitante, éste le dijo: 
 
    .- Avisa a tus amos que el juez Tito Manius desea ser recibido. ¡Date prisa! 
 
    Néstor corrió rápidamente a comunicárselo al ama que le ordenó abrir de inmediato el portón de acceso al patio de la vivienda. Al abrir, los cuatro lictores se colocaron, dos a dos, y escoltaron al juez, como procesionándolo, hasta la puerta de la casa central, donde Aurelia le esperaba. Con una pequeña reverencia y saludándole, le invitó a pasar al salón pequeño de la casa, que hacía funciones de despacho y recibidor de personalidades. Le indicó al juez que se sentara, ella hizo lo mismo y le inquirió sobre su visita. 
 
    El juez preguntó por el señor de la casa, a lo que el ama le informó de su reciente fallecimiento. El magistrado le dio el pésame por aquella luctuosa noticia y, a petición de ella, entró directamente en el tema de su visita. 
 
    Yo estaba, como correspondía a mi cargo, en la pared de enfrente atento y a la espera de cualquier indicación del ama. 
 
    El juez comenzó diciendo: 
 
    .- Señora, soy el iudex Tito Manius, del colegio oficial de jueces Decenviri Sitilitibus Iudicandis. ¿Sabéis a qué me refiero? ¿Acaso conocéis nuestra misión como jueces? 
 
    .- Ni idea – contestó el ama -. 
 
    .- Pues para que me entienda, y no entrando en juegos de palabras judiciales, le diré que nuestra misión es intervenir en cualquier causa en la que entre, por la causa que sea, el tema del estado social de un ciudadano. Vamos, que entendemos en todos los casos, conflictos o cuestiones de estado y de libertad. ¿Entiende ahora?    
 
    .- Pues no – repitió Aurelia -. Si pudiera explicármelo para que yo como mujer le entienda, me haría un gran favor. 
 
    .- Bueno, dejémoslo. Ya lo irá entendiendo conforme a mis preguntas.  
 
    Sacó unos documentos, los leyó y dijo: 
 
    .- Mire, según consta en el Registro de la Propiedad de Capua su marido, Cayo Sibeus Martial, compró un esclavo sin nombre registrado y subastado por un mercader de esclavos local llamado Bastos. ¿Es cierto? 
 
    Yo me envaré porque entendí inmediatamente que estaba hablando de mí. El ama me miró y asintió. 
 
    .- Sí, así fue. 
 
    .- Supongo que, como no ha habido trasmisión alguna de propiedad registrada, sigue siendo esclavo de esta casa y vive aquí. ¿Cierto? 
 
    .- Sí, así es – se puso tensa – ¿Ocurre algo con ese esclavo? 
 
    .- ¿Puede hacerle venir a mi presencia? 
 
    .- No hace falta. Está ya aquí – y señalándome dijo – Es éste. 
 
    El juez me hizo una señal para que me acercara, y ya junto a la mesa, me preguntó: 
 
    .- ¿Puedes decirme tu nombre? 
 
    Yo le contesté: 
 
    .- Mi nombre es Héctor. 
 
    El juez insistió: 
 
    .- Parece un nombre griego… ¿Ése es tu auténtico nombre o el de esclavo? 
 
    .- Mi nombre real es Aevil, hijo de Irdor. 
 
    El juez miró un documento que sacó a la mesa, se sonrió y dijo: 
 
    .- ¡Efectivamente! Aevil es tu nombre. Comenzamos bien. 
 
    El ama se impacientó. 
 
    .- ¿Qué es comenzar bien? ¿Puede aclararme el porqué de su visita aquí y qué tiene que ver esta visita con mi esclavo? En su día pagué su importe y tengo mi título de propiedad a nombre de mi marido… ¿quiere verlo? 
 
    .- No. No hace falta. Tengo copia. 
 
    .- ¿Entonces?  
 
    .- Verá señora. No se impaciente. Le contaré toda la historia. Por diversas razones les interesa bastante a los dos. 
 
    Se repantigó en el asiento. Solicitó un poco de agua. Inmediatamente fui a la cocina y se la traje. Después de beber comenzó a hablar con una cierta tranquilidad que exacerbaba a mi ama, a la que se le veía nerviosa. 
 
    .- Hace más de un año y como consecuencia de una denuncia de…, bueno no viene a cuento de quién, sobre irregularidades en el Registro de la Propiedad de Capua, se inició una minuciosa investigación que ha conducido a llevar a prisión a varios de los funcionarios del Registro por prevaricación o sea, para que me entiendan, por falsificar documentos sobre personas que luego fueron subastadas y vendidas ilegalmente. 
 
    Se detuvo y nos miró. Unos segundos después continuó: 
 
    .- A consecuencia de dicha investigación se ha detenido al subastador y mercader de esclavos conocido por el nombre de Bastos. Después de una confesión detallada, y comprobado uno a uno todos los documentos de venta, ha sido ingresado en prisión y confiscados todos sus bienes.  
 
    Se detuvo para tomar otro trago de agua. 
 
    .- En uno de aquellos contratos de venta, por otro lado perfectamente legales – miró al ama –, figuraba la venta de un esclavo sin nombre a su marido por mil doscientos cincuenta sestercios. ¿Cierto? 
 
    .- Sí – contestó Aurelia -. ¿Y? 
 
    .- Pues que en el de compra por parte de Bastos al supuesto dueño anterior ponía el nombre de Aevil como el del esclavo en venta, pero… ese documento era totalmente falso porque el anterior dueño simplemente ni existe, ni ha existido nunca, ¿comprende?  
 
    .- Sí, pero yo no tengo la culpa de eso. Si acaso será Bastos el culpable. 
 
    .- Claro, claro – cortó el juez al ama -. No se trata de que haya incurrido en ninguna ilegalidad. Se trata de si esa persona es esclava o no legalmente.  
 
    .- ¿Y cómo puedo saber yo eso? 
 
    .- No tiene por qué saberlo. En la subastas de esclavos tan sólo se subastan esclavos. Toda persona arriba de la pasarela lo es y los compradores tienen la garantía del subastador en cuanto a la legalidad de la documentación aportada. El subastador y sólo él, es el responsable de que todo esté en orden y correcto. 
 
     Hubo un momento de silencio, al fin lo rompió el juez. 
 
    .- Mire, para que me entienda. Sólo se puede ser esclavo por dos motivos. Porque lo haya vendido el ejército como botín de guerra o por decisión judicial motivada por deudas, delitos comunes o por simple aceptación. 
 
    .- ¿Aceptación? 
 
    .- Sí, señora. Hay quien se ve en la ruina y solicita a un amigo rico que lo haga su esclavo para que se haga cargo de su manutención, a cambio de servirle. Cambia su libertad por no morir de hambre. Nadie puede hacerse alegremente con su vecino y venderlo como esclavo por las buenas. Si eso fuera sí todo el país sería un caos. ¿No le parece? 
 
    El ama asintió. 
 
    .- Bueno a lo que vamos – continuó el juez -. Si el contrato de compra de Bastos es falso y no existe amo anterior, está claro que esta persona no es un esclavo, se trata de un error o… - me miró – que a esa persona se le haya esclavizado a la fuerza. 
 
    Conforme iba avanzando la exposición del juez yo me iba poniendo más nervioso y asentía a cada una de sus palabras. 
 
    .- Considerando que Aevil es un nombre celtíbero y suponiendo que podría muy bien ser botín de guerra del ejército aunque luego su documentación se extraviara, solicité un informe al Centro Capitular del Ejército sobre alguien llamado Aevil y su posibilidad de haber sido esclavizado y me enviaron este informe… 
 
    Buscó en su bolso de documentos y, mirándome dijo: 
 
    .- Si algo de lo que voy a leer lo consideras falso o inexacto, dímelo. Veamos, según este documento dice que tú fuiste auxiliar íbero de la primera cohorte de la Cuarta Legión al mando del tribuno Cellus Silus Corvino, en la campaña contra los lusitanos del cónsul Cayo Atinio, al menos así figura en tu cursum honorum. ¿Es todo esto cierto? 
 
    .- Lo es – dije emocionado -. 
 
    .- ¿Y no es cierto que bajo el consulado de Lucio Emilio Paulo luchaste como ayudante personal del tribuno Corvino en el trirreme “Hydra”, en la batalla de Genua contra los ligures? 
 
    .- Así fue, sí. Mi barco fue hundido atravesado por el ariete de un barco enemigo, caí al mar y la corriente me alejó. Ya no sé más. Después caí en manos de unos piratas que me vendieron a Bastos. 
 
    El juez me sonrió y dijo: 
 
    .- Exactamente así consta en este informe. 
 
    Y dirigiéndose al ama le dijo: 
 
    .- Está comprobado que este hombre ha sido esclavizado ilegalmente contra su voluntad y por tanto hay que devolverle inmediatamente su libertad y su honor. Es un ciudadano del Imperio y por tanto, salvo decisión judicial en contra, que no es este el caso, es un hombre libre. 
 
    El ama puntualizó: 
 
    .- Sí, pero yo pagué por él mil doscientos cincuenta sestercios. Yo también he sido engañada. 
 
    .- Señora, en la comisión de jueces que hemos intervenido en este caso, en el que además de este hombre hay varios más, hemos acordado las indemnizaciones pertinentes a los damnificados. 
 
    Sacó un nuevo documento, bajó con su dedo índice por una lista y dijo: 
 
    .- De la fortuna de Bastos confiscada se le indemnizará por novecientos cincuenta sestercios. El resto hasta lo que su marido pagó se considera pagado con el trabajo realizado por él – me miró- durante su esclavitud. 
 
    Sacó otro documento: 
 
    .- Respecto a ti hay dos aportes. El del ejército confirma que te debe parte de la soldada de la campaña contra los lusitanos y la de la campaña contra los ligures completa, más –así consta en el informe - la parte no retirada de la soldada de tu hermano Endomio, muerto en combate. A esto hay que sumarle la parte que, como botín de guerra, te corresponde de la batalla de Genua. La parte de botín anterior, consta en el informe, que la cobraste ya en Gadir.   
 
    .-Sí así fue. La cobré allí. 
 
    .- Y en la segunda parte está la indemnización que te corresponde a cobrar de lo confiscado a Bastos por la privación de tu libertad y los años que has estado indebidamente de esclavo. 
 
    Se detuvo y sacó otro documento. 
 
    .- Aquí está todo sumado. Has de firmarlo y te lo abonaré en el acto. Has de sumar tres mil setecientos sestercios del ejército y tres mil – mil por año – por tu tiempo de esclavo, total…seis mil setecientos sestercios. Toma, lee y si estás de acuerdo, firma. 
 
    Me dio una bolsa y me dijo: 
 
    .- Están contados pero deberías contarlos. 
 
    .- No es preciso. Firmaré. 
 
    Y así lo hice. El ama no salía de su asombro entre tantas noticias, documentos e indemnizaciones. 
 
    .- Aquí tiene señora sus novecientos cincuenta sestercios. Por favor firme.  
 
    Acabada de firmar por el ama, el juez sacó un nuevo documento y ante nosotros dos, lo leyó y firmó diciendo: 
 
    .- Esta es el acta de esta reunión que ya traía redactada y que ante vosotros he leído. Acta que firmo y rubrico si no hay objeción alguna a su contenido. Con esto termino. 
 
    No dijimos nada y ante nuestro silencio y una vez acabados todos los asuntos burocráticos, que aquella visita había traído por sorpresa a la finca, el juez le dijo a mi ama: 
 
    .- Le recuerdo señora que, esté o no de acuerdo con lo expuesto en esta visita, este hombre es desde este mismo momento un hombre libre y así constará en el Registro en cuanto yo lleve allí esta tarde el documento firmado. A partir de este instante no es esclavo de esta casa pero podrá permanecer en ella, si ambas partes así lo quieren, como siervo o invitado. De todos modos el liberto, mejor dicho el liberado en este caso, que no es lo mismo, tiene derecho a permanecer en esta casa durante diez días naturales, para organizar de manera tranquila y sosegada su inmediato futuro. ¡Ah, se me olvidaba!- sacó un documento y me lo entregó – Éste es tu título como ciudadano libre del Imperio. Tienes todos los derechos de un ciudadano romano, menos el de ejercer un cargo público para la República.   
 
    Se levantó diciendo: 
 
    .- Y si no necesitáis aclaración alguna, debo de regresar a Capua a continuar con mi trabajo. 
 
    Yo le pregunté: 
 
    .- Si no es secreto, me gustaría conocer el nombre de la persona que puso la denuncia contra Bastos. ¿Es posible? 
 
    .- No figura en el sumario como secreto, así que no tengo inconveniente alguno en darte esa información, aunque presiento que no te servirá de mucho, porque es altamente improbable que conozcas a esa persona. Se trata de uno de los nuevos cachorros del senado, perdóname la expresión. Es un Silii, hijo de una de las familias más ricas de Sicilia y es senador desde hace dos años. Se llama Corvino, Cellio Silus Corvino. 
 
    Aunque no supe bien por qué, lo esperaba, y aún así me sobresalté al oír el nombre de mi tribuno. Entonces comprendí de qué modo había actuado al recibir uno o los dos correos que le envié. Bendije a todos mis dioses por su ayuda y me contuve de llorar cuando dos lágrimas furtivas resbalaron de mi cara al suelo.  
 
    El juez volvió a inquirir si teníamos alguna pregunta más y al no haberla, el ama le acompañó hasta la puerta donde los lictores lo procesionaron hasta su carruaje, montaron todos y marcharon hacia la ciudad. Yo me quedé donde el juez me había dejado, sin poder mover ni un dedo, confuso y totalmente nervioso. Si no hubiera tenido delante de mis ojos la abultada bolsa de cuero con el dinero hubiera creído, a pie juntillas, que se había tratado de un sueño.  
 
    Cuando Aurelia volvió de despedir al juez, se sentó a la mesa, me hizo un gesto para que lo hiciera yo donde había estado antes sentado el magistrado y se quedó mirándome fijamente. Durante un buen rato no hubo palabras. Los dos estábamos como poco, aturdidos, intentando digerir mentalmente todo lo que había ocurrido aquella mañana y las consecuencias que se derivaban de la visita del juez.  
 
    Al fin Aurelia se decidió. 
 
    .- Bueno, ya lo has conseguido. No te ha hecho falta mi permiso. ¿Y ahora qué? 
 
    .- No lo sé, Aurelia, no lo sé. Me ha cogido todo por sorpresa. No estaba preparado para que esto sucediera. 
 
    .- ¿Cómo qué no? Si llevas meses pensando en ello. 
 
    .- Si, pero esperaba negociarlo contigo. Ahora es diferente.  
 
    .- Claro, ahora no me necesitas. Eres un hombre libre y puedes hacer lo que quieras, como por ejemplo marcharte. 
 
    Me miró fijamente. 
 
    .- ¿Lo vas a hacer, verdad? 
 
    .- Sí – le contesté -. 
 
    Esperaba que se pusiera furiosa pero, inexplicablemente para mí, hizo lo contrario. Agachó la cabeza y tras un sollozo, una lágrima rodó mejilla abajo hasta caer en su mano.  
 
    Continué: 
 
    .- Todo ha cambiado. Ahora somos libres los dos. Ya no están entre nosotros dos ni tu marido ni mis cadenas. Ahora podemos decidir nuestro destino sin dar cuentas a nadie.  
 
    .- Sí, así es. 
 
    .- Lo mejor –le dije – es darnos un tiempo. Todo seguirá igual por unos días. Luego decidiremos. 
 
    Me miró sorprendida. 
 
    .- ¿Vas a seguir simulando ser esclavo por unos días? ¿Para qué? No tiene sentido. 
 
    .- ¿Y qué podemos hacer si no? 
 
    .- Pues tomar la vida por derecho y no intentar engañarnos. 
 
    .- No sé… 
 
    .- Mira, voy a reunir esta noche a todos los esclavos y les voy a comunicar que tú ya no lo eres. Que eres un invitado en esta casa y que como tal han de tratarte. A continuación ordenaré preparar para ti la habitación del fondo, la de invitados. Esta noche no puedes dormir en el pabellón de los esclavos. No sería justo ni conveniente. Y mañana… 
 
    .- ¿Qué? 
 
    .- Mañana iremos a Neápolis a que te compres ropa. Toda la que hay aquí o es de esclavo o del amo, y ésta no te sirve. No es de tu medida. Así mismo podrás ingresar en cualquier banco tu dinero o parte de él. Si vas a viajar es más fácil llevar una orden bancaria que el dinero en monedas. Nadie salvo tú podrá retirarlo en cualquier sucursal bancaria en Hispania, suponiendo que sea allí a donde te dirigirás, ¿no? 
 
    .- Después. 
 
    .- ¿Después de qué? 
 
    .- Aunque no entraba en mis cálculos, primero he de ir a Roma. 
 
    .- ¿A Roma? 
 
    .- Sí. No puedo irme sin pasar por Roma y darle las gracias a Corvino por su intervención en mi libertad. No sería ni justo ni agradecido si no lo hiciera. Además es mi amigo y me une una tésera con él. Iré a verle. 
 
    .- ¿Y después? 
 
    .- Después marcharé a Carthago Nova y de allí a Edisca. Quiero ver a mis padres. He de contarles muchas cosas, entre ellas la muerte de mi hermano. Esa muerte quiero ser yo quien se la cuente. Son ya muy mayores y hace años que no sé nada de ellos. Además he de entregarles el dinero de la soldada de mi hermano. Es el precio de su sangre, de su vida y les pertenece a ellos. 
 
    .- ¿Y después? 
 
    .- ¿Después? 
 
    .- Sí. 
 
    .- Pues depende de muchas cosas. 
 
    .- ¿Qué cosas? Te lo pregunto por saber qué he de contarles a tus hijos cuando me lo pregunten. 
 
    .- No tendrás que contarles nada, lo haré yo. 
 
    .- ¿Tú? 
 
    .- Sí, se lo contaré yo si tú dejas de comportarte como una niña encorajinada e histérica y somos capaces de entendernos. 
 
    .- ¿En qué hemos de entendernos? Tú te vas y me dejas sola con una finca que he de gobernar y unos hijos que educar. ¿En qué hemos de entendernos, eh? 
 
    .- No estás tan sola. Tienes a tus esclavos y un vilicus fiel que se encargará que todo vaya bien. Aquí en la casa, Néstor ya es un hombre, tiene diecisiete años y puede cumplir el papel que yo hago ahora. Es listo y aprenderá enseguida. Ha cambiado, se le ve maduro, ya es un hombre. 
 
    Con la vista baja, dijo: 
 
    .- Pero no estarás tú y yo tan sólo soy una mujer. Tus hijos te necesitan, no te vayas… 
 
    .- Si no me voy, no podré volver. Si no me voy tendré toda mi vida una losa en mi conciencia que he de superar: la muerte de mi hermano. He de contársela a mi madre que es como tú, una mujer de una pieza y osca, de la Campania también. Y eso quiero hacerlo yo, cara a cara, de frente… En cierto modo os parecéis. 
 
    Hice una prolongada pausa. 
 
    .- Además hay algo que quería decirte – añadí tomándole una mano - y que antes nunca pude hacer. Mírame… 
 
    Le levanté el rostro y por sus arreboladas mejillas corrían lágrimas incontroladas. Dije: 
 
    .- Hoy que soy un hombre libre, hoy que puedo hacer lo que realmente desee sin que nadie me obligue, puedo decirte… ¡cásate conmigo! 
 
    Me miró sin ver, como sorprendida. 
 
    .- ¿Me estás pidiendo que me case contigo? 
 
    .- Sí, tus hijos necesitan un padre y hoy por hoy son hijos de Martial. 
 
    .- Me estoy volviendo loca. En el mismo día te liberas de mí, me amenazas con marcharte, me pides que me case contigo y quieres adoptar a tus propios hijos. Son demasiadas emociones para un solo día y una pobre mujer. 
 
    La hice levantarse y la abracé. Estuvimos así un tiempo sin medida, aislados de todo y todos. Para nosotros, el mundo entero estaba dentro de aquella habitación. 
 
    Nos sacó del momento el pequeño grito que Tercia dio al pasar frente a la puerta entreabierta de la habitación, y ver a su ama abrazada a su esclavo doméstico.  
 
    Nos miramos perplejos y, sin poder evitarlo, comenzamos a reír. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
    *** 
 
      
 
      
 
      
 
    Una hora después, Aurelia reunió en la cocina a los esclavos domésticos y a Mamulae, el vilicus. Comenzó diciendo: 
 
    .- Esta mañana, casi al medio día, llegó a esta casa un juez con sus lictores. Traía un documento de libertad para Héctor. Sin entrar en más detalles, os diré que había sido esclavizado ilegalmente por unos piratas y comprado por Martial, el amo, como todos sabéis. Me han devuelto el dinero que pagué por él y a él le han dado una indemnización por el tiempo que ha sido esclavo. Bueno… concretando. Héctor ya no es esclavo y como consecuencia de ello ya no estará con vosotros. A partir de este momento será para todos nosotros un invitado de esta casa y como tal deberéis de tratarlo. Su nombre de hombre libre es Aevil, y así le llamaréis si os fuera necesario dirigiros a él. 
 
    Hizo una pausa, ante los asombrados rostros de los esclavos. 
 
    .- Como invitado que es usará la habitación del fondo, la de los huéspedes, dormitorio que habréis de prepararle inmediatamente. Su lugar en la cocina y en el triclinium será ocupado a partir de este momento por Néstor, al que os exijo ayudéis a cumplir su trabajo. Para todos los demás nada ha cambiado. Obedeced, vivid y vivamos todos. 
 
    Todos me dieron la enhorabuena y Mamulae, hablando por todos, dijo inclinando la cabeza en señal de respeto: 
 
    .- Creo ser la voz de todos nosotros. Aevil, señor, te deseamos en tu nueva vida todo el bien que los dioses sean capaces de ofrecerte. 
 
    Aquella noche se dio en aquella casa la extraña imagen del ama comiendo en el comedor pequeño, junto a una persona vestida de esclavo, mientras otro, joven y aniñado, esperaba contra la pared del fondo alguna señal de los comensales para atenderles.  
 
    Acabada la cena salimos al jardín. Ya no tenía yo que ocuparme de los detalles de la cocina y recogida de la mesa, ocupación ahora de un Néstor que, desde que el amo dejó de “llevárselo de viaje” por su enfermedad y fallecimiento posterior, había ganado mucho en peso y presencia, en aplomo y buenas maneras.  
 
    Paseábamos alrededor del perímetro del patio. Por un rato no nos atrevimos a romper el silencio. La primavera ya era incipiente y se notaba en los limoneros, almendros, higueras y parras que serpenteaban por la celosía de madera que hacía las veces de cubierta y que cuando, se cubriera de verde, sería un paseo artificial sombreado. 
 
    Aurelia rompió el silencio diciendo: 
 
    .- Aún es mala época para verlo. En verano es muy bonito, ideal para jugar con los niños. Cuando llega la fecha de la Vinalia Rústica apenas podemos movernos de tanta fruta como hay.  
 
    Se detuvo y mirando al suelo dijo: 
 
    .- ¿Cuándo te vas? No tengas prisa. Tengo miedo. 
 
    .- En cuanto haya solucionado varias cosas que quiero comentar contigo me iré. El viaje, hoy por hoy, no es largo. A Roma iré en barco en menos de una semana y a Carthago Nova desde Ostia, salen todos los días trirremes muy rápidos, que si los vientos ayudan vuelan sobre el agua. En quince días estaré allí. Ponle cuatro días más hasta Edisca y todo igual para la vuelta. Antes de los primeros fríos estaré aquí contigo y los niños. Pero antes quiero que nos casemos. 
 
    .- ¿Ya? 
 
    .- Bueno ya no… espera por lo menos que me compre mañana la ropa, ja, ja… no me voy a casar con esta facha. 
 
    Ella se reía también alegre, desenfadada. 
 
    .- Hablando en serio. Mañana del sastre nos vamos al juzgado y de ahí al registro. A la vuelta de Neápolis serás mi mujer. 
 
    Se apretó contra mí al tiempo que paseábamos. 
 
    .- Ah por cierto… me estoy dando cuenta que yo hago planes y más planes y aún no me has contestado a la pregunta que te hice. Solo evasivas he oído. 
 
    .- ¿Que pregunta? 
 
    .- La de casarte conmigo. 
 
    Me miró sorprendida, Luego, hizo un mohín arrugando los labios, y dijo: 
 
    .- Bueno aún tengo de tiempo hasta mañana para decidirme y decírtelo. No quiero comprometerme a lo loco. Me lo pensaré. Antes de ir al juzgado te lo diré.  
 
    .- Bueno… piénsatelo bien. Por mí, si al final no te casas conmigo, por lo menos me habré comprado la ropa. Así no perderé el viaje. 
 
    Me dio un manotazo en la cabeza y simulando ponerse seria, me dijo: 
 
    .- Muy desanchado estás tú. Soy una viuda joven y rica y, para que lo sepas, me sobran pretendientes. 
 
    Nos reímos de nuevo. Yo cambié el tema. 
 
    .- Mira, una de los motivos de mi viaje a Edisca podría ser, si a ti te parece bien, traerme a mis padres. Son muy mayores y allí la vida es muy austera, no les falta lo más esencial pero tampoco disfrutan de nada. No tienen allí a nadie. Mi madre se llevará muy bien contigo porque, como te he dicho, es de aquí de la Campania. Sería para ella volver a su tierra, y de carácter es como tú. Así conocerán a sus nietos. ¿Qué te parece? 
 
    Sin dejarle contestar, continué: 
 
    .- Esta idea me vino a la mente cuando, hace unos meses vi a Hermógenes jugando embelesado con los niños. Ellos también se merecen conocer a sus abuelos. Tienen derecho a ello. ¿Qué me dices? 
 
    .- Seremos una familia – me contestó sin más -. 
 
    .- Hay otro tema que hemos de tratar – dije-. 
 
    .- ¿Cuál? 
 
    .- El dinero. Mañana debemos ir al banco. Voy a llevarme mil cuatrocientos sestercios, que es la parte de mi hermano, para entregársela a mis padres, si es que se negaran a volver aquí con nosotros, y quiero hacerlo en un bono bancario. Me dejaré para el viaje quinientos en monedas, y el resto quiero que lo guardes con el tuyo. Ya no es mío sino nuestro. El bono bancario que me llevo ha de estar a tu nombre y el mío. 
 
    .- ¿A mi nombre para qué? 
 
    .- Si me ocurriera algo durante el viaje, y me fuera imposible volver, podrás cobrarlo tú aquí estando a tu nombre. Aunque el bono desapareciera conmigo, la matriz está aquí y te lo pagarán. 
 
    .- Hazlo como quieras. Tú sabes de esas cosas más que yo. Es tarde y ha sido un día de demasiadas sensaciones. Debemos dormir. 
 
    Nos encaminamos al atrio y cuando íbamos a entrar al dormitorio de Aurelia, me lo impidió con una sonrisa: 
 
    .- Te recuerdo que eres un huésped y tu dormitorio es aquel – señaló en su dirección – Yo soy una viuda honesta y aún no estamos casados. Los huéspedes en esta casa no duermen con el ama. No debemos escandalizar a los esclavos. 
 
    Yo, con otra sonrisa traviesa le contesté: 
 
    .- Bueno, bueno… mañana me las pagarás todas juntas. 
 
    Y mientras cerraba la puerta y a modo de despedida dijo: 
 
    .- Pero eso será mañana – y guiñándome un ojo añadió - Y te pagaré con creces.  
 
     La mañana siguiente marchamos hacia Neápolis. Como era habitual nos llevamos la tartana y al llegar a la ciudad la dejamos en una posada a las afueras. Teníamos proyectado ir a varios sitios y, como en todos ellos necesitábamos ir los dos, debíamos desprendernos obligatoriamente del carruaje. Nos dirigimos caminando al puerto. Allí, en su entramado de callejuelas, estrechas y tortuosas, había todo un enjambre de tiendas de todo tipo. A parte de las de productos para comer, las de ropa, nueva o usada, eran las que más abundaban. Entramos en una de ellas en la que, por los artículos expuestos en el exterior, le pareció mejor a Aurelia. Allí le dijo al comerciante que le sacara túnicas de lino blanco de la talla del esclavo que la acompañaba, que era de tamaño semejante a su marido. Me hizo probarme una veintena y apartó cuatro o cinco. Le dijo al comerciante que se los reservara durante unas horas porque iba a hacer otras compras y, al volver, las recogeríamos. Dos calles más adelante volvimos a entrar en otra tienda de ropa, donde me hizo probar otra veintena de túnicas, al menos. Extrañado le pregunté: 
 
    .- ¿Pues cuántas túnicas piensas comprar? 
 
    .- De momento con cuatro o cinco te sobra. Aunque tú no vas a crecer más, igual engordas y hay que tirarlas. 
 
    .- Pero en la otra tienda ya has apartado cuatro o cinco al menos. 
 
    .- Sí pero no voy a cargar con las primeras que vea. Hay que darse una vuelta a ver si encontramos otras aún mejores y más baratas. Nunca se sabe si en la siguiente tienda está la túnica que te ilusione de verdad. Pero para eso hay que ir hasta ella. 
 
    .- ¿Entonces me tengo que probar todas las túnicas de Neápolis? 
 
    .- No, hombre no. Tampoco es eso. ¡Tú déjame a mí, que los hombres no sabéis comprar! 
 
    Cuatro tiendas más hacia el puerto, me comentó que comenzaba ya a tenerlo claro. Que, como las primeras que me había probado, no le habían gustado otras, así que volveríamos a la primera de las tiendas y las compraríamos allí. 
 
    Algo parecido ocurrió con la compra del calzado, con la de la toga, con la del manto… Acabadas las compras nos volvimos a la finca. Ya no era hora de ir al juzgado, ni al registro, ni al banco, ni a nuestro calvero del bosquecillo al volver o llegaríamos demasiado tarde para comer. 
 
    Después de la comida estuve toda la tarde probándome ropa. Aurelia y un par de esclavas giraban a mi alrededor haciendo retoques, poniendo alfileres, marcando bajos y otras cosas más de las que hablaban y no entendí. Lo que más me costó fue hacerme con el sistema de andar con la toga sin que se me cayese del brazo a cada momento. El arte aquel de mantener los pliegues en su sitio y conseguir al mismo tiempo andar sin parecer un garrote en movimiento, me tuvo en jaque un par de horas. Al final conseguí convencerlas que iría practicando a ratos hasta conseguir un porte si no altivo, al menos natural.  
 
    Ya, vestido de romano, tomé la tartana y me acerqué a los huertos donde estaba Mamulae con los esclavos recogiendo frutas tempranas. Los vi desde lejos y contemplé su actividad por un rato. Cuando me pareció, y ya cumplido mi propósito de escapar por un tiempo de la casa y sus costureras, volví a la villa hacia la hora de cenar. 
 
    Aquella tarde fue la primera que pude jugar libremente con mis hijos. Appio, el mayor, ya tenía casi dos años y el pequeño Daecio poco más de seis meses, pero con cada uno a su nivel pude jugar, acariciarlos y compartir sus travesuras, sin tener que esconderme o a hurtadillas por si me veía alguien. Por un momento me imaginé a mis padres alrededor de ellos y noté un nudo en la garganta. Definitivamente, lo haría posible, sí.  
 
    Después de cenar, pasear con Aurelia por el jardín del patio y hacer algunos proyectos nos retiramos a dormir. Al llegar al dormitorio de ella, le dije: 
 
    .- ¡Sí, si!… ya sé que no estamos casados y que el ama de esta casa no duerme con los huéspedes. Que se trata de una viuda joven, guapa, rica y honesta y que por nada del mundo escandalizaría a sus esclavos. Buenas noches Aurelia. 
 
    Y dándole un beso en la frente, y riéndome de la cara de sorpresa que le quedó, entré en mi dormitorio y cerré la puerta dispuesto a dormir de un tirón toda la noche. 
 
    A la mañana siguiente, temprano, partimos hacia Neápolis en compañía de Néstor. El muchacho venía para hacerse cargo del carruaje entre cada uno de los sitios a los que pensábamos ir y quedarse a su guarda a la puerta del edificio o los alrededores. 
 
    En el juzgado tuvimos ya el primer incidente. El funcionario que rellenaba el formulario de los contrayentes me dijo que necesitaba algo más para mi nombre que el simple Aevil, y al final se pudo salvar aquel inconveniente burocrático romanizando mi nombre. De praenomen me puse Aevil, de nomen familiar Irdorius – por mi padre - y de cognomen Hispano. Tampoco tenía mucho dónde escoger. Ya con estos datos y la tablilla en la mano, un Iudex accedió, previo pago de su importe, a certificar nuestro matrimonio, advirtiéndonos que no tendría validez alguna hasta que fuera registrado convenientemente en el Registro Central de Neápolis, después del pago, claro está, de la tasa correspondiente. 
 
    En el Registro y con el pago por delante no hubo problema alguno para resolver aquel trámite en pocos segundos, así que desde allí nos fuimos a la oficina bancaría, conocida de Aurelia y con la que ya operaba los asuntos de la finca. Entregué el dinero y a cambio nos dieron un aval, bono o mandamiento bancario, que en cada momento lo llamaron de una forma diferente, con el que podría disponer de aquella cantidad en cualquier lugar del mundo donde estuviera reconocido aquel banquero. Le pregunté si tenían oficina en Carthago Nova y me lo confirmó. Como había previamente acordado con Aurelia, se expidió a nombre de los dos.  
 
    Entre unas cosas y otras se estaba haciendo tarde para poder llegar a hora de comer a la finca así que volvimos a ella por el camino habitual. Aurelia y yo íbamos en el pescante y Néstor atrás. Al llegar al cruce desde donde partía el sendero que conducía al calvero del bosquecillo, el que solíamos visitar para nuestros amores clandestinos, la mula se detuvo.  
 
    Miré a Aurelia, nos reímos y azucé la mula para que siguiera su camino. No era el momento ni la ocasión. 
 
    Aquella tarde se declaró de fiesta local para celebrar la boda de los amos. En el patio de la casa se preparó una mesa para que los esclavos domésticos pudieran cenar, como posiblemente en mucho tiempo no habían hecho, un banquete regalado por los amos, en el que incluso hubo vino. La concurrencia se limitó a la media docena de esclavas de la casa junto a Néstor que ya era el único esclavo doméstico varón. Mamulae, como vilicus que era, participó también en aquella fiesta. A los esclavos de campo se les hizo llegar una cena especial, abundante y también con vino. 
 
    Después hubo cena exclusiva para dos en el comedor pequeño y fiesta íntima en el dormitorio principal. El de invitados se volvió a cerrar por falta de uso.  
 
    Unos días después volvimos al juzgado para la adopción legal de los hijos de Martial por la nueva familia Irdorius. Ellos serían a partir de ahora unos Irdorii con todos sus derechos y obligaciones. Nacidos en territorio romano y de madre romana, eran ciudadanos romanos de pleno derecho. Sus nombres serían a partir de ahora: Cayo Irdorius Appio y Fabio Irdorius Daecio. 
 
    La vida en la finca y sobre todo para un amo, como yo, no era complicada para nada. El vilicus llevaba prácticamente el control completo de las faenas del campo y tan sólo me consultaba, más por rutina que por otra cosa, aquellas que se salían un poco de la costumbre habitual, y más por mantener un contacto frecuente con el amo que por otra cosa. 
 
    Varias veces volví a Neápolis con Néstor para ir averiguando los detalles que me interesaban para cuando iniciara mi viaje a Edisca. El momento ideal, según la experiencia de los navegantes con los que hablé, era a mediados de mayo. Así que decidí tomar una embarcación ligera, de pasaje, hacia Roma por esas fechas y, después de visitar a Corvino, embarcarme rumbo a Carthago Nova. 
 
    La primavera avanzó en su discurrir haciendo brotar vida en todo el valle y cubriéndolo de una paleta multicolor. Y como todo llega, los idus de mayo también. Hablé con Mamulae informándole de mi viaje y que él quedaba a cargo de la finca y de todo lo demás. Le dije que esperaba de su responsabilidad y buen hacer el que todo estuviera correcto a mi vuelta. Le dejaba a su cargo, como máxima prioridad sobre todo lo demás, el cuidado del ama y los niños, toda mi familia. Simplemente le exigía que siguiera en su día a día con la normalidad de siempre. Le prometí que sería generoso con él a mi vuelta.    
 
    Aproveché uno de los viajes de compras a Neápolis con Aurelia, en los que pasábamos la mañana recorriendo tiendas por el simple placer de recorrerlas, para comprarme una túnica de viaje de color oscuro, más sufrida en el uso, y un manto de lana grueso. También un pequeño baúl de viaje en el que poder portear mis pertenencias. No quería llevar demasiado equipaje. 
 
    Por fin el idus de mayo, temprano, la tartana con Néstor al pescante estaba delante de la puerta principal del patio de la finca. Tercia y un par de esclavas más ayudaban al ama con los niños que salieron a despedirme. Los abracé a los dos, que lloriqueaban contagiados por el llanto apagado de la madre, y después abracé a Aurelia, sin palabra alguna. 
 
    Antes de despegarnos y entre sollozos, me dijo: 
 
    .- Vuelve. Vuelve pronto. Los cuatro estaremos esperándote. Vuelve, ¡por los dioses!, vuelve…  
 
    .- ¿Los cuatro? – dije sorprendido. 
 
    Me tomó la mano y la puso en su vientre. 
 
    .- Sí, aquí ya late un nuevo hijo tuyo. Lo conocerás a la vuelta. – rompió a llorar - ¡Si vuelves…! 
 
    .- Volveré, te lo juro. Tan sólo la muerte me lo impedirá. 
 
    Por no alargar más la despedida, subí al pescante de la tartana y le dije a Néstor que arrancara de inmediato. Cuando llegamos a media mañana a Neápolis, la actividad era frenética en el puerto. Había que aprovechar la inminente marea alta y todo el puerto era un avispero. Gritos y más gritos, empujones entre la densa multitud. Los vendedores ambulantes gritando la excelencia de su mercancía por encima del nivel sonoro de sus competidores. Me pareció por un momento que todos los puertos del mundo era el mismo puerto. Todos iguales, todos con los mismos gritos, los mismos olores, las mismas luces. Alrededor del puerto, un conglomerado irregular de callejas con vida propia. Tiendas apiñadas unas con otras, junto a los pequeños artesanos ofreciendo a la puerta de sus establecimientos sus mercancías elaboradas allí mismo, a pie de tienda. Comercios de todo tipo: panaderos, carniceros, herreros y puestos de frutas y hortalizas que se iban intercalando con los de los plateros, los repujadores de cobre y plata, los vendedores de baratijas, de perfumes, sopladores de vidrio o tabernas. Callejas a cuya sombra, al atardecer, se sentaban los vecinos a charlar o compartir un vaso de vino, mientras sus mujeres cotilleaban con sus vecinas haciendo funcionar sus pequeños telares o simplemente cosían o remendaban las ropas de la familia. Y el griterío, sin un momento de descanso, de los niños jugando, corriendo y sumidos en mil batallas imaginarias, espadas de madera en alto. 
 
    Y, además, estaban las prostitutas, que te abordaban constantemente con ofertas de sexo en plena calle. Mujeres de todas las edades, algunas de las cuales, y a pesar del maquillaje, los ojos negros de kohl y las mejillas coloreadas en exceso, no pasaban de ser simplemente unas adolescentes. 
 
    Habíamos dejado la tartana en una posada a la entrada de Neápolis, ya que era imposible acercarse con ella al puerto. Caminábamos y Néstor llevaba el pequeño baúl del equipaje al costado. Alcanzamos la explanada del muelle pasando entre los almacenes y las pesquerías. El aire apestaba a brea y a mar, a pez de los calafateadores y a grasa rancia, a pescado podrido y a salmuera. Nos dirigimos directamente hacia el barco que me habría de llevar a Roma. Lo vimos enseguida. Se trataba de un barco nuevo, de diseño moderno y estilizado. Un birreme de bajo calado equipado con una gran vela cuadrada. Si los vientos no nos eran demasiado desfavorables en cuatro o cinco días a lo sumo entraríamos en Ostia, la puerta a la capital del Imperio, Roma. Nada más acercarnos al navío, dos marineros que había junto a la pasarela, tomaron el baúl que portaba Néstor y lo subieron a bordo. Me despedí del esclavo recomendándole que tuviera cuidado del ama y los niños. Asintió y me deseó buen viaje y una tranquila singladura. Subí al birreme y me alojaron en el castillete de popa, donde ya había media docena de pasajeros más. Unos cois se extenderían a la noche para dormir. Otros pasajeros irían sobre la cubierta y dormirían allí con la sola protección de una toldilla para protegerse del sol o la lluvia. 
 
    Una hora después el birreme aproaba hacia la bocana del puerto entre el rítmico bogar de los remeros, el sonido del timbal del jefe de remeros y las voces del capitán al timonel y marinería. 
 
    Al anochecer del cuarto día ya estábamos esperando turno para entrar en el puerto de Ostia, entre una maraña de barcos de todo tipo, aunque los más abundantes eran las panzudas de Metalia, la compañía de metales que operaba con Hispania. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 16 
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Cundo nos llegó nuestro turno y el birreme se introdujo en el estuario del Tíber, enseguida se divisó la entrada fortificada del puerto de Ostia. Tras las murallas estaba el enorme puerto comercial y militar que defendería a Roma de un posible ataque río arriba. La actividad en el puerto era extraordinaria y no decaía ni de noche ni de día. Cuando al fin pudimos atracar en un hueco libre del muelle, quedé asombrado de la actividad en tierra de aquel hormiguero humano. Dada la hora, quedé con el capitán del barco, dejar en el castillete de popa mi equipaje, mientras resolvía el problema de encontrar una fonda donde pasar la noche. Ya en tierra, no fue difícil encontrar donde hospedarme, porque una nube de personas, al ver la figura típica de un viajero, se te acercaban ofreciendo las ventajas y calidad excepcional del establecimiento que ellos recomendaban. Al final me decidí por uno de ellos sin saber muy bien el porqué, ya que todos me eran igual de poco serios, que me acompañó al barco, cargó con mi baúl y me llevó a la pensión. En una pequeña habitación con un ventanuco de apena dos palmos y una reja en forma de cruz, y equipada simplemente con un poyo de obra y encima un jergón, dejé el equipaje y salí a dar una vuelta por los alrededores y cenar algo. Tabernas había muchas y era fácil tomar algo acompañado de una buena cerveza. También me informaron sobre la mejor forma de acceder a Roma desde Ostia. La distancia era corta pero alguien tendría que llevarme allí. Me aseguraron que no me sería difícil encontrar una infinidad de porteadores que, con sus carretas, se dedicaban a llevar pasajeros y mercancías desde el puerto hasta la ciudad y allí contratar transporte hasta la misma Roma. 
 
    Con mi baúl al costado me dirigí hacia la salida del puerto donde una maraña de carros, carretas, tartanas y demás vehículos de ruedas, estaban cargando mercancías o pasajeros según su tipo. Me dirigí hacia una de cuatro ruedas a cuyo pescante había dormitando un arriero de sombrío aspecto.  
 
    .- Quiero ir a Roma. ¿Este carromato, o lo que sea, me llevaría? 
 
    .- Claro – dijo levantándose indolente el ala de su sombrero de cuero- . Vivo de eso. Son dos sestercios. ¿Los tienes? Si es así, en cuanto haya tres pasajeros más partimos. Por debajo de eso no me compensa el viaje. Así que esperaremos. 
 
    .- ¿Dura mucho el viaje? 
 
    .- Cuatro horas, no más. Si salimos pronto, antes del mediodía estaremos a las puertas de Roma. 
 
    Al rato y cubierto el cupo mínimo, el carromato, tirado por cuatro mulas partió hacia Roma. 
 
    El día era caluroso y comenzamos atravesando Ostia con el rítmico traqueteo del rodar de la carreta por las empedradas calles. El verdor de la campiña del Tíber rivalizaba al fondo con el azulear de las colinas distantes. Los cipreses que bordeaban la calzada, pavimentada por grandes y no muy parejas losas de piedra, proporcionaban la sombra adecuada. Las mulas avanzaban a un paso lento y cansino espoleadas de vez en cuando por los gritos del arriero. Luché contra el balanceo del vehículo y el ronroneo del rodar para no quedarme dormido.  
 
    Ya casi a la vista de los primeros barrios de Roma, el arriero se detuvo en un establecimiento al borde del camino en el que había detenidos medio centenar de carros y vehículos de todo tipo. 
 
    Se detuvo y se bajó gritando: 
 
    .- ¡Fin de trayecto! Abajo todo el mundo. ¡Fin de trayecto! 
 
    Le dije que yo quería ir a Roma, al centro y así se lo había preguntado al contratar el viaje y no hasta esta venta o lo que fuera. 
 
    El arriero, con toda tranquilidad contestó: 
 
    .- Esto ya es casi Roma. No podemos seguir. Está prohibido entrar carruajes en Roma durante el día. Si te esperas a la noche… 
 
    .- ¿Cómo me voy a esperar a la noche? ¿Qué opciones tengo para continuar viaje? 
 
    .- Contrata porteadores para tu equipaje o una litera para ti y el equipaje. Aquí encontrarás de todo. Incluso silla de manos, que de todo hay. 
 
    Estaba claro que debería de contratar porteadores para que me llevaran a… ¿a dónde? Yo no tenía ni idea por dónde comenzar a buscar a Corvino. Lo mejor era buscarme una fonda por el centro, lo más cerca posible del Foro o alrededores y ya allí, acercarme al Senado. Me dirigí a un grupo de porteadores que esperaban ser contratados mientras jugaban a los dados. Les dije: 
 
    .- Soy extranjero, ¿podríais decirme dónde encontrar una fonda o posada, o como se llame aquí, para pasar la noche en Roma? - y sin dejarles hablar continué – Tendríais que llevarme allí.  
 
    Uno de ellos contestó: 
 
    .- Lo mejor es que te llevemos mis compañeros y yo a la Vía Tusculana. Esta zona es buena, segura para un forastero. Seriamos seis a contratar. Cuatro para la silla de manos y dos para el equipaje. Son casi una legua. ¿Te interesa? 
 
    .- ¿Y la fonda? 
 
    .- Ya te dejamos en una buena, la que habitualmente usamos para nuestros clientes.  
 
    .- ¿Y para llegar mañana desde allí al Senado? 
 
    .- Todo recto, pasas el Circo Máximo y ya estás en el Foro. No creo ni que tengas necesidad de preguntar.  
 
    .- ¿Y cuánto me va a costar todo lo que me ofreces? 
 
    .- Somos seis. Quince sestercios te cuesta el servicio. 
 
    Yo ya sabía que tenía que regatear, era la costumbre. Puse una cara de disgusto y respondí: 
 
    .- Es demasiado. Buscaré a otros más baratos. 
 
    .- ¿Más baratos? – respondió simulando estar ofendido – te llevarán a cualquier tugurio donde te desplumarán de todo lo que tengas y te comerán los piojos. Nosotros somos honrados, puedes preguntar a quién quieras de la venta. 
 
    .- Doce sestercios, dos para cada uno. No puedo gastar más. ¿Hace? 
 
    Se miraron y el que hacía de portavoz, asintió: 
 
    .- Partimos ahora mismo, vamos. Lucio – le dijo a uno de ellos - toma el equipaje y ponlo ya en el porteador. 
 
    Sacaron una silla de manos de cuatro hombres, subí a ella y con los otros dos porteadores llevando el equipaje en una silla de manos más pequeña, salimos hacia Roma.  
 
    La comitiva caminaba lentamente. En aquella parte de la ciudad no había nada espectacular que ver. Las calles estaban casi vacías y permanecían como agostadas en aquellas horas del mediodía. La calzada estaba cubierta de una mezcla de tierra, estiércol, basura y moscas, sobre todo de moscas. 
 
    Tal y como había dicho el arriero, no vi ningún carruaje de tipo alguno por la calzada ni por las calles adyacentes. Al llegar a las primeras insulae – casas de vecinos de muchos pisos y de apariencia débil y enclenque – el aire apestaba a cloaca, a orines y suciedad. Cuando llegamos a la Vía Tusculana el panorama cambió bastante. Había, de todo lo descrito anteriormente menos, mucho menos. Las insulae estaban más espaciadas y daban un aspecto más robusto. Ya había aceras y, de vez en cuando, unas piedras planas por donde cruzar de un lado al otro de la calzada sin tener que mancharse los pies con la suciedad y basura. 
 
    Al llegar a la fonda, despedí a los porteadores y tomé habitación. A media tarde, después de descansar un rato salí a pasear y a buscar el camino que al día siguiente me habría de llevar al edificio del Senado. Yo ya lo conocía de cuando estuve con Corvino en aquella expedición de notables lusitanos y carpetanos que trajimos a Roma para que negociaran directamente con los senadores las condiciones de un tratado de paz para Hispania. Tal y como me había asegurado el porteador era muy fácil localizar el Foro desde mi fonda. Aunque había mucha gente paseando, la enorme extensión de aquella plaza producía la impresión de que estaba medio vacía. 
 
    A diferencia de la tarde anterior, aquella mañana el Foro bullía de gente que, en total y aparente confusión, caminaban sin orden ni concierto, como si no fueran a ninguna parte. El bullicio era enorme y costaba moverse dentro de aquella masa informe de gente. Los esclavos, siempre con sus túnicas de lino crudo y cargados con cestas de compra se mezclaban con elegantes hombres con su toga o mujeres que se contoneaban con largas faldas hasta los pies. Y desde luego y como siempre en todo momento una multitud: vendedores. Vendedores por todos lados pregonando a gritos sus mercancías. Entre la multitud y a codazos de los porteadores se veían sillas de manos, e incluso vi una litera, grande y cubierta, llevada por doce esclavos que se movía suavemente, como navegando en aquella marea humana, mientras su, o sus, ocupantes permanecían ocultos tras los visillos. 
 
    Hacía calor y yo iba vestido con la mejor de mis túnicas de lino blanqueado y bordes púrpura. Cuando inicié la subida por la escalinata que accedía al Senado, un guardia me detuvo y me impidió continuar, alegando que allí no se podía entrar si no era vestido con la toga reglamentaria. Por aquellas escalinatas subían y bajaban constantemente hombres togados, solos o en grupos y hablando entre ellos. Pude comprobar que algunos, en cuanto bajaban por las escalinatas, eran rodeados de varios esclavos o siervos para protegerlos de la multitud. Igualmente, algunos de los que llegaban iban acompañados hasta los primeros escalones, en los que sus acompañantes se retiraban y le dejaban seguir a solas. Otros muchos subían y bajaban solos. Enseguida, y recordando mi anterior visita, aprendí a reconocer a los senadores de los demás, ya que ellos era los únicos que llevaban en los pies unas sandalias especiales llamadas calceus,  que eran las reglamentarias y estaban formadas por unas tiras de cuero rojo con un arco de marfil en el empeine. 
 
    Intenté abordar allí, en la escalinata, a un par de aquellos senadores, pero nada más iniciar el acercamiento, unos cuantos de sus servidores se abalanzaban sobre mí al instante y me lo impedían sujetándome. Dudé entre volver a la fonda y equiparme con la toga o quedar allí a la espera con la esperanza de ver a mi tribuno, ahora senador, entrar o salir del Senado.  
 
    Si entraba, previamente togado, sólo tendría acceso a la parte del público que asistía a las sesiones abiertas, y que era una grada alta del hemiciclo, por lo que no mejoraba mucho. Si me mantenía vigilando la escalinata podría, en caso de reconocerlo, llamarlo por su nombre y seguro que haría que me dejaran acceder a él. Pero ¿y si no estaba en Roma? ¿Y si estaba en alguna de las muchas delegaciones, expediciones o comisiones encargadas por el Senado en cualquier parte del Imperio? Como no tenía de momento otra opción, me quedé en la escalinata repasando la imagen de cada togado que llevara en los pies las reglamentarias calceus.  
 
     Dos horas después y desesperando ya que aquel sistema me diera algún tipo de resultado positivo, decidí volver a la fonda y buscar algún otro medio más eficaz para localizar a mi senador. Cuando ya estaba prácticamente al pie de la escalinata oí: 
 
    .- ¡Señor, señor! ¿Te llamas Aevil? 
 
    Me sobresalté. Miré atrás y un esclavo, con su atuendo típico de túnica de lino crudo, se me acercó y volvió a repetirme: 
 
    .- ¿Te llamas Aevil? 
 
    .- Sí, ¿acaso me conoces? – contesté-. 
 
    .- Señor, perdona mi atrevimiento, pero mi amo, el senador Corvino, te ruega que me sigas. Quiere hablarte. 
 
    Miré hacia donde señalaba el esclavo y lo vi. Allí estaba Cellio Silus Corvino, mi tribuno. Desde luego le venía bien la toga. Estaba elegante y la llevaba con una mesurada distinción. Caminé hacia él junto al esclavo y al acercarme, Corvino abrió los brazos invitándome a fundirme con él. Fue un abrazo largo, sentido, fuerte, profundo. Me apartó a la longitud de sus brazos y dijo: 
 
    .- Has cambiado. 
 
    .- Y tú – le contesté -. 
 
    .- Pero tú a mejor. Te veo muy bien. Ya no reconozco en ti al auxiliar ibero que era mi intérprete. Veo un ciudadano romano al completo. La ciudadanía te viene bien. Hace unos meses eras un esclavo y hoy no desmereces con el mejor de los patricios.  
 
    .- Gracias a ti. Hoy soy ciudadano del Imperio. Te lo debo todo. Has cambiado mi vida radicalmente. Será eterno mi agradecimiento. 
 
    .- Bueno, en eso estamos iguales. Yo no sería hoy senador sin tu habilidad con el hacha aquel día. Ven, vamos a mi casa, tengo muchas cosas que contarte. 
 
    .- Y yo… ¡Y yo! 
 
    Me echó el brazo por el hombro y por un buen tramo del camino fuimos así hablando. Se le notaba alegre, feliz por el reencuentro. Llegamos a una calle en la que no había ninguna insulae, todas las viviendas allí eran residenciales, de lujo, grandes y con espléndidos jardines en la parte delantera. Como justificándose, me dijo: 
 
    .- Es caro ser senador. Mi casa, aunque te parezca de lujo no es mucho más que la caseta del perro de la de algunos otros senadores, pero para mí me sobra. Bastante alquiler pago ya por ella y los esclavos, que no son míos, sino del dueño de la casa.  
 
    Entramos y fuimos a sentarnos en un banco del jardín. Llamó a uno de los esclavos y le dio instrucciones para que nos sirvieran una par de copas de vino aguado, mitad y mitad, y avisara al cocinero para que preparara comida para dos. 
 
    Mientras tomábamos el vino dijo: 
 
    .- Te esperaba. De un momento a otro pero te esperaba. Sabía que vendrías y desde hace meses, cada vez que salía o entraba al Senado, miraba a la gente en la escalinata, esperando verte. Mi instinto no me ha engañado y aquí estás.  
 
    .- Sí, voy de camino a Edisca. No he vuelto desde la leva que me alejó de mis padres y quiero volver. Demasiados años fuera. Quiero ser yo quién les cuente la muerte de mi hermano. ¿Recuerdas? 
 
    .- Sí, claro. 
 
    - Pero antes de llegar a Edisca quería venir a Roma a agradecerte tu gestión, tu denuncia, tu interés por resolver mi problema que me era imposible de solucionar por mí mismo. 
 
    Hice una pequeña pausa. 
 
    .- Son ya muchos años y me han ocurrido muchas cosas, buenas y malas. 
 
    .- Como a todos Aevil, como a todos. 
 
    Cambié de tema. 
 
    .- La última vez que te vi estábamos dando volteretas, intentando agarrarnos a lo que fuera ante el choque brutal con aquella galera ligur. Yo fui catapultado al agua y la corriente me alejó al instante. Ya no te he vuelto a ver hasta hoy. ¿Qué pasó? 
 
    .- Pues que al final el Hydra no se hundió. Encastrado contra el birreme al que habíamos ensartado con nuestro ariete, ardió en parte pero no se hundió. Varios quedamos aturdidos en la cubierta y luego, otros muchos pudieron subir a lo que quedaba hasta que vinieron a rescatarnos. 
 
    .- Lo último que vi es que al menos una docena de barcos ligures escapaban y barcos romanos solo quedaban cuatro o cinco. ¿Escaparon? 
 
    .- No. Una escuadra de una treintena de barcos romanos, procedentes de Amporion, los interceptaron y derrotaron, capturando barcos y tripulaciones. Fue una victoria total. En tu cursus honorum cuenta como tal. Hoy Liguria es una provincia más del Imperio. Todo salió bien y Lucio Emilio Paulo entró en cuadriga en Roma recibiendo todos los honores de la República. Espera un momento. 
 
    Se levantó y entro en el atrio de la vivienda. Al rato apareció con un bulto en la mano. Estaba envuelto con una manta y debidamente atado con una cuerda. Lo soltó, deslió y ofreciéndomelo dijo: 
 
    .- ¿Lo recuerdas? 
 
    .- ¡Mi zurrón! -  exclamé asombrado - ¡es mi zurrón! 
 
    Lo tomé, abrí y en su interior estaban todas mis pertenencias. El dinero, la copa de plata y los dos collares de cuentas de colores del botín de la batalla de Hasta Regia y… 
 
    Me sorprendí aún más. 
 
    .- ¡Nuestra tésera! No pensé volver a verla jamás. 
 
    Corvino sacó del bolsillo de su túnica la otra parte de la tésera, la casó con la mía, y dijo: 
 
    .- La tésera ha cumplido con su misión de volver a unirnos. 
 
    Bebimos una nueva copa de vino: 
 
    .- El destino, o quizás haya sido la tésera, quiso que el senador Fabricio visitara en Capua a Martial, mi amo. ¿Es hoy tu suegro? 
 
    .- Sí. 
 
    .- Cuando oí que iría a Sicilia a entrevistarse con tu familia para concertar la boda de su hija contigo, vi los cielos abiertos. Te envíe dos correos, con la esperanza de que alguno de ellos te llegara contándote mi situación, aunque no tenía ni idea de qué modo podrías ayudarme. Está claro que, al menos uno de aquellos correos, te llego, ¿no? 
 
    .- Los dos. Consulté con entendidos en leyes y algún que otro iudex en ejercicio de su profesión y ellos me dijeron que si tú estabas esclavizado, siendo ciudadano del Imperio, estaba claro que, si no había sentencia judicial de por medio, era ilegal tu esclavitud. Usando la influencia de mi suegro se hizo una minuciosa investigación en el Registro de Capua y en la subasta de esclavos de un tal Bastos, y se descubrió todo. Creo recordar que fueron cuarenta y tres los esclavos que fueron liberados, entre ellos tú. 
 
    .- Gracias otra vez por todo. ¿Vives solo aquí? 
 
    .- Sí, mi familia vive, como sabes en Sicilia, cerca de Siracusa. Mi mujer y mi hijo viven allí. Yo estoy en Roma mientras dura el curso político. A principios de verano marcharé para allá si no hay nada que lo impida. 
 
    .- ¿Como qué? – le pregunté-. 
 
    .- Pues una guerra o algo muy grave que obligue a reunirse de urgencia al Senado. Hoy por hoy, salvo que Filipo de Macedonia pase de molestar en el Peloponeso a actuar de firme y se declare la guerra, creo que pasaré un buen verano en Sicilia. ¿Y tú? 
 
    .- Pues verás, lo mío ha sido más complicado… 
 
    Sonriendo, hice una pausa, no sabía por dónde comenzar.  
 
    Al fin dije: 
 
    .- Cuando caí al agua desde el Hydra, pude agarrarme a unos restos del barco, hice una pequeña balsa y estuve, al menos que yo recuerde, uno o dos días a la deriva. Cuando ya pensé que todo estaba perdido, me rescataron unos piratas que me llevaron a Sicilia para venderme como esclavo. Allí se enteraron que el negocio estaba en Neápolis y me llevaron. Fue allí donde me vendieron a Bastos, que me llevó a Capua a su pasarela de subastas. 
 
    Me detuve para echar un trago y aclarar la garganta. 
 
    .- Fue en Capua donde me compró Martial, el amigo de tu suegro. ¿Tú conociste a Martial? 
 
    .- No, desde luego que no. 
 
    .- Pues Martial era un buen hombre y un buen amo pero le llevaba más de veinte años a su mujer y ya superaba la cincuentena cuando yo llegué. Él era poco hombre para aquella mujer que veía cómo se le iba pasando la edad – ya llevaban diez años casados – y no tenía hijos. Me prometió que si le daba hijos sanos y fuertes, a cambio ella me daría la libertad. Tuvo dos y el amo murió poco antes de nacer el segundo. Entonces le exigí que cumpliera su palabra pero se negó en redondo. Sabía que en cuanto fuera libre, lo primero que haría sería viajar a Edisca, y ella temía que, a pesar de mis promesas en volver, no regresara nunca. Me amenazó incluso con encadenarme antes de dejarme ir. Me chantajeaba con los niños. Estaba enamorada y no quería perderme. Supongo que yo lo estaba también, pero el viaje a Edisca era para mí prioritario. 
 
    Hice una pausa para seguir bebiendo. 
 
    .- Entonces llegó aquel juez decretando mi libertad y ella se derrumbó llorando y suplicando que no me fuera. Yo, que ya era libre y podía elegir mi futuro le dije que me marchaba, que iría a mi tierra pero que antes, y en señal de mi compromiso con ella y mis hijos, quería que nos casáramos y adoptarlos legalmente. Y así lo hicimos. Hoy viajo a Edisca para volver antes de los primeros fríos, posiblemente con mis padres. Quiero traérmelos a que pasen sus últimos años con nosotros. Mi madre es de la Campania, no sé si te lo había dicho alguna vez, y para ella sería como volver a su tierra, a sus raíces. 
 
    .- Sí, recuerdo que me lo dijiste. 
 
    Tomó la copa y la alzó, invitándome a brindar. Dijo, sonriendo: 
 
    .- Brindo por ti, Aevil. Entraste en aquella casa como esclavo y has acabado como dueño y señor. Eso habla muy bien de ti, de tu forma de ser y de tu carácter. Ya te dije una vez que no te veía como un campesino criando cabras en Hispania. Sólo tenías cadenas cuando llegaste y, en cambio ahora, disfrutas como el amo que eres de mujer, hijos y una buena finca extensa y con numerosos esclavos. Bebamos por que el destino – me guiñó un ojo – tampoco te ha tratado tan cruelmente como se podía pensar. ¿Sabes una cosa? 
 
    .- Dime. 
 
    .- Te sienta mejor esta vida de patricio romano que la de auxiliar de una legión, ja, ja. ¡No te sienta nada mal, no! 
 
    Reímos francamente, con alegría. 
 
    Me hizo trasladarme a su casa y al día siguiente, togados los dos, fuimos al Senado, fui espectador desde la grada alta de la sesión del día y, finalizada ésta, fuimos a comer a un establecimiento de moda, acabando luego en los baños.  
 
    A la mañana siguiente Corvino me invitó a volver a estar presente en la sesión del Senado. Argumentó que aquella mañana el senador Catón, un brillantísimo orador intervendría en defensa de la necesidad de buscar argumentos, los que fueran, para destruir de una vez por todas Carthago, arrasar la ciudad desde sus cimientos y anexionarse toda el África,  desde Numidia al estrecho que formaba África con Hispania. Aquello sería el comienzo del Mare Nostrum romano. 
 
    Aunque no tenía demasiado interés, al final me convenció o me dejé convencer. Desde la grada superior del senado se escuchaba perfectamente al orador de turno, ya que éste siempre procuraba elevar la voz con dos propósitos: Para darle más elocuencia a sus palabras y para asegurarse que llegaban a oídos de todos los presentes. 
 
    Las palabras del senador Catón, fueron más o menos en el sentido de hacer ver al resto de senadores y convencerlos que Roma sólo sería grande si se convertía en una república realmente grande, la más grande del mundo, dueña y señora de todo lo conocido, y que para llegar a esa altura era estrictamente necesario eliminar de una vez por todas a Carthago. También dijo que Roma no necesitaba para nada el esperar a que Carthago incumpliera alguna de las cláusulas del tratado vigente entre los dos, que con tan sólo inventárselas era suficiente. Preguntó si alguien podría en aquella sala asegurar que el ejército cartaginés no había hecho incursiones ilegales fuera de sus fronteras, por ejemplo en Numidia o bien que no estaban construyendo a toda prisa una nueva flota de trirremes, con la que atacar por sorpresa a cualquiera de los amigos de Roma o incluso a la misma Roma. Después de un brillantísimo discurso, todo el hemiciclo y espectadores, estábamos esperando que al final pronunciase su famosa frase condenatoria, que ya antes me había comentado Corvino, y que Catón usaba siempre como cierre de todos sus discursos, tuvieran o no que ver con Carthago.: “Y además, pienso que Carthago debe de ser destruida” 
 
    Aquella noche Corvino había decidido dar una cena a algunos conocidos y otros amigos suyos. Entre ellos, me avisó, estaría el famoso historiador Polibio que comentaría el discurso de Catón, del que no era precisamente muy adicto, habiéndose enfrentado con él dialécticamente varias veces. También asistiría el filósofo estoico Panecio al que podría preguntar lo que quisiera. Me recomendó que me portara con total naturalidad ya que todos ellos eran ante todo amigos y su único interés sería que la cena fuera una buena ocasión de pasárselo bien. 
 
    Yo no estaba acostumbrado a participar en cenas de aquel nivel y me sentía extraño, aunque sí que las había presenciado parecidas en Capua como esclavo de comedor de Martial, mi antiguo amo. Había algunos personajes peculiares para mí, como algunos aristócratas que se movían exhibiéndose entre los invitados como pavos reales. También me llamó la atención el hecho de que aquellos personajes más cultos de la reunión eran griegos, a los que los romanos habían primero esclavizado y luego liberado, a cambio de que se sentaran en sus mesas para darles brillo y esplendor, o ser los tutores y pedagogos de sus hijos. 
 
    Las vestimentas de aquellos invitados rayaban en lujos desmesurados, que el portador ya se encargaba muy bien de que fueran advertidos por los demás comensales. Las conquistas militares habían convertido a Roma en una insaciable consumidora de todo tipo de lujos. El poder mostrar los caprichos más exóticos a sus iguales era la mayor obsesión de la mayoría de los romanos. Aquella austera, pequeña y modélica ciudad del Lazio se había convertido en una urbe con decenas y decenas de espléndidos edificios, cuya construcción consumía ingentes cantidades de dinero. Paseando por ella con Corvino pude observar que toda Roma estaba en obras. El dinero procedente de Hispania o Grecia se empleaba en agrandar calles estrechas, hacer plazas donde no las había e instalar en cada una de ellas su templo, su basílica a cualquier dios y su inevitable terma. Aquel lujo visible por toda la ciudad contagiaba a las grandes familias de patricios cuyas fortunas eran incalculables. Los jóvenes patricios presumían de su ociosidad, preocupados por la ostentación y múltiples diversiones.  
 
    Estaba claro que la guerra era, con diferencia, el mejor de los negocios para Roma y su mayor fuente de ingresos. La maquinaria militar romana formada por más de ochenta mil hombres y otros tantos auxiliares, formados con indígenas de los distintos territorios conquistados, necesitaban alimentarse constantemente de nuevas campañas. Todos los ciudadanos romanos estaban obligados a servir durante diez años en las legiones, aunque en realidad tan sólo los más pudientes podían escapar de aquella servidumbre, fácilmente evitable por otra parte si se disponía del dinero suficiente como para comprar al jurado del sorteo. No obstante no se podía emprender una carrera política si antes no se había realizado una brillante carrera en el ejército. El cursus honorum o historial militar era determinante para poder acceder a cualquiera de las plazas vacantes que se iban produciendo anualmente en el Senado.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 17 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    En las calendas de junio, me despedí de Corvino alegando que no me era posible retrasar más mi partida hacia Hispania, si quería estar de vuelta en Capua antes de los primeros fríos, tal y como le había prometido a Aurelia. 
 
    Corvino, ya ducho en los entresijos de la política y sus ardides, me dijo: 
 
    .- ¿Ya tienes dispuesto tu pasaje a Hispania? 
 
    .- No. Cuando llegue a Ostia buscaré en el puerto algún barco que me lleve directamente a Carthago Nova. Me han recomendado que los de la compañía Metalia, que normalmente van de vacío, para volver después cargados con plata y otros minerales, aceite o trigo, me interesan. Va poca gente y si los vientos son propicios se adelantan varios días. 
 
    Corvino se sonrió antes de decirme: 
 
    .- ¿Y si no te son propicios? Esos mercantes tienen poco calado, se mueven demasiado y además no llevan remos – hizo una breve pausa -. Puedes estar varios días en un puerto esperando que las condiciones cambien. 
 
    .- No tengo otra opción. 
 
    .- Sí la tienes. 
 
    .- ¿Sí, cuál? 
 
    .- Para viajar lo mejor es un trirreme de la Armada. Grandes velas, ciento cincuenta remeros por banda y sin lastre de portear mercancías. Ah… y sin miedo a los piratas, que jamás se atreverían a plantarle cara a un barco de la Classis Romanus. Te lo aseguro, eso es viajar.  
 
    .- Yo no puedo viajar en un trirreme de la Armada. Yo no soy un soldado. 
 
    .- Es que no sólo viajan soldados en ellos. Los correos especiales, por ejemplo, nunca usan las rutas comerciales. No son seguras y además son muy lentas. 
 
    .- No te entiendo. 
 
    .- Pues es muy sencillo. Yo soy senador, ¿no? 
 
    .- Sí, ¿y? 
 
    .- Pues… - se detuvo un instante - que si el senador Corvino envía un mensaje personal al pretor de Carthago Nova, o al gobernador, o al general al mando de la legión allí acuartelada…  
 
    De nuevo se detuvo, mirándome. 
 
    .- Tú serás mi correo. Saldrás en el primer trirreme que parta hacia Carthago Nova con valija oficial del senado.  
 
    .- ¿Y a quién vas a escribirle? 
 
    .- A nadie. 
 
    .- ¿A nadie? 
 
    .- Claro, el rollo lacrado y sellado irá vacío. Cuando llegues a Carthago Nova lo destruyes, lo quemas y en paz. ¿Ves? Es sencillo.  
 
    .- Pero… ¿y si alguien descubre que está vacío? 
 
    .- Nadie osará abrir un mensaje de un senador dirigido a alguien que no sea él. Y si así fuera, que no lo creo probable, dices que el mensaje lo llevas tú de viva voz para que no caiga en manos indeseadas. ¿Ves?, todo resuelto. 
 
    .- Los senadores lo tenéis todo pensado. 
 
    .- Viaje rápido y gratis. De algo me ha de servir ser senador de la República. 
 
    Se detuvo como esperando alguna palabra mía. Al no haberla, prosiguió: 
 
     .- Ya sabes que cuando llegues a Ostia tienes que ir a Fiumicino. En Ostia están las oficinas de la Classis pero los barcos están fondeados en Fiumicino. Allí has de dirigirte y presentarte al oficial de guardia. Él conoce las salidas y destinos de cada barco. Te asignará el primero que tenga una plaza libre. Así no tendrás que ir pasando calamidades en la borda de una panzuda bajo una maldita toldilla de lona. 
 
    .- Pues te doy las gracias efusivamente, senador. Todos esos pequeños detalles que me ofreces hacen que el viaje sea mucho más rápido y desde luego infinitamente más cómodo. 
 
    .- Los amigos estamos para eso. 
 
    .- A la vuelta, como será improbable que encontrara un barco con pasaje directo desde Carthago Nova a Neápolis, volveré vía Ostia y te visitaré de nuevo. 
 
    .- Eso espero. Y si vuelves con tus padres será para mí un orgullo el que sean mis huéspedes por los días que desees.  
 
    .- Gracias de nuevo. Esta tarde mismo prepararé el viaje hasta Ostia y Fiumicino. 
 
    .- No. Déjalo para mañana y te acompaño. La sesión de mañana en el congreso no necesita de mi presencia y desplazarte tú solo cargado con tu equipaje no es cómodo. Tendría que ser a base de porteadores y eso es caro, incómodo y lento. Mejor vamos tú y yo a caballo y nos llevamos una mula para el zurrón y el baúl. ¿Qué te parece? Antes del mediodía estaremos en Fiumicino. Además la presencia de un senador abre muchas puertas y aúna voluntades, te lo aseguro. 
 
    Así lo hicimos y, a la mañana siguiente deshicimos el viaje de llegada, primero en carreta y luego con los porteadores, desde Ostia a Roma, pero esta vez con la comodidad que daba ir a caballo. Nos dirigimos directamente a la dársena militar de Fiumicino. A la entrada Corvino solicitó ser recibido por el oficial de guardia y se identificó a él. Le contó la necesidad de que aquel correo especial que yo portaba estuviera en Carthago Nova lo antes posible, sin ser urgente, y que su calidad de valija diplomática del Senado avalaba. 
 
    El oficial miró en una lista que tenía sobre la mesa y, al instante, dijo: 
 
    .- Esta tarde, en cuanto suba la marea, sale un trirreme para Hispania. Hará escalas en Karalis (Cagliari) y Magón (Mahón) antes de dirigirse a Dianium (Denia) y de allí a Carthago Nova. No lleva pasaje civil, así que el correo disfrutará de camarote propio, ¿está bien? 
 
    .- Estupendo – dijo Corvino -.  No era necesario tanto lujo pero si ha de ser así… - me miró sonriendo – habrás de conformarte. 
 
      El oficial llamó a un centurión y le ordenó que nos acompañara hasta el Númidas, un trirreme atracado en el muelle de levante. Así mismo ordenó a un par de marineros nos llevaran el equipaje hasta el muelle, nos acompañaran y lo dejaran junto a la pasarela de embarque. 
 
    Después de darle un abrazo a Corvino y prometerle volver a vernos en cuanto pudiera, e invitarle a ir a Capua en cualquier de sus viajes a Sicilia, tomé la pasarela y subí a bordo. Acompañado de un centurión de marinería y dos marineros con el equipaje, subí a bordo y me llevó hacia el castillo de popa donde, en un camarote bastante amplio con dos literas, me instalé. El centurión me dijo que, salvo cambios de última hora, viajaría solo en aquel camarote.  
 
    Una vez acomodado salí a la borda y desde la regala me despedí con la mano de Corvino, que me sonreía en el muelle. Inmediatamente, el capitán ordenó soltar amarras que, unos marineros de servicio del muelle cumplieron en el acto. Con unos bicheros largos empujaron al navío desde tierra y desde el mismo barco, para despegarlo del muelle y poder montar los remos de aquella banda. En cuanto aquella maniobra fue posible, el capitán gritó: 
 
    .- ¡Boga larga! 
 
    Y el Númidas cobró vida. 
 
    .- ¡Dos cuartas a estribor! - Volvió a gritar -. 
 
    El timonel ajustó el rumbo al mandato del capitán alineando la proa hacia la bocana del puerto. 
 
    Y la proa, prolongada por el espolón de bronce, comenzó a señalar la salida de la dársena, dirigiéndose hacia ella limpiamente, surcando dulcemente las crestas de las pequeñas olas del interior de la ensenada militar, y acompañándose por el rítmico y lento sonar del timbal del jefe de remeros, en la borda inferior. 
 
    El capitán sonrió satisfecho viendo cómo el Númidas, un navío de última generación, con muchos detalles copiados de los trirremes cartagineses, mucho más curtidos y expertos marinos que los romanos, navegaba. Aquellas sutiles diferencias hacían que los trirremes tipo catafracta fueran notablemente más rápidos y maniobrables que los anteriores. Se notaba que estaba orgulloso de su barco. 
 
    El puerto de Fiumicino disfrutaba de una privilegiada situación tras las largas lenguas de tierra que cerraban y protegían su interior, y sus muelles albergaban un gran número de navíos militares, los barcos de la Classis Romanus, la flota de la Armada. 
 
    Contemplé toda la maniobra desde el alcázar de popa, cerca del capitán y el timonel. En la proa el Númidas llevaba instalado, como todos los trirremes entonces, la rampa de abordaje llamada corvus y que ocupaba toda la cubierta de proa. Un trasto enorme y de horrible aspecto que desfiguraba las estilizadas líneas del barco. 
 
    Nada más salir de puerto, el capitán ordenó boga corta para lanzar el navío, al tiempo que le gritó a un marinero: 
 
    .- ¡Eh, tú!, caza un codo la cota de estribor. 
 
    El marinero reaccionó de inmediato ante aquella orden, mientras que otros dos acudieron prestos para ayudar a darle a la vela un grado más de tensión. 
 
    Hecho esto, el capitán se dirigió al timonel y le dijo: 
 
    .- Mantén el rumbo hasta nueva orden. 
 
    Y, gritando para ser oído en la cubierta inferior, gritó: 
 
    .- ¡Desmontar remos! 
 
    A esa orden, los remeros dejaron de bogar y recogieron los remos hacia el interior del buque. A partir de ese momento tan sólo el batir de las olas en el casco cobraba protagonismo. Soplaba un viento en régimen de brisas que empujaba al Númidas alegremente hacia su destino. 
 
    Yo tenía libertad de movimientos en cubierta y tan sólo me advertían cuando alguna maniobra pudiera afectarme o entorpeciera yo. Me trasladé al alcázar de proa y aún quedaba al menos una hora de sol. Había unas finas nubes que, estratificadas, cerraban el horizonte. En aquella posición y navegando hacia poniente, la superficie del mar rompía en mil reflejos el espejeo del sol. De pronto, un rayo de luz, colándose entre las estratificadas nubes, hirió el agua y su reflejo me obligó a bajar la vista y cerrar los ojos con fuerza ante su luz. Levanté la mano instintivamente y me froté los ojos con el pulgar y el índice. 
 
    Marché a popa, aún se divisaba tenuemente la línea de la costa perdiéndose tras la curva de la propia superficie. Me mantuve allí viendo cómo, poco a poco, desaparecía la tierra difuminándose en las brumas del horizonte.  
 
    Los días en la mar, salvo pequeños detalles, son todos iguales y se suceden unos a otros con desesperante lentitud. Tan sólo las escalas, con toda su parafernalia de maniobras, gritos, atraques, amarres, etc., etc. rompían la monotonía del viaje. Los puertos de Karalis, Magón, Dianium y al final Carthago Nova se parecerían demasiado entre ellos, aun no siendo iguales. Si el entorno geográfico era diferente, no así su interior en el que el bullicio, los gritos, los olores y la multitud parecían siempre los mismos.  
 
    A dos días de navegación entre Karalis y Magón, al amanecer el vigía, desde el mastelero de gavia, gritó: 
 
    .- ¡Barco a proa! ¡Barco a proa! 
 
    Yo, que estaba en el alcázar de popa junto al timonel, ya que no tenía sueño y me había levantado temprano, miré hacia proa y distinguí un punto en el horizonte. El timonel, después de dirigir su vista también al mismo punto, dijo al primer marinero que vio: 
 
    .- Avisa al capitán, que está en su camarote, que hemos divisado un barco. Avisa también al centurión de marinería. 
 
    Aquel marinero corrió raudo a cumplir la orden del timonel. Poco tiempo después el capitán estaba al lado de éste y le dijo: 
 
    .- Pon rumbo a él. Vamos a identificarlo. 
 
    Y dirigiéndose al vigía, le gritó: 
 
    .- Vamos a identificarlo. ¡Pasa detalles cuando los tengas! 
 
    .- ¡A la orden, capitán!  - contestó éste de su altura. 
 
    Y al centurión, que acababa de llegar a nuestro lado le dijo: 
 
    .- Enarbola bandera de identificación. Vamos a por él. 
 
    El centurión se marchó del puente y enseguida pude ver cómo en el extremo del mástil se desplegaba una bandera de buen tamaño, de colores rojo y blanco. 
 
    El Númidas se escoró ligeramente al tomar el nuevo rumbo y ceñirse contra el viento. Aumentó, con esta maniobra, ligeramente su velocidad de crucero. 
 
    Poco después el vigía gritó desde su privilegiado puesto de observación en lo alto del mastelero de gavia: 
 
    .- ¡Es un birreme y por el color de su vela puede ser cartaginés! 
 
    El capitán, dirigiéndose al centurión le comentó: 
 
    .- Es difícil que sea cartaginés porque por el tratado con Carthago ellos no pueden disponer de barcos de guerra. O es ya uno de los entregados a nosotros y navegará bajo bandera nuestra o… hemos de prepararnos para el combate porque será pirata, ¡seguro! 
 
    En ese momento el vigía volvió a gritar: 
 
    .- ¡Capitán, ha cambiado de rumbo al menos dos cuartas a estribor y se ha puesto de empopada!  
 
    El capitán ordenó al centurión: 
 
    .- Nos ha descubierto e intenta escapar. No hay duda de que son piratas. Intentaremos que se rindan aunque sea con alguna treta. Siempre es mejor que tener que luchar. Avisa al jefe de boga y venid de nuevo los dos aquí al puente. 
 
    Cuando llegaron, el capitán les dijo: 
 
    .- Que los remeros ocupen sus bancos, que estén atentos pero no los encadenes, al menos aún no. Posiblemente no haga falta. Y tú – se dirigió al centurión – prepara una defensa de tortuga en estribor. Los abordaremos, si no se detienen, por babor aprovechando el barlovento. Prepara el versus para el abordaje pero, de momento, tan sólo libera los amarres de seguridad. Los soldados para la tortuga y el abordaje que estén preparados en la cubierta inferior. Esperemos a ver qué deciden los del birreme.  
 
    .- ¡A la orden capitán! – dijeron al unísono-. 
 
    Un buen rato después ya teníamos el birreme que huía a unos cuatro estadios de nosotros. Viendo que insistían en su idea de seguir huyendo, sin hacer caso de la bandera de identificación que les obligaba a detenerse y dejarse abordar para comprobar carga y destino, el capitán gritó: 
 
    .- ¡Encadenad los remeros! 
 
    Y al centurión de marinería: 
 
    .- Cambia la bandera por la de combate y pasa la orden: ¡Zafarrancho de combate! ¡Todos a sus puestos!  
 
    El centurión, y a partir de él todos los que lo escuchaban, gritaban a los demás: 
 
    .- ¡Zafarrancho de combate! ¡Todos a sus puestos! 
 
    .- Ponte de empopada, les seguiremos – dijo al timonel-. 
 
    .- ¡Boga de caza! – gritó al capataz de remeros.  
 
    La mayor envergadura de vela, la ayuda de los remeros y lo estilizado del diseño del Númidas hizo que la distancia entre los dos barcos fuera disminuyendo poco a poco. Al llegar a su altura, y navegando a la par, el capitán gritó al otro barco que se detuvieran, que era inútil que se resistieran y que, si se entregaban, sería generoso con los que lo hicieran y respetaría sus vidas, y añadió ya con voz normal y mirándonos: 
 
    .- Seré generoso, les daré una muerte rápida. Es lo más que puedo hacer por ellos. 
 
    Desde mi posición veía perfectamente la cubierta del otro barco y los corros y grupos que se formaban y deshacían entre los tripulantes. Me dio la impresión de que estaban negociando entre ellos si rendirse o luchar y las opiniones eran dispares. Al fin debieron de ponerse de acuerdo porque arriaron velas y se detuvieron, quedando el navío al pairo. Igual hizo el Númidas y desmontando los remos de esa banda, nos abarloamos a su costado de babor. A continuación se dejó caer el corvus sobre su cubierta, clavando sus garras en la tablazón del piso y quedando así los dos barcos fuertemente unidos.  
 
    Nuestro capitán ordenó a los piratas que se colocaran desarmados sobre cubierta en estribor, para permitir que los soldados romanos entraran en el buque.  
 
    Siguiendo, supuse, las instrucciones del capitán previas al abordaje, el centurión formó su tropa en la banda de babor, con escudo y lanza y les hizo avanzar sobre los piratas para obligarles a saltar por la borda y caer al mar entre gritos, protestas y blasfemias. 
 
    El capitán del Númidas, como justificándose ante los presentes, dijo: 
 
    .- Yo no los he matado, he respetado sus vidas, como prometí. Esperemos que el mar haga otro tanto. 
 
    El centurión inspeccionó detalladamente el birreme y subió al Númidas a informar al capitán. 
 
    .- Los remeros deben de ser todos esclavos, porque están encadenados a la bancada. El estado del barco es bueno, sin problemas para seguir navegando.  
 
    .- Bien – le contestó el capitán –, dispón de una docena de marineros y que embarquen contigo en él. Lo llevaremos escoltado hasta Magón y allí, en el puerto, que decidan qué hacer con el barco y los remeros. Eso ya no es cuenta nuestra. 
 
    .- Bien, capitán. Así se hará. Lo llevaremos en formación de fila hasta Magón. 
 
    El capitán asintió con la cabeza y sonrió. Seguramente estaría feliz por haber eliminado, fácilmente y sin ninguna baja, un barco pirata más de las aguas del Mare Nostrum.  
 
    Yo le pregunté qué sería de los remeros al llegar a puerto, al ser esclavos. Él me contestó.  
 
    .- Los esclavos remeros en Roma son asignados a un barco, en él cumplen los años a los que estén condenados y libertados si aún viven entonces, cosa hartamente improbable. Un remero no dura mucho más de tres años, en el mejor de los casos. Los de este barco, cuando lleguemos a Magón, será estudiado caso por caso las particularidades de cada uno de ellos. Todos los que tengan ciudadanía romana o hayan servido como auxiliares en alguna legión, son inmediatamente liberados. Los demás, se investigará si tienen algo pendiente con la justicia y en caso negativo serán también libres. En caso contrario seguirán amarrados a su banco en ese barco.  
 
    Ya no hubo ningún incidente notable hasta llegar a puerto los dos navíos. Al día siguiente partimos hacia Dianium sin el lastre de tener que ir esperando al birreme pirata, que se había quedado fondeado en el puerto de Magón. 
 
    Después de dos días atracados en Dianium repostando agua y víveres, continuamos singladura rumbo a Carthago Nova. Cuando el Númidas lanzó amarras al muelle y quedó atracado, rápidamente la marinería colocó la pasarela y comenzaron las operaciones de atraque y desembarco. Me despedí del capitán indicándole que dejaba provisionalmente mi equipaje en mi camarote ya que, como habría de continuar mi viaje por tierra me era imprescindible comprar al menos un caballo y quizás también una mula para el equipaje. El capitán me informó que, salvo incidente imprevisto, estarían en puerto al menos un mes.   
 
    Al día siguiente, entre dos luces, con el alba apenas clareando, me dirigí a una de las puertas de la muralla. Dejé definitivamente a mi espalda la fina línea del horizonte marino. A pesar de la temprana hora la ciudad bullía y la gente deambulaba aparentemente sin rumbo por sus calles. A un mercenario medio borracho, que estaba de recogida hacia el campamento exterior donde acampaban los auxiliares iberos, le compré su falcata y su cuchillo curvo. Junto a la puerta de salida, preguntando, encontré un establo donde me vendieron un caballo y una mula totalmente equipados para viajar y a un precio razonable.  
 
    Al salir de la ciudad tomé rumbo al noroeste, hacia la cadena montañosa que se adivinaba al fondo del paisaje entre brumas. El paisaje, ralo y con poca vegetación, invitaba a caminar en silencio. Tan sólo el ruido de los cascos de las monturas me acompañaba, junto a la pequeña nube de polvo que los animales levantaban en el reseco camino. Unas horas después me detuve a descansar un rato bajo un algarrobo de tristes hojas, pajizas por la sed. Bajo la dudosa sombra de aquel árbol, extendí una manta y me senté sobre ella. Tomé algo de comida del zurrón consistente en algunos dátiles e higos secos, a los que acompañé con un trozo mediano de queso de cabra curado y un mendrugo de pan ya bastante duro. Me ayudé en la comida con una calabaza de caelia que compré a la misma salida de Carthago Nova. O ya había perdido yo el punto de sabor de la cerveza de trigo, o había empeorado bastante en su calidad, que sería lo más probable. Todo lo ibero se iba, poco a poco degradando, arrollado por lo romano. Era la moda. 
 
      Caminé entre la monotonía amarillenta del paisaje, siempre en dirección noroeste, hasta la caída de la tarde. Las imágenes del poblado, las que aún mantenía nítidamente en la memoria, deambulaban aleatoriamente por mi mente mientras caminaba, las caballerías al paso, apurando las últimas luces del día. 
 
    Cuando anocheció, busqué una zona con algunos árboles más altos, amarré las bestias, hice una fogata para ahuyentar a lobos y alimañas y en ella asé un buen trozo de tocino y lo comí con el mendrugo de pan que aún me quedaba. Tomé el resto de cerveza que había en la calabaza. Limpié un rodal de piedras y guijarros alrededor del tronco de un árbol. Coloqué a mi lado la falcata y el cuchillo curvo que había comprado en Carthago Nova y, usando el zurrón como almohada, me dispuse a dormir.  
 
    Al día siguiente me uní a una pequeña caravana de comerciantes que marchaban hacia Eliocroca (Lorca) conduciendo una reata de media docena de mulas. Nos cruzamos con unos pastores que, con su rebaño de ovejas y algunas cabras, trashumaban a la montaña en busca de mejores pastos.  
 
    La serranía de fondo iba, conforme nos íbamos acercándonos a ella, dejando su azul difuminado en gris para ir, poco a poco, tornándose en un marrón claro, moteado de parcelas de verde de diferentes tonalidades, ocasionado por aglomeraciones de pinos, algarrobos, palmeras, acebuches, higueras y las adelfas y juncos que bordeaban algún que otro charco en la umbría entre las rocas. 
 
    A media tarde y a la salida de un recodo del camino lo vi. Allá arriba, sobre la cresta de la peña estaba Edisca, mi poblado. El blanco de sus murallas centelleaba al sol y contrastaba fuertemente con el verdor del entorno. Al tiempo que me iba acercando a él, sentía un nudo en el estómago. Mis padres estaban allí, podría al fin abrazarlos, contarles todo lo sucedido a Endomio y a mí. No me era fácil buscar las palabras con las que comenzaría a hablarles. Quizás no hiciera falta ninguna. A veces los sentimientos y las emociones iban muy por delante de las palabras. Desde la colina de enfrente, al borde del valle a pie del poblado me detuve por un rato. Tampoco quería precipitar nada, al revés, deleitarme con todos y cada uno de los sentimientos que el retorno me fuera produciendo. Las pequeñas columnas de humo saliendo de algunas viviendas me aseguraban que Edisca seguía estando vivo. Había vida entre sus muros. Me alegré ante su vista y a punto estuve de llorar contenidamente. Me esponjé orgulloso poniéndome de pie en los estribos. 
 
    .- Edisca, mi pueblo, mi casa… - me dije con voz quebrada-. 
 
    Recorrí detenidamente todos y cada uno de los rincones que desde allí se veían y que tan bien conocía. Bajé al valle, cuya pared norte ya era la base de la muralla sur, y comencé a subir la empinada cuesta que, en forma de arco, llegaba hasta el poblado, pasando por el centro del cementerio, en el que aún se podían reconocer restos del saqueo sufrido cuando arrasó Edisca aquel tribuno romano. 
 
    Al acercarme al portón, abierto de par en par, dos guerreros muy jóvenes, charlaban distendidos al resguardo del revellín. Las lanzas apoyadas en la muralla y los perpuntes de cuero colgados de las estacas del muro. Uno de ellos, al verme avanzar hacia el portón, tomó la lanza y se interpuso ante la puerta, cerrándome el paso. Levantó la mano en señal de alto y dijo: 
 
    .- ¡Alto! ¿Quién eres? 
 
    Detuve el caballo y le contesté: 
 
    .- Soy Aevil, hijo de Irdor. 
 
    .- ¿Aevil? ¿Te conozco? – miró a su compañero. ¿Lo conoces tú? 
 
    El otro negó con la cabeza. El primero me interrogó: 
 
    .- ¿A qué vienes? ¿Qué quieres? 
 
    .- Te he dicho que soy Aevil y soy de este poblado. Vuelvo después de algunos años y vengo a mi casa, a la casa de mis padres. Apártate y déjame entrar. 
 
    .- Espera, lo consultaré con el régulo. Últimamente ha habido visitas conflictivas. Repíteme tu nombre. 
 
    .- Dile a Cofréico que ha vuelto Aevil, el hijo de Irdor. Con eso será más que suficiente. 
 
    .- ¿Cofréico has dicho? Ya no es el régulo. Ahora lo es su hijo Améico. 
 
    .- ¿Cofréico ya no es el régulo? ¿Y qué es de él?  
 
    .- Vive, aunque ya es muy viejo. Si conoces a Cofréico es que eres de aquí. Sígueme, te llevaré ante el régulo. Él decidirá de ti. 
 
    .- Estoy impaciente por llegar a la casa de mis padres. No me esperan. Iré allí y luego visitaré a Améico. Es mi amigo, nos conocemos de muchos años. 
 
    .- No. No es que no crea lo que tú dices pero antes de nada tengo que llevarte ante él. Es la orden, y él que decida.  
 
    Echó a andar y le seguí sin bajarme de la montura. Ya el simple hecho de cruzar el portón hizo que la sangre se me acelerara. Caminábamos despacio siguiendo toda la calle hacia el fondo norte donde estaba la Gran Casa y la de Cofréico. Bajé a la puerta de la espaciosa vivienda que yo conocía de siempre como la del régulo, amarré las monturas a la puerta y aguardé a que aquel joven me anunciara a Améico. 
 
    El guerrero de la puerta salió y me invitó a entrar. La casa no había cambiado nada en los años que yo faltaba de Edisca. Era amplia, de siempre había sido la más amplia del poblado. A la entrada tenía un cobertizo de hojas de palma entrelazadas y aún pude ver el viejo telar de pesas de barro cocido que siempre estuvo ahí. Nada, aparentemente, había cambiado. Tras la cortina que daba acceso a la vivienda estaba la estancia principal con sus bancos adosados alrededor del fuego, y las esteras de dormir colgadas en las paredes. A la derecha había una puerta recia de madera con adornos de bronce y cobre formando figuras geométricas, que daba al dormitorio principal. 
 
    No había mucha luz, más bien la habitación estaba bañada por una tenue penumbra, ya que la ventana que daba a la calle, la cubría una espesa parra de cuyos sarmientos colgaban algunos pequeños racimos de uvas amarilleando entre los pámpanos. Améico preguntó no muy convencido: 
 
    .- ¿Aevil? ¿Eres Aevil? 
 
    .- Sí. 
 
    .- Hace ya muchos años que te fuiste. Apenas te reconozco.  
 
    .- Tú también has cambiado. 
 
    Había engordado. Lucía una abultada barriga y en sus dedos, regordetes como salchichas, lucía anillos con piedras de colores. El cabello, lacio y largo le caía sobre los hombros comenzando a lucir hebras blancas entre el negror predominante. No me pareció una bienvenida demasiado efusiva, aunque sí correcta. Viniendo hacia mí, dijo: 
 
    .- ¿Vuelves solo? Recuerdo que te llevaron los romanos junto a tu hermano Endomio. 
 
    .- Endomio murió cerca de Gadir, luchando contra los lusitanos. 
 
    .- Vaya, lo siento. ¿Vuelves para quedarte? 
 
    .- Si y no, depende – no quise adelantarle mis planes-. 
 
    .- ¿Depende de qué? 
 
    .- Pues hasta que no vea y hable con mis padres no tomaré ninguna decisión. Estoy impaciente por verlos, es lógico ¿no? 
 
    .- Bueno, verás… eso va a ser imposible. 
 
    .- ¿Imposible, por qué? 
 
    .- Tus padres murieron. 
 
    .- ¿Los dos? 
 
    .- Sí, primero lo hizo tu madre y tu padre hace muy poco tiempo. Si no recuerdo mal este último invierno. 
 
    Fue un mazazo que no esperaba. Me quedé de momento sin palabras. Continuó: 
 
    .- Siento ser yo quien te dé estas noticias, pero no hay otras. Tienes derecho a saberlo. Hasta la casa de ellos la ha ocupado una nueva familia de colonos. Ya sabes… desde los tiempos de mi padre usamos este sistema para repoblar el poblado. Si quieres conocer más detalles de tu familia puedes preguntarle a mi padre. Era muy amigo del tuyo. Fue su patrón, ¿recuerdas? 
 
    .- Sí, claro. ¿Cómo está tu padre? 
 
    .- Pues ya muy viejo. Es mayor que lo era el tuyo pero se mantiene muy lúcido aún. 
 
    .- Me gustaría hablar con él. 
 
    .- Ahora está descansando. Ven luego.  
 
    Se detuvo y con voz tranquila me dijo: 
 
    .-No tienes dónde alojarte. Me gustaría que aceptaras mi hospitalidad. Daré orden que se hagan cargo de tus monturas y lleven tu equipaje a una de las habitaciones de esta misma casa. 
 
    .- Gracias Améico. Gracias de corazón. 
 
    .- Dentro de un rato mi padre dejará la siesta y, seguro, le encantará hablar contigo. 
 
    .- Mientras, me daré una vuelta por el poblado. Son demasiados los recuerdos que me unen a todo él. 
 
    .- De acuerdo, puedes irte. De todo lo demás ya me encargo yo. 
 
    Dejé las caballerías, con el equipaje, amarrado a la puerta de Améico y marché calle adelante intentando digerir las últimas noticias que el régulo me había dado de mis padres. No lo esperaba, para nada lo esperaba y me había sobresaltado. Instintivamente caminé hacia la casa de mis padres. Ya era diferente, restaurada y modernizada. Me di cuenta de que la fisonomía del pueblo había cambiado, sobre todo en los tejados. Ya había una mayoría de casas cuya techumbre estaba cubierta de tejas de cañón de barro cocido, típicamente romanas. Incluso las personas vestían diferente la mayoría. Muchos llevaban prendas típicas romanas abandonando la tradicional túnica cogida con fíbulas a los hombros, la ibera de siempre. Claro que yo también iba disfrazado de romano: el pelo corto, sin barba y vestido de túnica y manto.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 18 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Dejé pasar como una hora para volver a casa de Améico. Me fui acercando poco a poco, paseando. Me asomé a la muralla sur y recordé cuántas veces me sentaba a su borde, dejando caer las piernas al vacío, y quedar mirando hacia el horizonte esperando ver los reflejos del mar en los días limpios de nubes.  Hacía buen tiempo y, a aquellas horas de la tarde, las mujeres sacaban sus pequeños telares a la puerta de sus viviendas para tejer la lana y cotillear con sus vecinas, a la espera de que los maridos volvieran del pastoreo reclamando su cena. Y como siempre, permanentemente la algarabía, el griterío de los chiquillos, que pasaban corriendo en mil imaginarias aventuras.  
 
    A la puerta ya no estaba ni mi caballo ni la mula. Améico había cumplido con su palabra de encargarse de que fueran atendidos. Aparté la cortina y entré al cobertizo de hojas de palma y allí, en la penumbra, encontré un anciano recostado en un sillón. Una sierva, o esclava, le daba de beber agua en una pequeña calabaza. Su mentón temblaba y parte del agua caía sobre un paño que le había puesto como babero. Acabado de beber le secó la boca y, llevándose la calabaza me hizo una pequeña reverencia y se marchó. 
 
    Aquel anciano, aunque me costó reconocerlo, era Cofréico, el hombre para el que mi padre había sido equario. Habían sido amigos, muy amigos, con ese lazo indeleble de unión que da jugarse la vida juntos. De ser una persona de notable envergadura, fuertes brazos y anchos hombros se había convertido en un alfeñique. Cuando yo me marché era un hombre mayor, ahora era simplemente un anciano. Al reconocerme – posiblemente Améico ya le había informado de mi llegada – alzó hacia mí su mano derecha señalándome con el índice. Temblaba toda ella visiblemente. Con la voz ronca que siempre tuvo, aunque ahora apagada, dijo: 
 
    .- ¿Aevil? 
 
    .- ¡Sí, soy Aevil! 
 
    .- Ven, siéntate aquí a mi lado. No veo muy bien y quiero verte. 
 
    Llegó con su temblorosa mano hasta mi cara. 
 
    .- Te fuiste siendo casi un niño y has vuelto como un hombre maduro. Lástima que tu padre no haya podido verte de nuevo. Me ha dicho Améico, mi hijo, que tu hermano Endomio murió peleando junto al romano. 
 
    .- Sí, así fue. En la batalla de Asta Regia, cerca de Gadir. 
 
    .- ¿En combate? 
 
    .- Sí – no quise darle más detalles sobre su muerte, pero él insistió -. 
 
    .- Como un guerrero, con honor… ¿verdad? Ahora estará ya con tus padres al otro lado de La Puerta. 
 
    .- Murió por mi culpa, pero murió luchando como el guerrero que era. 
 
    .- ¿Por tu culpa? 
 
    .- Sí. Yo le cubría la espalda y no supe hacerlo, le fallé. Murió por la espalda, atravesado por un venablo incendiario mientras yo, que tenía que haber sido el destinatario de aquella lanza, acudía a ayudar a un romano. Dejé su espalda descubierta y por mi culpa murió. 
 
    Cofréico hizo un gesto difícil de interpretar para mí en su cara llena de arrugas. 
 
    .- No te atormentes. Una batalla es algo terrible, todos lo sabemos y ocurre de todo. Al final hay una lista de muertos, otra de heridos, otra de mutilados y algunos salen indemnes, pero todos se dejan allí algo: parte de su cuerpo o a un amigo o a un hermano. Todos salen perdiendo. 
 
    .- Ya voy superando aquel sentimiento de culpa. Me intento convencer que salve una vida a cambio de otra. Que el destino lo quiso así. 
 
    .- Así es. 
 
    Después de una pausa, le notaba fatigado, le pregunté: 
 
    .- Háblame de mis padres. ¿Qué fue de ellos? Ya sé que murieron pero me gustaría conocer algunos detalles. 
 
    .- Elidora, tu madre, no supo o no pudo superar el que os llevaran a la fuerza a los dos. Eran sus dos hijos y el mundo se le vino encima. Si ya era callada, se volvió mucho más y apenas se relacionaba con nadie. Se pasaba horas enteras asomada al tajo de la muralla sur donde sabía que estaba, a lo lejos, el mar.  Al año siguiente enfermó, yo creo que de tristeza y se fue apagando poco a poco, y como vivió…, sin ruido, nos dejó. 
 
    Tosió fatigosamente y se detuvo. Le hice con la mano un gesto de que se tranquilizara. Cuando acabó de toser, se pasó el dorso de la temblorosa mano por la boca. La sierva que antes le dio de beber entró rápidamente – estaría atenta al otro lado de la puerta - y le limpió la boca y el brazo con un paño limpio.  
 
    Poco después, cundo se repuso, continuó. 
 
    .- Si la ausencia de sus hijos acabó con la ilusión de vivir de tu madre, la muerte de ella fue el fin de tu padre. Estaba solo, sin nadie, pero es que se sentía mucho más solo aún en su interior. Se volvió huraño, casi desagradable en el trato con todos salvo conmigo, que era con quien a veces seguía hablándose. Por falta de interés fue perdiendo su rebaño y abandonándose él también. Al final, una noche, y supongo que por cualquier descuido, se prendió fuego a la casa y ardió. Tuvo que dejarla e irse a vivir a la Casa de los Viejos, ya sabes… junto a la Casa Grande. Allí viven los que no tienen familia que los acoja ni bienes para subsistir. Aquella casa la construí yo a instancias de tu padre, para que albergara a aquellos infelices que nada tenían. El destino quiso que él fuera, pasado el tiempo, uno de sus huéspedes. 
 
    Se detuvo y se quedó pensando. Cuando reaccionó dijo: 
 
    .- No sé si por su estado total de abatimiento, su falta de interés por la vida, por una enfermedad o por todo ello a un tiempo, comenzó a envejecer rápidamente. Perdió el pelo y los dientes y su vista comenzó a fallar. Andaba encogido y con torpes pasos que le hacían ir andando muy despacio, por miedo a tropezar y caerse. En la primavera del año pasado, una noche no volvió a la Casa de los Viejos y sus compañeros dieron la voz de alarma a la mañana siguiente. Salimos a buscarlo pero no lo encontramos. De sus pobres pertenencias, que guardaba en un zurrón a la cabecera de su litera, faltaban su falcata y su cuchillo curvo, que él guardaba celosamente. Al enterarme de aquel detalle, comprendí lo que había ocurrido. No hizo falta que nadie me lo explicara. 
 
    Tomó aire y se me quedó mirando. Continuó: 
 
    .- Tu padre era muy orgulloso y además, profundamente religioso. Él era ante todo un guerrero ibero y quería morir como tal, y que su cuerpo cerrara el ciclo del lobo para entrar en La Puerta con todos los honores. Ahora, con la tibieza en las costumbres y la influencia romana, esas cosas se van perdiendo entre los jóvenes y él temía que cuando muriera, al no tener hijos ni a nadie a quien le importara, simplemente se le echara en la carreta de los muertos y se arrojara al pudridero del barranco norte. Él guardaba celosamente en su zurrón su falcata y el cuchillo curvo, especialmente reservados para la ocasión de su muerte así que, aunque nadie me lo dijera, yo supe a ciencia cierta aquella mañana, que tu padre se había echado al lobo. 
 
    .- Antes me has dicho que apenas si podía andar. 
 
    .- Pregunté y varios lo habían visto bajar muy despacito la cuesta del cementerio. Era uno de sus paseos favoritos, así que a nadie le extrañó. Además me dijeron que, a diferencia de otras veces, saludaba atentamente a todos los que se cruzaba con un ademán de la mano. Alguno hasta llegó a comentarme que le dio la impresión de que marchaba feliz, contento. Yo conocía, porque él me lo había contado mil veces, dónde estaba el claro del bosque en el que él había cazado su lobo de lomo negro. Era en el calvero del arroyo, junto a la vieja encina y hacia allá me encaminé. Allí, junto al pie del árbol, estaba su falcata y sangre vieja y un poco más hacia el arroyo, restos de un lobo y su cuchillo curvo. Aparte de una sandalia, de tu padre sólo pude encontrar varios trozos de túnica desgarrada y, prendida en uno de aquellos trozos, una de las fíbulas de plata de tu madre, que él llevaba siempre puesta desde la muerte de ella.  
 
    Se detuvo y llamó a la sirvienta, que acudió al instante. Le pidió que le trajera una caja en especial, tras decirle dónde la encontraría. Cuando se la trajo la abrió y, rebuscando en su interior, sacó una fíbula de plata que yo conocía perfectamente y me la entregó. Dijo: 
 
    .- Esto es todo lo que queda en Edisca de tus padres. Es tuyo, ¡tómalo! 
 
    Quedé mirando la fíbula en mi mano y un raudal de desordenados recuerdos afloraron de golpe en mi mente, hasta el punto que tuve que dominarme para no dejarme arrastrar por ellos y llorar. 
 
    Me preguntó: 
 
    .- ¿Y a ti cómo te ha ido en estos años que faltas? 
 
    Intenté resumir mi historia última lo más breve posible. 
 
    .- Pues después de la muerte de Endomio nos llevaron a Roma y mi legión embarcó para ir a luchar contra los ligures bajo el consulado de Lucio Emilio Paulo. Durante la batalla hundieron el barco en el que iba y quedé a la deriva. Unos piratas me recogieron y vendieron como esclavo a un propietario de una finca en Capua. Como mi esclavitud había sido de forma ilegal, me liberaron. Mientras, murió mi amo y, al final, me casé con la viuda y tengo con ella dos hijos. Pero no me era posible seguir mi vida en Capua sin antes venir a Edisca, ya ves… en realidad para nada, pero tenía que saber de mis padres. Incluso venía dispuesto a llevármelos allí. Ya sabes que mi madre era de la Campania y le hubiera hecho ilusión.    
 
    .- Y ahora que ya sabes todo lo referente a tu familia, ¿qué piensas hacer? 
 
    .- Pues supongo que en buena lógica, marcharme. Ya nada me ata aquí y allí tengo mis hijos. Además comienzo a perder la imagen de mi niñez en este `pueblo tal y como está actualmente. Ha cambiado mucho y sus gentes también. Me siento ya un extraño aquí. 
 
    Cofréico movía la cabeza asintiendo a mis palabras. Cuando vio que me detenía, tomo él la palabra. 
 
    .- Todo cambia y a un ritmo feroz. Cuando llegaron los cartagineses, fenicios al fin y al cabo, nos invadieron, nos cargaron de impuestos como todo conquistador, pero ellos se mantenían en Mastia y nosotros aquí. No había otra relación que la pura derivada de la dominación. Pero con los romanos ha sido totalmente diferente. No es sólo su ejército el que avanza arrollándolo todo, sino que a su paso lo hacen también sus costumbres, sus modas, su cultura… ¿entiendes? 
 
    Se detuvo visiblemente excitado, disgustado. 
 
    .- Ya aquí, en mi propio poblado, sus hijos cada vez más llevan nombres romanos y hay ya más “Marcos”, “Publios” y “Julios” que “Aracos”, “Tongetes” o “Cofréicos”. Ahora aquí está de moda ser romano. Los vestidos y los calzados son copias de los que portan los romanos y se fabrican según su gusto y estilo. Ya nadie quiere ser un guerrero ibero, ni cumplir con la liturgia de matar su lobo en su jasier. Un lobo ya no es nada, sino una alimaña más que hay que destruir, pero sin ningún valor simbólico. Nuestra cultura se desliza en declive hacia la nada. Tú, que vienes de fuera y has visto mundo puedes ver cómo las casas y las calles comienzan a parecerse mucho más a las romanas que a las nuestras. Están fundando ciudades por todas partes. Primero hacen un campamento que, inmediatamente se rodea con los canabae o barrios donde se instalan los mercaderes, los comerciantes y las mujeres y los hijos de los soldados. 
 
    Un golpe de tos le hizo detenerse. Esperé a que se recuperara del ahogo para contestarle: 
 
    .- Así es Cofréico, así es. Ya no reconozco Edisca desde dentro, aunque desde fuera de las murallas parezca que nada ha cambiado. 
 
    .- Carthago vino, nos robó y nos dominó pero como vino se fue. Ahora Roma está aquí y ha venido para quedarse. El que se adapte a todos los cambios que Roma arrastra es posible que sobreviva, pero todo aquel que intente resistirse caerá sin remedio, como lo hace un árbol poco flexible ante el empuje del huracán. 
 
    .- Estoy de acuerdo contigo, Cofréico. Esto ya es irreversible. No hay vuelta atrás. Ni siquiera necesitan imponernos sus costumbres, somos nosotros los que, diligentes, vamos a buscarlas y aceptarlas. Lo dioses cambian de nombre: Endovélico ahora es Júpiter y a Antacina se le llama Juno. Y, ahora, antes de la batalla nos encomendamos a Marte en vez de a Corión, “el de la garganta de bronce que se viste con las pieles de sus enemigos muertos”, como siempre hemos recitado junto a su nombre. Yo mismo, ya me ves, más parezco un romano que un ibero. 
 
    Asintió con la cabeza. Lo encontré ya muy fatigado y si me atendía era más por deferencia que porque le apeteciera hacerlo. Decidí despedirme de él no sin antes agradecerle a él y a su hijo las atenciones que habían tenido conmigo. 
 
    .- Definitivamente me vuelvo a Capua. Ya no me queda ningún lazo que me una a esta tierra. Al fin y al cabo yo soy medio romano por parte de mi madre y ahora, además, ciudadano del imperio por méritos en campaña. Y si a eso le sumamos el ser padre de dos ciudadanos romanos y casado con una romana… ja, ja… ¿Qué queda de ibero en mí? 
 
    Se sonrió débilmente.  
 
    .- Tengo que agradeceros a tu hijo y a ti vuestra acogida. Siempre que me sea posible volver, lo haré pero mi sitio ya está al otro lado del mar. 
 
    Me levanté y le di un beso en la frente. Avisé a la sirvienta que llamara a Améico para despedirme de él. Me rogó que, dada la hora, aceptara su hospitalidad por aquella noche. Cenaríamos juntos con su padre, recordaríamos viejos tiempos y al día siguiente, al amanecer, sería mejor opción para iniciar el viaje de vuelta a Carthago Nova donde podría embarcarme rumbo a Neápolis. Así lo hicimos. 
 
    Dos días después, ya tenía ante mí las murallas de la antigua Mastia. Bajé hasta el puerto a buscar pasaje. No había, como supuse, nada directo pero haciendo escala en Saguntum, Magón y Karalis podría llegar a Ostia en un tiempo razonable. Esta vez no tenía ningún senador a mano que me enviara como valija diplomática a Roma, así que tuve que aceptar regresar en una panzuda de la Compañía Metalia cargada a tope de plata, plomo y otros metales procedentes de las minas cercanas. Casi cuarenta mil esclavos trabajaban penosamente en condiciones infrahumanas, picando en las estrechas galerías de la sierra minera, para arrancarle a esta tierra aquellos tesoros. Difícilmente alguno de aquellos desgraciados llegaría a salir nunca con vida de aquellas galerías. 
 
    Usando el idioma universal que más barreras derriba y ayudado por un puñado de sestercios adicionales, tuve un camarote compartido con otro viajero, para mí y mi equipaje. Vendí el caballo y la mula en aquel mismo establo en el que días antes los había comprado y me instalé en la panzuda. El capitán, un hombretón enorme y con cara de buena persona, me informó que, si nada cambiaba, dos días después y aprovechando el previsible cambio de viento a poniente, zarparíamos en la pleamar de la mañana.      
 
    Aparte de la monotonía propia de un viaje de muchos días por mar, nada reseñable sucedió hasta que dos días después de zarpar de Karalis (Cagliari), una fuerte tormenta nos hizo cambiar el rumbo hacia el sur. Huyendo de la proximidad de la tormenta el viento, de empopada, nos empujó tanto al sur que al final llegamos a Neápolis. Allí la panzuda estaría varios días a la espera del cambio de las condiciones de navegación, para subir hacia Ostia, su destino habitual. Pero para mí, este cambio de rumbo, me vino muy bien porque, aparte de la velocidad del navío al coincidir el viento con su derrota, yo estaba en Neápolis, a media jornada a caballo de Capua. 
 
    Una vez en tierra, lo más práctico era hacer como en Carthago Nova: comprar un caballo para mí y una mula para el equipaje.  Así lo hice y, como disponía de dinero suficiente, compre dos ejemplares de calidad para que luego quedaran en la finca para su uso.  
 
    Hacía cuarenta y nueve días que había salido de la finca camino de Edisca y ya estaba a sólo unas horas de volver a ella. Un viaje estrictamente necesario pero, al mismo tiempo, absolutamente inútil pues de nada me había servido, salvo para dejarme meridianamente claro que ya nada me quedaba allá, en Edisca. Acabábamos de pasar los idus de agosto y aún el verano reinaba en todo su esplendor. A la salida de Neápolis, una ciudad portuaria rodeada de una espléndida campiña, dejé a un lado las anchas calles que unían el centro de la ciudad con la Vía Annia. Pasé junto a las termas y a aquellas horas no había afluencia de público en su alrededor. También vi un estadio y varios templos que bordeaban aquella calle principal. Al llegar a la calzada, el camino se abrió a unos doce pasos de ancho y el suelo lo formaban grandes losas de piedra, en cuyos laterales las ruedas de los carros, y carruajes en general, habían ido labrando un surco de varios dedos de profundidad. A ambos lados de la calzada, una interminable fila de grandes árboles proporcionaba la sombra necesaria para aliviar el viaje a carros y carreteros. Viajaba al paso de las monturas, dejando que la agradable brisa de la campiña me acompañara. A la sombra de aquellos árboles el caminar era agradable y los ruidos del rodar de los carros que adelantaba, cargados en exceso la mayoría de ellos, proclamaban con el quejido de su armazón y el chirrido de sus ejes y ruedas la edad avanzada de sus estructuras. Todo ello, más las voces de los carreteros y el rumor de los pájaros en lo alto del follaje, orquestaban agradablemente el viaje. 
 
    Al llegar a la altura de Capua, la Vía Annia entroncaba con la Vía Apia, la más importante al sur de Roma y que llegaba hasta la capital de la República. En aquel punto dejé la calzada y me dirigí hacia Capua. Ya a la vista de la ciudad partía el camino a la derecha por el que se iba al valle donde estaba la finca de Aurelia, mi finca ahora, según la patria potestad que yo regentaba desde mi matrimonio con ella.  
 
    Por un momento intenté imaginarme qué habría ocurrido durante mi ausencia aunque, si todo se había mantenido igual, no tendría por qué haber sucedido nada anormal. Confiaba plenamente en Mamulae y en su capacidad de manejar los esclavos. No me gustaba su misión en la finca pero entendía que era estrictamente necesaria, tal y como funcionaba la sociedad romana. Cuando tuve que hacerme con el cargo de vilicus por el incidente de Mamulae con el oso, estaba deseando que el nubio se repusiera para devolvérselo, aunque reconozco que lo usé astutamente para ganármelo a mi favor. De todos modos, y menos el incidente conmigo, producto del odio hacia los iberos, el comportamiento del nubio con los esclavos era duro pero correcto. No era un hombre dado a castigar caprichosamente los errores o dejadeces de los esclavos, pero cuando tenía que hacerlo lo hacía, aunque nunca vi en ello crueldad innecesaria. Ni él ni yo habíamos diseñado la vida en una finca rústica de la campiña romana, así que asumíamos que aquello tenía que ser así, y en paz. El ejército, en sus campañas por toda Europa, suministraba miles de esclavos con los vencidos capturados, para que fueran mano de obra para toda la actividad económica del país. No obstante su elevado número, los esclavos no eran baratos y su importe suponía un buen pellizco de la economía doméstica de una familia, que era tanto más rica cuantos más esclavos tenía o decía tener. En una finca rústica como la mía los esclavos trabajaban en su mayoría en el campo mientras las esclavas lo hacían en la casa, salvo que las apreturas de temporada les obligaran a echar una mano al campo. La vida del esclavo en Roma estaba definida al detalle y no era ni discutible ni negociable. 
 
    Cuando llegué al cruce donde dejar el camino hacia Capua y tomar la desviación hacia la finca, me detuve. Desde allí se divisaba toda la ciudad, sus murallas y el puerto, rodeado todo el conjunto de la feraz campiña de huertos y bosques que la abrazaban por completo. No sé por qué, tuve un momento de duda. En cuanto llegara al recodo del camino la visión cambiaría a la otra ladera del montecillo y al fondo, junto al río y en el extremo del camino serpenteante que moría allí, estaría la finca.  
 
    Azucé con las piernas al caballo, que reanudó la marcha al paso. Tal y como esperaba, allí estaba mi casa. Allí estaba mi familia, mi mujer, mis hijos – me sonreí – y hasta mi vilicus y mis esclavos. El paisaje verdeaba con esplendor. La parte cultivada alternaba el verde de los huertos con el amarillo de los cereales recién segados y las parcelas dejadas en barbecho a descansar. El bosque ocupaba el resto. No era una finca demasiado extensa pero manejándola con buen criterio y sin aires de grandeza, permitiría que todos, amos y esclavos, pudiéramos vivir con holgura.     
 
    Nada más comenzar a bajar por el sinuoso camino que bajaba al valle, lo vi. En la era estaban trillando. Desde allí pude ver la carreta amarrada a un lado y varios esclavos trabajando. Otro hombre, alto y negro, muy negro, que yo conocía bien, vigilaba el trabajo de los esclavos, acodado en la valla de la era. Se envaró al notar a lo lejos la presencia de un extraño que bajaba por el camino, a lomos de un caballo y con una mula cargada tras suyo.  
 
    Le vi ponerse la mano en los ojos a modo de visera e inmediatamente tomar la carreta y salir a mi encuentro. No sabía en ese momento si me había reconocido y salía a recibirme, o no lo había hecho y su obligación era interceptar al extraño y saber qué le traía a aquella finca. Fuera lo que fuera, el caso es que, a falta de un par de estadios, detuvo en seco la carreta. 
 
    Seguí avanzando al paso de mi montura mientras Mamulae seguía imperturbable, de pie al pescante de la carreta, mirándome fijamente. 
 
    A unos cincuenta pasos, orilló la carreta al borde del camino, bajó de ella y se colocó casi al centro del camino a la espera de que yo llegara a su lado. 
 
    Yo no tenía muy claro como amo cuál debería de ser mi comportamiento. Podría ser el de indiferente, a fin de cuentas tan sólo se trataba de un esclavo, podría ser el de amable ya que era el hombre de confianza de la finca o también amistoso a cuenta de que le había dejado encargado, como misión prioritaria, el que cuidara de Aurelia y los niños.  
 
    Detuve el caballo. Me apee y me fui hacia él… 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Capítulo 19 
 
    ***  
 
      
 
      
 
    Mamulae, serio e impasible, al acercarme yo llevando la brida del caballo en la mano, me dijo: 
 
    .- Bienvenido seas, amo. 
 
    Yo le pregunté: 
 
    .- ¿Todo bien? 
 
    Asintió diciendo: 
 
    .- Todo sigue igual como lo dejaste a tu marcha. Nada ha cambiado. ¿Has tenido buen viaje?  
 
    .- Sí. Tengo que agradecerte que cumplieras con el mandato de que cuidaras de mi familia. 
 
    Continuaba serio, sin expresar su estado con ningún gesto apreciable. Al final dijo: 
 
    .- Un esclavo hace lo que se le manda y no tiene por qué el amo agradecérselo. Es su trabajo. No se le premia por hacerlo pero se le castiga por no hacerlo o hacerlo mal. 
 
    .- Te cargué de una responsabilidad que no te correspondía y confié en tu palabra. Hoy vuelvo y lo encuentro todo como lo dejé. Te dije que sería generoso contigo si lo cumplías. Mañana, cuando hayas repartido el trabajo y dejado los hombres en el campo, ven a la casa. Tengo que hablar contigo. 
 
    .- Así lo haré, amo. 
 
    Me adelanté un paso hacia él y mirándolo fijamente le dije: 
 
    .- Tu amo, que soy yo, no tiene por qué agradecerte que cumplieras con tu obligación, que para eso eres su esclavo y no lo va a hacer, pero… 
 
    Di otro paso más hacia él para decirle, al tiempo que le ofrecía mi brazo al estilo romano: 
 
    .- El amo no, porque no estaría bien visto, pero este mierdoso bubba se lo agradece de corazón al apestoso nubio que tiene delante de él. 
 
    Sorprendido, tardó en reaccionar y, al insistir yo con el gesto, cruzó su brazo con el mío y una lágrima traicionera resbaló por su mejilla. Inmediatamente dio un paso atrás y por romper el momento, supongo, me dijo: 
 
    .- ¿Quieres que me adelante a la casa y anuncie tu visita? 
 
    .- No, sigue con tu trabajo. Quiero yo darles la sorpresa. Mañana te espero en la casa. 
 
    .- Como tú digas, amo – y se dirigió a la carreta -. 
 
    Monté y dirigí mi montura hacia el edificio de la finca que aún distaba, al menos, cuatro estadios. 
 
    El portón exterior del patio estaba, como era habitual, cerrado. Desmonté y amarré mis monturas a las argollas de la pared, previstas para ese uso. Llamé golpeando enérgicamente el llamador metálico en forma de mano que allí había. Un minuto o más después un apresurado Néstor abrió el ventano y me miró. Con barba de bastantes días y el sol de cara no me reconoció de momento. Se me quedó mirando extrañado y antes de que dijera algo, le hablé: 
 
    .- Corre y dile a tu ama que el amo ha vuelto. Después vienes y me abres. ¡Vete! 
 
    Salió corriendo y le oí gritar a la puerta de la casa: 
 
    .- ¡El amo ha vuelto! ¡El amo ha vuelto! 
 
    Y con las mismas prisas, volvió para abrirme el portón de la calle y dejarme entrar. 
 
    .- Encárgate de las bestias. Que coman y descansen. 
 
    En el quicio de la puerta de la casa apareció Aurelia ya con muestras de gestación totalmente visibles. Se detuvo como azorada por un instante y corrió hacia mí llorando. La abracé con fuerza, con decisión. Ella se apretaba aún más contra mí. Entre sollozos no paraba de decir: 
 
    .- ¡Has vuelto, has vuelto! – y repetía como si no lo creyera - ¡Has vuelto…! 
 
    .- Y para no volver a marcharme. Ésta es mi tierra, mi casa y mi familia. 
 
    Aurelia se separó un poco y me preguntó: 
 
    .- ¿Y tus padres? 
 
    .- Murieron los dos. Allá en Edisca ya no queda nada de mi familia ni que me una a aquella tierra, tan solo recuerdos. Y los niños ¿dónde están? 
 
    De la mano de una de las esclavas salieron los dos. A Appio lo encontré más grande, más hecho. Daecio comenzaba ya a querer andar e iba trastabillándose continuamente. Aún era demasiado pequeño pero eso se solucionaría solo con un poco de tiempo más. Los abracé y ellos, que ya estaban acostumbrados a mis caricias, me reconocieron al instante. 
 
    Con ellos dos en brazos y Aurelia a mi lado, entramos a la casa y fuimos directamente al comedor pequeño. Allí Aurelia mandó llevarme agua y vino para refrescarme. Todas las esclavas, con Néstor a la cabeza, pasaron por allí a darme la bienvenida. Néstor trajo dos copas y bebí con Aurelia brindando y festejando el feliz regreso. 
 
    Aquella noche y después de hacer el amor sin prisas y con el cuidado exigido por Aurelia ante su ya voluminoso vientre, quedamos boca arriba en la cama cogidos de la mano. Entonces y con el sosiego que da permanecer tranquilos y en parte repuestos de sorpresas y emociones, le pregunté: 
 
    .- He hablado con Mamulae cuando bajaba hacia la casa y me ha asegurado que todo ha ido bien, sin sorpresas, y que todo queda tal y como lo dejé a mi marcha. ¿Ha sido así? Te lo pregunto porque tengo algunos planes para con él.   
 
     .- Todo está hoy tal y como lo dejaste a tu marcha. Nada ha cambiado, es verdad. 
 
    Se detuvo y mirándome, continuó: 
 
    .- Pero podría haber sido todo muy diferente si Mamulae no hubiera estado aquí. 
 
    .- ¿Por qué dices eso? No te entiendo. 
 
    .- ¿Él no te ha contado nada? 
 
    .- No. 
 
    .- Pues te lo contaré yo. Si después necesitas algún detalle más se lo preguntas a él. 
 
    .- ¡Mujer habla, me tienes impaciente! ¿Qué pasó? 
 
    .- Pues que una noche, hará ya casi un mes, los perros comenzaron a ladrar fuerte y continuamente. Ante su insistencia ladrando, Néstor se levantó y salió al patio. Los hizo callar pero ellos volvieron a sus ladridos al instante. Con cautela abrió el ventano del portón y le pareció ver a cuatro o cinco personas armadas y escondiéndose al sentirse descubiertas. 
 
    Néstor se asustó y fue corriendo a avisar a Mamulae, que saltó de su cama y salió al patio con Néstor, para que le contara lo que había visto. Ante su información vino a la casa y me pidió la llave de la sala de armas, llave que desde que te fuiste siempre he llevado colgada al cuello. De primeras me negué, confusa, por lo que de arriesgado ha sido siempre darle armas a un esclavo, pero ante las palabras de Néstor y las suyas propias, tuve que tomar la decisión de saltarme la norma, confiar en ellos y le di la llave. 
 
    Se detuvo por un momento, alterada la respiración al recordar todo aquello. 
 
    .- Mamulae entro y tomó varios venablos de caza, un escudo circular y un gladius, me pareció ver. Nos dijo a Néstor y a mí que quedáramos en la casa y cerráramos muy bien todas las puertas.   
 
    Tomó aire de nuevo. 
 
    .- Según pude saber después, quienes fueran ellos, intentaron escalar la pared del patio con garfios y escalas. Supongo pensarían que estábamos solas y con sólo Néstor de protección. Al primero de ellos que se dejó caer al patio por la cuerda, al incorporarse cayó atravesado de parte a parte por un venablo lanzado por Mamulae desde muy cerca, oculto en la oscuridad de la noche. El segundo corrió la misma suerte y, gritando, avisó a los demás de la presencia del nubio. Entonces Mamulae abrió de par en par el portón del patio, como invitando a los demás atacantes a que entraran. Cuando aquellos se asomaron al dintel de la puerta, el vilicus les lanzó los cuatro perros bretones, ya sabes aquellos de la cabeza cuadrada, hacia ellos que huyeron precipitadamente, montando en sus caballos y dejándose a sus dos compañeros muertos en el patio. Con una tranquilidad pasmosa Mamulae, como si no hubiera hecho nada en especial recogió los perros, los encerró, cerró el portón del patio y llamó a la puerta de la casa para que le abriéramos. Fue a la sala de armas, dejó allí todas las que se había llevado, menos un venablo que aún quedaba atravesando el cuerpo de uno de los atacantes y que Mamulae dijo que ya se lo extraería a la mañana siguiente, con luz. Cerró la sala de armas, me entregó la llave y nos mandó a todos a dormir, como si no hubiera pasado nada. Al día siguiente, muy temprano, tomó la carreta, subió en ella los dos cuerpos y los arrojó al pudridero, al otro lado del valle. Volvió, llevó a los esclavos de campo a su trabajo y como te dijo a ti, todo quedó tal cual tú lo habías dejado al marcharte. No te ha engañado en eso, pero el susto aún lo llevo dentro del cuerpo, sobre todo por los niños. 
 
    .- No me dijo nada, absolutamente nada. De todo esto que me has contado es la primera noticia que tengo. Esto avala la opinión que sobre él tengo y me afianza en mi decisión. 
 
    .- ¿Qué decisión? 
 
    .- Cuando me marché hablé con él a solas y le supliqué, no le mandé como amo sino le supliqué, que cuidara de ti y los niños muy por encima de cualquier otra prioridad. Le prometí que si lo hacía así sería generoso con él. 
 
    .- ¿Qué piensas hacer? 
 
    .- Había pensado, si tú no te opones, en construir una vivienda adosada al patio, en el lado que da a la granja, para que viva él y autorizarle a que tenga esclava o esposa, como quiera. Creo sinceramente que se lo ha ganado. He quedado con él para mañana a media mañana, aquí en la casa, y se lo diré. 
 
    .- No querrá. 
 
    .- ¿No? ¿Y por qué no va a querer? 
 
    .- Lo conozco ya muchos años. Sé cómo es. No querrá. 
 
    .- ¿Pero por qué? 
 
    .- Él te lo dirá mañana mejor que yo.  
 
    .- No te entiendo. 
 
    .- Es igual. Ahora durmamos, ha sido un día demasiado fuerte para mí y estoy agotada. Buenas noches. 
 
    Me sorprendió la conclusión final de Aurelia sobre mi propuesta a Mamulae. ¿Y por qué no había de acceder el nubio? 
 
    A media mañana, y como habíamos quedado, Mamulae se presentó en la casa. Preguntó a Néstor por mí y lo recibí en el despacho. Le hice sentarse al otro lado de la mesa y, aunque con reticencia, lo hizo. 
 
    No sabía cómo comenzar aquella conversación con el vilicus, así que me mantuve por unos momentos en silencio. Al final me decidí y por comenzar por algún lado, dije: 
 
    .- El ama me ha contado lo que pasó con aquellos maleantes que intentaron asaltar la casa. No sé qué pretendían pero tu actuación fue determinante para que no consiguieran nada. ¿Por qué no me lo contaste cuando nos vimos a mi llegada? 
 
    .- No era el momento. Tiempo tendrías de enterarte, ya que al final no ocurrió nada. 
 
    .- Pues si media docena de hombres armados y usando garfios y cuerdas no era algo importante, qué tendrían que ser… ¿una legión? 
 
    .- Quizás se esté magnificando el asunto. A lo mejor sólo pretendían llevarse media docena de gallinas. 
 
    .- Bueno sea como sea tengo que volver a darte efusivamente las gracias por proteger a mi familia. Por eso y para premiar tu lealtad he estado hablando con el ama y vamos a construir, aledaña a la granja e integrada en el patio de la casa, una vivienda para el vilicus de la finca. No veo bien que tengas que dormir en una habitación de mala muerte en el pabellón de los esclavos de campo. 
 
    .- ¿Una vivienda para mí dentro de la casa? Con lo que tengo me sobra, no necesito más. 
 
    .- Es que esa vivienda lleva además implícito que podrás tomar mujer, esclava o libre, y tener y criar en ella tus hijos. Sería nuestro regalo de agradecimiento. 
 
    Su respuesta fue seca, contundente: 
 
    .- No lo hagas. No la quiero. Prefiero seguir como estoy. 
 
    .- ¿Pero por qué? – le contesté extrañado -. 
 
    No contestó. 
 
    .- Podrías tener allí tu propia familia. 
 
    Me miró. Estuvo como sospesando su respuesta hasta que se decidió. 
 
    .- No pretendo ser insolente ni irrespetuoso contigo amo pero… 
 
    Se detuvo ahí. Le animé a que siguiera. 
 
    .- Yo te respeto como amo y te estimo como persona, pero Mamulae no te enriquecerá engendrando esclavos para ti.  
 
    Me sorprendió su respuesta y ante la cara que puse, continuó: 
 
    .- Yo nací libre y mis hijos nacerán libres… ¡o no nacerán! Por eso, no necesito ni esclava ni esposa. Estoy bien como estoy. 
 
    .- Bien, te entiendo. Creo que yo pensaría en tu caso igual que tú. Cuando se ha conocido la libertad y luego la esclavitud, como tú y como yo, las cosas sólo tienen un color posible. 
 
    .- Me alegro que me entiendas, amo, en todo su valor. No es por despreciar tu oferta, sino por lo que lleva en sí añadido.  
 
    .- Ya te he dicho que entiendo tu postura. Pero si algo no quisiera en este momento por nada del mundo, sería perder a mi capataz de esclavos. Si tú entiendes la mía te haré una oferta. 
 
    .- ¿Una oferta? 
 
    .- Sí. 
 
    .- ¿Cuál? 
 
    .- Te daré la libertad. Te daré tu manumitio si te quedas con nosotros como siervo, al menos por un año. Ya no serás esclavo sino un siervo. Tendrás tu sueldo y serás un hombre libre, vivirás en tu casa con tu familia, la que tú formes, y trabajarás y vivirás con nosotros como el capataz de esclavos que eres. Pero has de prometerme que en el caso, perfectamente legal, de querer marcharte nos darás al menos un año para buscar quien te sustituya. Yo ni sé, ni me gusta, ni quiero hacerlo y el ama menos aún. Te necesitamos. ¿Qué me dices? 
 
    Se quedó sin habla, como cogido por sorpresa ante una proposición así. Continué: 
 
    .- Tus hijos nacerán y serán libres, hijos de un hombre libre. Lo siento – me sonreí – pero ya no estás en condiciones de negarte. 
 
    Mantuvo su silencio hasta que se decidió a hablar de nuevo. 
 
    .- Sabes, y si no lo sabes te lo digo yo, que la condición de liberto no se hereda. Los hijos de un liberto siguen siendo esclavos de su amo. 
 
    .- Así es. Un liberto pasa a ser un hombre libre pero sus hijos nacidos en esclavitud no. Pero los nacidos cuando ya es un hombre libre son libres porque nunca fueron esclavos y no hay que manumitirlos por tanto. Los hijos de Mamulae serán libres desde el mismo día de su nacimiento.  No puedes negarte a mi oferta, no puedes. 
 
    Ante su silencio, dije: 
 
    .- Esta es una buena finca. Si sabemos tratarla nos dará de comer a todos. Y todos, amos, siervos y esclavos podremos vivir dignamente a su servicio. Ahora vete y si aceptas mi oferta, disfruta de tu última noche como esclavo. Mañana iremos a Capua. Irás como esclavo y volverás como hombre libre. 
 
    Me levanté y Mamulae hizo lo mismo. Me miró largamente. Al fin dijo: 
 
    .- Por esta vez tú ganas, amo. Acepto – se sonrió para decirme -. Tendrás vilicus para muchos años. 
 
    Di la vuelta a la mesa y lo abracé. Me correspondió emocionado. Se dio la vuelta y se marchó. 
 
    Cuando le conté a Aurelia la conversación con el nubio, estuvo totalmente de acuerdo conmigo. No perdíamos un capataz sino que cambiamos un esclavo por un siervo. La gratitud se demuestra correspondiendo a la otra parte con proporcionalidad. 
 
    Con esta situación, la finca y sus habitantes entramos en una época de relax, de tranquilidad apenas rota por algunos acontecimientos naturales. Unos meses después, Aurelia dio a luz una niña a la que deberíamos de poner de nombre, como era tradicional, el nombre de la familia, en este caso Irdoria. Pero tanto su madre como yo, pensamos que las tradiciones son para incumplirlas también de vez en cuando y por acuerdo mutuo le pusimos de nombre Aurelia, como su madre. Eso sí con el pronomen “Minor” para diferenciarlas. Las siguientes hijas todas serían Aurelias también, pero añadiéndole Tertia, Cuarta, Quinta… y así mientras fueran naciendo hijas en la familia.  
 
    Era la costumbre.  
 
    Sigue siendo la costumbre. 
 
    Los años fueron pasando con esa velocidad que adquieren cuando no hay sucesos importantes que marquen las fechas con un tinte especial, bueno o malo.  
 
    Se construyó la vivienda del capataz de esclavos y en ella se instaló nuestro vilicus. Unos meses después vino a pedirnos permiso, al ama y a mí, para que una de las jóvenes esclavas, se fuera a vivir con él a aquella casa. Seguiría trabajando en la cocina, seguiría como esclava, pero viviría con Mamulae, eso sí voluntariamente y sin coacción alguna por parte del nubio. Tuvieron cuatro hijos casi seguidos y después, no conocí la causa, dejaron de tener más. 
 
    Mientras que los hijos crecieron rápidamente, los demás comenzamos a envejecer al mismo ritmo. Appio, mi hijo mayor era emprendedor y activo, negociante puro, y se le veía una buena predisposición para llevar adelante la finca con buen criterio. En cambio Daecio, el pequeño, era un soñador, abúlico a veces e hiperactivo otras, pasando de un estado de ánimo al otro sin solución de continuidad. Por su carácter aventurero soñaba con ser tribuno en una legión y cuando volviera, cubierto de gloria, ser uno de los senadores de la República. Pero el destino no tiene mucho en cuenta los deseos de cada uno y tras la modificación de la ley de servicio militar obligatorio de Cayo Sempronio Graco, por la que todos los ciudadanos se sometían, al alcanzar los diecisiete años y en igualdad de condiciones, a un sorteo puro para ser elegidos, Appio fue seleccionado para una milicia de diez años, cosa que rompía de lleno todos sus sueños. Hube de acudir a Corvino para que con ayuda de su suegro Fabricio, y una buena suma de dinero para el jurado de turno, fuera considerado inútil para el servicio militar y anulada su selección. Supongo que al siguiente infeliz de la lista le tocó la mala suerte de no haber sabido nacer rico. Acallé mi conciencia diciéndome que siempre había sido así. Siempre pensé que era bueno ser amigo de un senador. 
 
    Dos años después, Daecio cumplió los diecisiete años y salió exento en el sorteo de aquel año, por lo que hube de recurrir de nuevo a Corvino para que con ayuda de su suegro, Fabricio, que todavía vivía, fuera recomendado para ocupar el cargo de auxiliar de tribuno en cualquier perdida cohorte de cualquier legión de alguna perdida provincia donde hubiera una plaza. Pacificada Hispania, los hijos de los patricios ya no temían ser enviados allí y las plazas de tribuno estaban bastante solicitadas. Otra vez el tándem Corvino-Fabricio tuvo que intervenir y solicité su ayuda. A la espera estamos Daecio y yo del resultado de sus gestiones. 
 
     En cuanto a Aurelia Minor, marcado su destino como mujer desde su nacimiento, acabó siendo la joven esposa de un, no tan joven, pero rico comerciante de Capua al que aseguraba Aurelia, su madre, acabaría amando con el tiempo. Quizás tuviera su madre razón, porque ya me ha dado tres nietos, dos varones y una hembra.    
 
    Y aquí me detengo y cierro este libro de mi vida. No voy a continuar con la historia de la familia, porque eso ya corresponde a la siguiente generación. Que sean ellos, si así lo desean los que la escriban. Yo he cumplido con la mía.   
 
    Es difícil acabar de escribir un libro, cerrarlo definitivamente, si no hay un gesto glorioso o un suceso impresionante plasmado en sus hojas finales, para que ese suceso descrito quede como recuerdo último para el lector pero, a veces, la propia vida es tan normal, tan anodina, tan vulgar si quieres, que hasta nos molesta que sea así cuando, sorprendentemente, hemos estado luchando toda nuestra vida para que fuera así de anodina, normal y, si quieres, hasta vulgar.   
 
    Y es que el hombre es un animal extraño, muy extraño. 
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Personajes 
 
    *** 
 
      
 
    Aevil.- Hijo de Irdor y Elidora. Hermano de Endomio. 
 
    Améico.- Régulo de Edisca 
 
    Asta Regia o Hasta Regia.- Ciudad romana, fundada por los griegos, sita entre la desembocadura del Guadalquivir y el Guadalete, cerca de la actual Jerez de la Frontera. 
 
    Aurelia.- Ama de Aevil durante su esclavitud y su esposa después. 
 
    Aurelia Minor.- Hija de Aevil. 
 
    Bastos.- Mercader de esclavos. 
 
    Castos.- Capitán del Hydra. 
 
    Cayo Atinio.- Cónsul de las fuerzas expedicionarias contra los lusitanos y carpetanos.  
 
    Cayo Irdorius Appio.- Hijo de Aevil. 
 
    Cneo Minalus Fabricio.- Amigo de Martial, el amo de Aevil en Capua. 
 
    Cellio Silus Corvino.- Tribuno romano del que Aevil es          intérprete y ayudante.  
 
    Cofréico.- Antiguo régulo de Edisca y patrón de Irdor. 
 
    Endomio.- Hijo de Irdor y Elidora. Hermano de Aevil. 
 
    Fabio Irdorius Daecio.- Hijo de Aevil 
 
    Gadir.- Cádiz. 
 
    Guadalete o río Lete.- Su nombre parece derivar de Lete (el río del olvido en la mitología griega). 
 
    Hastos.- Presidente de la Asamblea de Sufetes de Carthago  
 
    Hermógenes.- Viejo esclavo en Capua. 
 
    Jasier.- Ceremonia de iniciación para pasar de adolescente a adulto que consistía en matar un lobo por sí mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lucio.- Timonel del Hydra 
 
    Lucio Emilio Paulo.- Cónsul y cuñado de Escipión el Africano. 
 
    Mamulae.- Capataz de esclavos en la finca de Capua. 
 
    Marco Cello Pisón.- Legado de la Decimosegunda Legión. Marco Tulio.- Amigo de Corvino en Roma. 
 
    Cayo Sibeus Martial.- Amo de Aevil durante su esclavitud. 
 
    Neápolis.- Nápoles. 
 
    Néstor.- Esclavo joven en Capua. 
 
    Tercia.- Esclava madre de Néstor. 
 
    Tito Obelius Mameo.- Legado de la Cuarta Legión 
 
    Tito Manius.- Iudex (juez) de libertades 
 
    Sianatón. Pirata bajo y robusto adicto al sexo. 
 
    Sebelio.- Centurión de marinería del Hydra. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    OTRAS OBRAS DEL AUTOR 
 
    ------------------------------------------------------- 
 
      
 
      
 
    Venta Paraíso 
 
    Tobías Cerón 
 
    La alargada sombra del rey de bastos 
 
    Cerro Verde 
 
    ¡Getsemaní, Getsemaní! 
 
    En el nombre de Roma 
 
    El monje de Gorma 
 
    Mi señor ibn Mardánish 
 
      
 
      
 
    Y una veintena de poemarios, más un librito de relatos cortos de humor, todos ellos publicados por Amazon España, donde los podrá encontrar.  
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